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SINOPSIS


     


    Oliver Finns, periodista, editor y dueño de una de las más importantes revistas de Nueva York, es todo lo que una persona no quisiera ser. Arrogante, inestable, paternalista y hosco. Oliver es ese tipo de persona que parece no tener una vida social. El tipo de persona que no suele tener amigos. Tal vez algunos enemigos.


     


    Sin embargo, las cosas no siempre fueron así. Hubo un momento en su vida en el que Oliver era feliz, en el que lo tenía todo.


    Un tiempo en el que amaba…


     


    Natalie Astor, hija de un magnate de la industria automotriz, tiene sus propios problemas. Acarrea  con ella la trágica  muerte de su hermana Angélica, y lucha a su vez contra ella misma, con el fin de poder tener un poco de paz relacionado a -como todos dicen- sus crisis mentales.


     


    Pero cuando Natalie llega a su primer día de trabajo en la Editorial, las cosas cambiarán.


    Porque Oliver no sabe todo lo que ella hará por él, y además, lo que él hará por ella. 


    Ambos se embarcarán en una hermosa, pero a veces dolorosa historia que los irá uniendo de a poco. Y deberán sortear muchos obstáculos, incluyendo el más difícil, el propio. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Gracias a quienes se tomaron el tiempo


    de leer esta historia. Y a aquellas personas 


    que me acompañan desde el principio.


    


    


    

  


  
    
Capítulo 1


     


     


     


    10 de enero del 2010.


     


     


    Natalie


                  


    ¡Nuevo día, nuevo empleo! O mejor dicho: primer empleo, porque los demás no contaban mucho que digamos. Solo eran fotografías para la empresa de mi padre.


    Suspiré. Tuve suerte de que Elissa me hubiese  puesto el reloj despertador a las siete de la mañana; puesto que yo lo había olvidado y lo último que podía sucederme era llegar tarde a mi primer empleo en la Editorial Ils & Elles.


     Incluso ya desde temprano, me sentía tan nerviosa que las manos me sudaban y cuando las alzaba frente a mis ojos, me temblaban.


    Instintivamente, apoyé una mano sobre mi pecho y sentí cómo mi corazón retumbaba en mi pecho con fuerza, haciendo bum, bum, bum.


    Los enormes cortinales azules de mi habitación, provistos de una gruesa tela, tapaban la poca luz solar que pudiese entrar; si es que la había, ya que estábamos en invierno y en aquella época amanecía más entrado en la mañana. Además el cielo parecía estar algo encapotado.


    Tras un largo bostezo, me restregué los ojos y estiré los brazos desperezándome. Aún tenía un poco de sueño y quería seguir durmiendo, pero le había rogado a Dexter Collins —un amigo de mi familia por el que mi madre tenía una extraña obsesión, y una ridícula intención: que me casara con él — por un poco de ayuda para ese empleo y no quería que luego anduviese por ahí diciendo que yo era una malagradecida. No, señor. Sin embargo, el solo hecho de deberle un favor a Dexter me ponía en una horrible posición, pues el hombre no paraba de querer hacérmelo pagar de alguna manera, según él: «especial».


    En el pasado podía contar con que Zander, mi ex novio, estaba a mi lado para quitarlo de mi camino cuando Dexter intentaba algo, pero luego de la muerte de mi hermana Angélica, Zander desapareció de mi vida como un puñado de arena que se pierde el mar, y aunque siempre he tenido mis propios métodos para alejarme de Dexter, a veces me lo ponía difícil.


    Me incorporé y luego de arrástrame por sobre mi mullida cama, bajé los pies sobre la alfombra. No estaba muy segura del porqué, pero esa mañana me sentía muy bien. Y eso, era un buen augurio.


    El maullido  de  Bruma, mi  gato  siamés, me  sacó  de  un  repentino vahído. Creí que lo había pisado en mi carrera al baño, pero no. Allí estaba él, como habituaba, a los pies de mi cama. Siempre esperando que lo acariciara y lo subiera a alguno de los sofás que había en mi habitación. Pero por más que quería, aquella mañana no tenía tiempo.


    Hice una aspiración profunda y miré a Bruma por una fracción de tiempo muy pequeña. Él era el último regalo que mi hermana Angélica me había regalado antes de morir, y el solo pensar en ello, rompía cualquier sentimiento de felicidad que pudiera sentir. 


    Bruma era un compañero sumamente fiel, tanto que no se despegaba ni un segundo de mí, lo que hacía que mi madre alegara que ese gato estaba tan desquiciado como yo. Pero no me importaba que ella me llamara loca o desquiciada. Con el tiempo había aprendido que Grace, mi madre, solo estaba un poco resentida conmigo por razones que pretendía obviar. 


    Sí, bueno, tal vez era un poco cierto. A veces me perdía en mí misma, tanto que ni yo sabía siquiera cómo escapaba de allí. Era como si vagara por el río de un mundo paralelo, en el que una enorme pantalla en el cielo me mostraba los últimos minutos de la vida de mi hermana una y otra vez. Nadie podía ayudarme allí, porque solo estaban los miedos, el dolor, las torturas de mi mente, y yo. Y todos juntos, estábamos encerrados dentro de un mal superior: la culpa. 


    Vale decir que todo empeoró cuando los médicos llegaron a mi casa unos meses después de la muerte de Angélica. Nunca supieron qué tenía exactamente, así que solo me daban unas inyecciones para dormir más algunas que otras pastillas. Y, finalmente, luego de darse por vencidos, decidieron aventurar que sufría de una enfermedad mental llamada síndrome de terror nocturno. Si me lo preguntan, fue bastante original.


    Lo cierto es que las noches, y sobre todo las lluviosas, se me hacían eternas y no podía controlarme. Lo último que recordaba era a mi madre o a algunas empleadas entrar por la puerta de mi habitación, completamente histéricas y sujetarme; luego todo se volvía abrumadoramente oscuro. 


    Al otro día no recordaba nada, y Elissa era la única que me contaba lo que había sucedido.


    Di un largo suspiro y sonreí, porque a pesar de todo, aquél era mi primer día de trabajo, y nada, ni siquiera mi madre iba a arruinármelo.


    Por fin iba  ser independiente.


    Realmente necesitaba ese empleo para mi propio bienestar, y si bien sabía que a mi madre no le gustaba en absoluto, poco me interesaba; pues a Grace nunca le agradaba nada de lo que yo hacía. Así que si todo lo que hacía para ella nunca iba a estar bien, ¿por qué no hacer lo que quisiese? Y yo quería terminar de oficializarme como fotógrafa. 


    Pero yo sabía quién era, y quién quería ser:


    « Soy Natalie Astor, hija mediana de James Astor y Grace Astor (Millet). Tengo 23 años y estudié fotografía en una universidad privada, en Londres. Y aunque no tenga la experiencia de un fotógrafo profesional, esta profesión es mi principal pasión, y la amo. » Me dije. 


    A diferencia de mi hermana menor, Brianna, mi sueño no era ser modelo y desfilar sobre las gélidas pasarelas de Milán; motivo por el que a sus 17 años abandonó la escuela bajo el consentimiento de Grace, y ahora no sabe qué hacer con su vida.


    Ella siempre quiso ser como nuestra madre, pero nadie ha igualado nunca a Grace con ese temperamento y esa manera tan cruel de tratar a las personas. Incluyendo a sus hijas y a su esposo, quien por cierto ha dado tanto por ella. 


    Y Angélica…, mi hermana mayor. Siempre me había dolido su partida, y me seguiría doliendo, porque ella era una gran hermana y amiga.


    Desde su muerte no había hecho más que llorar y llorar,  porque nadie podía cambiar lo que sentía en ese momento. Culpa, una inmensa culpa.


    Angélica era la única debilidad de mi madre. Ella era como su kriptoníta, se podría decir, pero eso nunca me molestó en lo absoluto, porque yo amaba a mi hermana. La única que siempre ha creído eso es Grace.


    Mientras me dirigía al baño para darme una ducha, fui consciente de que estaba cansada de ser la hija callada y ausente de la familia Astor. Siempre me consideraban un poco menos que eso, y estaba dispuesta a demostrarles a todos que valía mucho más. Y si tenía talento para algo, era para la fotografía.


    De verdad necesitaba desprenderme un poco de mi familia. No me malinterpreten, pero me la pasaba 24 horas diarias encerrada entre esas cuatro paredes. No quería hacer lo que mi madre hacía, no quería perder mi tiempo en revistas insulsas y tiendas online. No, ese no era el rumbo que mi vida tomase. Y tampoco era el ejemplo que quería darles a mis hijos; si es que en algún futuro muy lejano los tenía.


    En cuanto a mi madre, bueno, Grace se dedicaba a gastar la fortuna de mi padre. Esa que a mis abuelos tanto les había costado forjar. Pero eso era lo último que a ella le importaba. Siempre decía que, al haberse casado con mi padre, ella tenía el derecho al dinero. Y tal vez tenía razón, pero lo que a ella le faltaban eran límites.


    Luego de la ducha me dediqué a cambiarme mientras imaginaba qué diría mi padre de este nuevo empleo cuando volviese de China, en donde se llevaban a cabo muchas de las juntas de Astor Motors; y en donde probablemente se quedaría buena parte del año. Él era presidente de su compañía automotriz, que fue iniciada en 1931 por Alexander Astor, mi abuelo, y que hasta ahora marchaba de maravilla.


    Cuando ya estaba casi lista, me arreglé un poco el cabello y terminé poniéndome las ballerinas azules que tanto me gustaban, porque me daban un aire muy tranquilo. Un vestido azul, que se ampliaba desde la cintura hasta por encima de las rodillas y un cárdigan verde hoja. 


    Lista.


    Solo faltaba que el taxi viniera por mí, y mi día, que terminó un poco lejos de ser de ensueños, iba a comenzar.


     


     


     


    Oliver


     


    Desperté un poco apurado aquella mañana fría de enero. Solo tenía una hora para bañarme, vestirme y tal vez desayunar algo. Mi semana no podía empezar peor. Y para colmo de males, hoy ingresaba esa fotógrafa nueva recomendaba por Dexter Collins, así que no me sorprendería que la chica resultase tan idiota como él.


    Por un momento pensé en cómo se le había podido ocurrir a Jessica dejar la Editorial. Ils & Elles era un imperio periodístico y social muy importante en todo Nueva York, pero la muy necia decidió irse al New York Times; que por cierto, muchos no sabían que su edificio estaba hipotecado y no le quedaba mucho futuro.


    De modo que yo debía responder a todo y comenzar otra vez desde cero.


    Terminé de desayunar un café y pasé al lavabo a lavarme los dientes otra vez. 


    A pesar de que vivía a pocas cuadras de la Editorial, sobre la Avenida Madison, estaba llegando tarde, y eso no me resultaba para nada gracioso. Era yo, Oliver Finns: dueño y jefe editorial, quien tenía que dar el ejemplo, de otra forma todo se volvería un jodido desastre. 


    Además, a diferencia de la mayoría de los Editores en jefe, yo también trabajaba a la par de los demás reporteros. Pues, por lo menos tres o cuatro veces por semana cubría mis propias notas. El resto de las horas que me quedaban, los dedicaba a revisar las crónicas, notas y temas que me presentaban mis empleados.


    Esa mañana no tuve tiempo de encender la televisión ni de ver el pronóstico. Ni siquiera había abierto las ventanas, así que me sorprendí cuando llegué al vestíbulo del edificio y me di cuenta de que había comenzado a llover torrencialmente. Si no me equivoco, y casi nunca lo hago, no había llovido así desde hacía unas cuantas semanas.


    « Demonios», pensé, esto no podía estar pasándome. No tenía otra opción que correr escaleras arriba y tomar mi paraguas. Pero cuando me volteé, noté que el elevador estaba abajo, de modo que corrí hasta él, entré, y en el mismo momento en el que estaba por apretar el botón que me llevaba al décimo piso, oí gritar mi nombre. Era Susan, la odiosa mujer del piso 3. 


    «No, otra vez esta mujer no.»


     Era extraña, desarreglada y muy desagradable. Y lo peor de todo era que se la pasaba persiguiéndome con su insulsa sonrisa. Ni siquiera sabía porqué se interesaba en mí si era más que evidente que yo la ignoraba por completo.


    — ¿Cómo estás, Ollie? — « ¿Ollie?» Si había algo que detestaba, era que me llamaran Ollie. Sonaba estúpido. Yo sonaba estúpido. Pero el edificio entero se la pasaba diciendo que era un hombre educado y por eso me vi obligado a reprimir las ganas de decirle que no me dirigiera la palabra. 


    En lugar de todo lo que quería decir, tuve que saludarla cordialmente. La mujer llevaba puesto lo que parecía un traje enterizo de color blanco, y una mata de cabello atada en la cúspide de su cabeza. Siempre se había caracterizado por ser algo… ¿cómo decirlo? Sus ojos eran muy grandes, y a menudo te daba la impresión de que iba a terminar trayéndote mal de ojo por cómo te miraba.


    —Susan. —Mascullé mirándola por el rabillo del ojo.


    Entonces comenzó a parlotear. Que cómo estaba, que qué estaba haciendo, que a dónde iba, que si esto, que si lo otro. Dejé escapar un suspiro de resignación, ¿cómo podía una persona hablar tanto en tan poco tiempo? Por suerte el piso tres llegó rapidísimo y no tuve que volver a hablarle hasta que se atravesase otra vez en mi camino.


    Me saludó con un odioso « ¡Adiós, Ollie!» Que me estremeció y desapareció de mi vista. 


    Al fin en paz. 


    Sacudí la cabeza segundos después de que las puertas se cerraran; tenía una sensación extraña en el estómago, pero solo había tomado el café, así que no había mucho qué vomitar.


    Cuando llegué a mi apartamento, tomé mi paraguas y salí disparado hacia la Editorial. Realmente estaba llegando tarde y no necesitaba que anduvieran hablando a mis espaldas por ello.


     


     


    Natalie


     


    Antes de que me volviera completamente loca, Elissa se apareció con un zumo y unas galletas de frutilla. 


    — ¿Cómo se prepara para su primer día, señorita Astor? —dijo posando la bandeja de plata antigua en mi mesa de noche. Me molestó que pusiera el prefijo "señorita", porque solo debía ser Natalie para ella. 


    Fruncí el entrecejo al recordar que se lo había dijo en muchas ocasiones y ella siempre hacía caso omiso.


    —Elissa, ya te dije que no me digas Señorita Astor, suena acartonado. Solo llámame Natalie, ¿de acuerdo? —dije y solté mi respiración. No sabía que la estaba conteniendo—. Ahora para contestar tu pregunta, me estoy muriendo lentamente. A veces creo que no soy lo suficientemente buena, o que me tomarán por inexperta.


    Ella lanzó una risita nerviosa y se tapó la boca con las manos. 


    —Se…, Natalie, vamos, es usted una fotógrafa excelente. La mejor de todos.


    Era evidente que no había conocido a muchos fotógrafos como yo, porque sino no diría eso de mí. Peter Green era uno de los mejores fotógrafos de Europa y yo no le llegaba ni a los talones. Ese hombre hacía magia.


    —Gracias, Elissa, solo tú puedes decir esas cosas bonitas de mí.


    Ella se encogió de hombros y sonrió.


    — ¿Pediste el taxi?  —pregunté.


    Terminé el jugo y comí una galleta. 


    —Sí, estará aquí en unos cinco minutos.


    Asentí mientras la ayudaba con mi cama. Sí que me daba mis buenas vueltas cuando dormía, porque las sábanas inferiores se me habían salido por la noche. 


    —No es necesario —dijo ella e hice como que no la había escuchado y seguí acomodando mi cama.


    Tiré de las mantas y arrojé las almohadas sobre ella. No era perfecta, pero sabía que alguien volvería a rehacerla mientras estuviera fuera. 


    Me dirigí al baño para lavarme los dientes y cuando volví, oí una voz muy particular provenir del pasillo.


    « ¿Despierta a esta hora?» Pensé. No, esa no era una cualidad de mi hermana Brianna. Más bien yo diría que acababa de llegar de otra de esas noches de fiesta. Ya saben: discotecas, alcohol, y mucha gente en un cuarto oscuro apenas iluminado con estrambóticas luces de led que parecen convulsionadas. 


    Siempre las asimilaba con las sardinas enlatadas.


    —Humm, veo que ya te vas —examinó. Estaba apoyada sobre el umbral de mi puerta con el pelo castaño casi rubio todo revuelto. Dio unos pasos hacia delante y cayó en mi cama riendo. Iba vestida como siempre: tacones altos, muy altos, y una playera. Ah, no. No era una playera, sino un diminuto vestido brilloso y demasiado escandaloso para una niña de su edad—. ¿No era todo esto un capricho? A mamá no le agrada y lo sabes, Natie. Das muy mala apariencia. Creerán que nos falta dinero.


    Lo único que me faltaba, que anduvieran diciendo eso. Largué una carcajada.


    — ¿Así que eso es lo que le preocupa? ¡Por Dios!


    Tomé mi abrigo y salí del cuarto sin decir nada más. No podía perder tiempo en banalidades. Que a mi madre le importara más nuestra posición que mi felicidad no era una novedad, de hecho ya era algo normal para mí.


    Antes de llegar a escalera me giré para decir algo más:


    — ¡Y por cierto, no es un capricho! —grité señalándola con el dedo índice. Me ponía furiosa cuando me trataban como una de ellas.


    Dio una carcajada y me siguió escaleras abajo. Tenía esa expresión en su rostro, como cuando bebía más de la cuenta y apenas lograba dar un paso. No podía negarlo, siempre temía que cayera de las escaleras y se golpeara la pobrecilla.


    —Pero no tienes necesidad. Podrías tener tu propio estudio fotográfico, ¿por qué ser asistente de alguien? —se exasperó al darse cuenta de que me estaba riendo. 


    Bajó más rápido e intentó alcanzarme en mi camino a la sala, y lo logró. Tropezando con sus palabras me dijo que era lo mismo, que no podía perder tiempo en eso. ¿Qué sabía una niña de 18 años acerca del trabajo y la responsabilidad?, y mucho peor, ¿qué sabía Brianna? Con todos sus bailes, sus borracheras y sus amoríos con hombres mayores que ella de los que papá ni sospechaba. De ser así, ya estaría en un internado en Suiza.


    —Que te quede claro que seré fotograba de un reportero —dije, y no me cansaría de decirlo nunca—. Y además, ¿nunca has oído que el trabajo es dignidad? 


    Ella me rodó los ojos.


    Llegamos hasta el vestíbulo principal. El taxi me estaba esperando en la puerta de entrada. 


    En cuanto a Brianna; ella, ebria y todo como estaba, tiró de mi brazo intentado regresarme a casa. ¿Pero qué…?


    — ¡Ya, Brianna!, ¡déjame tranquila que me tienes harta! ¡Te pareces a mamá!


    Me deshice de su agarre y seguí mi camino. Me había dejado cardenales en el antebrazo.


    — ¡Y tú no te pareces a ninguno de nosotros! —me soltó.


    Y ahí estábamos de nuevo. Era como una autómata que repetía todo lo que Grace decía de mí. Que no parecía a su familia ni que era normal. Y quién sabe, tal vez fuese cierto. 


    Sin mediar otra palabra, salí de allí. Finalmente la puerta se cerró detrás de mí y al fin estaba liberada de ese infierno de lujo. Magnifico, todo un día de tranquilidad, o eso creía.


    En el preciso instante en el que me subí al  taxi comenzó a llover y no tenía más que pensar en ella. Cuando estaba en casa siempre evitaba darme tiempo a solas para pensar en Angélica, siempre buscaba algo que hacer, y por lo general era leer, porque la mayoría de las veces acababa llorando. No podía evitarlo, me dolía demasiado.


    Dejé escapar un profundo suspiro. Hubiera dado lo que fuera porque estuviese acompañándome en ese momento tan importante de mi vida. La echaba tanto de menos que no estaba segura de cómo había sobrevivido aquellos dos años sin ella, y más en esa casa tan vacía de amor.


    De pronto las lágrimas comenzaron a bullir, y yo sin poder impedirlas me eché contra la ventanilla para que afloraran en paz. Pero debía componerme, porque era mi primer día de trabajo, y llegar con los ojos hinchados no iba a ser una buena señal. 


    Volví a respirar profundamente y con un pañuelo me sequé las lágrimas que todavía seguían alrededor de mi rostro y algunas que habían caído en mi cuello. Erguí la espalda y tragué saliva. Aquél iba a ser un buen día, a pesar de todo.


    El conductor dobló en la Avenida Madison y me di cuenta de que habíamos llegado. Un imperioso edificio de más de 30 pisos se alzaba a mi derecha. Le pagué el viaje y sonrió, que amable- Y antes de bajar, abrí mi paraguas para salvaguardarme de la lluvia.


    Y como por arte de magia, los nervios volvieron y se me estrujó el estómago. Las preguntas me asaltaron « ¿Y si no soy lo suficientemente buena para eso?» Tal vez me despedirían antes de pronunciar siquiera mi nombre. Porque aunque estaba segura de que Dexter se la había pasado diciendo que era buena, resultaba que él era un poco exagerado.


    Salí disparada de mis pensamientos en el momento en el que me di cuenta de que estaba bajo techo. Detenida en donde estaba, cerré el paraguas y lo sacudí de un lado al otro como un péndulo, aunque hubo un error, no me había dado cuenta de que…lo había sacudido muy fuerte.


    — ¡Maldita sea! ¿¡No puedes fijarte lo que haces!? —oí aquella voz que me estaba gritando.


    ¿De dónde provenía la voz? Alcé la cabeza para pedir disculpas, pero ya era demasiado tarde. El sujeto derramó sobre mí una cascada de insultos y maldiciones, que creo eran un poco dramáticas. Aunque luego lo noté. Su traje estaba todo empapado, y para colmo de males, era de un gris muy claro. 


    ¡Ay, Dios, no!


    Cerré los ojos y sacudí la cabeza, si no me mataba en ese instante, me mataría después.


    — ¡Eres una estúpida! —gritó finalmente, y al verlo a los ojos sentí que algo atravesaba todo mi cuerpo. Algo así como un choque eléctrico. 


      No pude evitar notarlo, el sujeto en cuestión era sumamente apuesto, y eso, sin que yo lo imaginara, me hizo sonrojar. No solía tener muchos amigos, como Brianna, así que no estaba tan acostumbrada a hablar con muchos hombres y estar cerca del uno, casi siempre me ponía nerviosa al principio, hasta que me acostumbraba a él.


    Pero lo peor: estaba furioso. Yo solo quería desaparecer, y que me tragara la tierra.


    Cuando terminó de gritarme, lanzó un extraño bufido parecido a los que Bruma le lanzaba a Brianna y me miró reojo. Tenía verde mirada penetrante y el ceño fruncido. El cabello era de color negro e iba muy bien peinado. Debía de tener unos 26 años, tal vez, y era alto y esbelto. 


    Era un pecado verse tan  bien como él. Hubiera querido ser pecadora en ese instante. 


    « Rayos, ¿de dónde ha salido eso? »


    Su mirada claramente me decía que era una imbécil.


    Intenté decirle algo para apaciguar su reacción, pero cuando zarandeé, sin querer, otra vez el paraguas lo mojé más. ¡Porqué no podía quedarme quieta un maldito segundo!, rezongué. Me giré por un instante con la intención de tirarlo y cuando me volteé nuevamente…


     Había desaparecido.


    


    


    

  


  
    
Capítulo 2


     


     


     


    Oliver


     


    Me adentré en el hall de la Editorial a grandes zancadas. Estaba furioso, motivo por el que cuando Nela me llamó, le grité una incoherencia y seguí caminando. ¡Pero que mujer tan obtusa! Miré hacia mi traje que seguía todo empapado, olería a húmedo muy pronto. 


    Lo había arruinado. 


    Decidí que debía tirarlo. De acuerdo, tal vez había sido un poco exagerado, pero es que realmente estaba furioso. No podía existir en el mundo una mujer tan tonta como aquella.


    Insistiendo, Nela volvió por mí corriendo a través del hall.


    — ¡Señor Finns!


    — ¡Ahora no, Nela! —grité con una mano en alto, y seguí caminando hacia el elevador.


    No me podía pasar eso a mí, yo que tanto calculaba todo, que las cosas siempre me habían salido a la perfección, y ahora... Pero lo gratificante era que no la volvería a ver nunca más en mi vida, porque si me la cruzaba…


    Y como era de suponer, me equivoqué. 


    « ¡Diablos! Jodida suerte la mía»


    Había entrado a mi Editorial y se estaba acercando a mí. «Genial, nada te puede salir peor hoy, Oliver», me dije. Intenté calmarme, y decidí que lo mejor iba  a ser no mirarla, pero la muy hipócrita se había dado el lujo de saludarme, así que la ignoré. Sí, fue muy poco educado, pero no se me ocurría otra cosa en ese momento de ofuscación. Ella bien podría haber subido por las escaleras.


    La miré de reojo y esbozó una sonrisa de culpa mientras se encogía de hombros. Sabía que no debía pensar en eso, sin embargo, me costó quitar la expresión de desagrado. No sabía porqué, pero aquella extraña sensación en el estómago volvió a atacarme.


    De acuerdo, se había vuelto una situación incómoda cuando ella sonrió con más ímpetu. ¿Pero quién se creía que era?


    Exhalé con fuerza y le di la espalda, aunque el reflejo del espejo me la mostraba detrás de mí. Maldita sea, necesitaba llegar a mi piso en ese instante.


     


     


     


     


    Natalie 


     


    «Pero que señorito tan descortés», pensé. «Y demasiado guapo para tener esa cara de malhumorado»


    Tuve que bajarme en el piso 27 para ir a Recursos Humanos, así que dejé al señorito descortés en el elevador y me conduje a donde me habían asignado cuando me llamaron por teléfono luego de que me hubieran aceptado. Lo extraño fue que no tuve que pasar por ninguna entrevista, así que supuse que estaría a prueba algunos meses hasta que se decidieran qué hacer conmigo. 


    De verdad, si no lo hubiera sufrido en persona, habría creído que era pura mentira el hecho de que un hombre así como él —tan guapo y elegante, aunque no tenga nada que ver—pudiera llegar a ser tan desagradable. No, no quería eso para mí. Sin embargo, ni siquiera sabía porqué había pensado en ello. 


    Entre mis manos revoloteaba un papel con los nombres: Oliver Finns y Kristine Thomson. Tal vez alguno de ellos iba ser mi jefe, y esperaba que no fuese como el señorito descortés. Ni siquiera quería tener un compañero como él. 


    Al salir me metí en un pasillo hasta llegar a la puerta correspondiente.  Alcé la mano derecha y golpeé despacio, pero como nadie contestó, volví a golpear más fuerte. Segundos después, una mujer de unos cuarenta años y vestida muy elegante, me abrió la puerta con una gran sonrisa. 


    —Buen día —saludé cordialmente como me habían enseñado de niña—, soy Natalie Astor.


    Ella pegó un gritito, ¿era de alegría? Se abalanzó sobre mí y me abrazó. No recordaba conocerla de ningún sitio, así que era raro.


    —Hola, Natalie, soy Kristine —exclamó como si ansiase conocerme desde hacia mucho tiempo—. Ven, pasa, pasa —apenas pude emitir un pequeño "gracias"—. Dexter me ha hablado tanto de ti. ¡Ah! Y nos ha mandado tus fotos también, tus trabajos son excelentes, déjame decirte. Yo creo que a Oliver le van a encantar. Eres tan talentosa.


    No sabía si reír o desmayarme de los nervios.


    —Gracias, yo…, bueno de verdad les agradezco mucho esta oportunidad.


    No sentamos en una pequeña oficina color ocre y dijo:


    —Tranquila, cariño, no tienes que envidiarle nada a Jessica.


    ¿Quién era Jessica? , me pregunté.


    —Jessica—dijo como si hubiese oído mis pensamientos—, bueno, era la asistente y amiga de Oliver, pero el New York Times la contrató y bueno…, tú sabes. —No lo sabía. Ah sí, lo sabía. Todos quieren pertenecer al New York Times.


    Hizo una mueca rara con los ojos y la boca, se veía chistosa.


    En cuanto se descuidó, hice una pequeña inspección a la oficina y me gustó: el color ocre, el gran ventanal y la enorme biblioteca repleta de hermosos libros detrás del escritorio de Kristine. 


    —Entonces, ¿Dexter les ha enviado fotos? —sonreí horrorizada por lo que pudiese haberles mandado. Dexter era un gran artista, pero según él, me amaba y, ciertamente no era muy objetivo al ver mis fotos. Siempre decía que eran maravillosas, y muchas veces no lo eran—. No me lo dijo.


    Kristine me miró con serenidad, como si lograse leer mis pensamientos. Segundos más tarde, sonrió y me entregó un sobre de papel madera que había sacado de una cajonera. Eran las fotos que Dexter les había mandado, ¿porqué no me había hablado de eso? ¡Y eran muchas! 


    —Toma, puedes revisarlas. De seguro se le olvidó avisarte, pero nos ha dicho que amas la fotografía, y que siempre logras tomar grandes capturas. —Sacó las fotos del sobre y sonrió—. Créeme, al ver esto me di cuenta de que no exageraba. Realmente eres buena, Natalie, y será un placer para Oliver trabajar contigo.


    Así que trabajaría con el tal Oliver Finns.


    Tragué saliva y agradecí. Tomé las fotos con nerviosismo y las hojeé un rato. No eran tan malas; las de la playa, los campos, el parque, algunas personas desconocidas…, y… ¡Oh, Dios! La más bella. La torre Eiffel. Acaricié esa foto como nunca, en ella estaba Angélica, posando de perfil junto a la torre. No podía haber olvidado aquel día, fue unos meses antes de su partida. Se veía tan joven, tan bella. Apreté los labios con fuerza para evitar el llanto que se avecinaba.


    —Veo que fuiste a París —dijo la mujer, llevándome a la realidad nuevamente—. Yo planeo ir estas vacaciones, dicen que es hermoso. Y ya que estoy planeo visitar a mi hijo que vive en Londres. ¿Quién es la chica de la foto?


    Sonreí.


    —Sí, ella es mi hermana… —mi voz de desvaneció de repente y cuando quise decir algo más terminó por quebrárseme. Kristine me miró confundida.


    —Oh, ¿cuántos años tiene? —preguntó.


    Alcé los ojos y la miré con la vista nublada. Extrañaba demasiado a Angélica y recordarla me hacía doler el alma, pero nunca se me cruzaba por la mente el hecho de olvidarla. Primero muerta. Y entonces recodé: murió a sus 24 años, tan joven.


    Carraspeé.


    —Cumpliría 26. Pero ella ya no está con nosotros. Murió.


    Kristine se llevó una mano a la boca, sorprendida y avergonzada.


    — ¡Ay, lo siento tanto, yo…!


    —No se preocupe. Sucedió hace dos años, aún así todavía es doloroso, pero debo aprender a vivir con ello.


    —Lo siento tanto, querida. No quise entrometerme. Conozco muy bien el dolor de perder a alguien amado, y sé que duele.


    Intenté sonreír.


    —Descuide, la recuerdo con toda la felicidad de mundo, tal como ella era.


    Esbozó una pequeña sonrisa.


    —Claro, eso es muy bueno. 


    Me quedé unos minutos en silencio porque el teléfono había sonado. Más tarde, se volvió hacia mí con una cálida sonrisa.


    —Bien, tengo tus datos aquí, y… a ver…, no, todo está en orden. Ven. —Se levantó y me hizo un ademán con la mano—. Quiero que conozcas a Oliver. Él es un tanto especial, ¿sabes? — ¿a qué se refería con especial?, y como si supiese mi duda dijo—: Su carácter no es… tú sabes, el mejor. Pero cuando aprendas a tratarlo verás que todo será más sencillo. 


    ¿Aprender a tratarlo? Sonaba extraño. Fruncí el ceño al no entender a lo que se refería: el tal Oliver bien podía ser, mujeriego, violento, tímido, histérico. En fin, muchas cosas. Y no estaba segura de ninguna de ellas. 


    Luego de unos minutos juntó todas las carpetas y me condujo nuevamente al pasillo por el que había llegado. Tomamos el elevador y bajamos en el piso 30, creo que era el último. Cuando salimos, nos dirigimos a otro pasillo, pero menos largo y flanqueado por una serie de cuadros que me sonaban a Picasso. Había solo dos puertas allí: una al final del pasillo, y otra a uno de sus laterales, que luego Kristine me explicó que pasa allí la mayoría del tiempo. Llegamos hasta la puerta final y ella tocó la puerta, la cual se abrió de repente porque estaba entreabierta. 


    — ¡Jessica, vamos! —gritaba una voz en alguna parte de la enorme oficina—, no puedes hacerme esto después de tantos años. ¡No!, no quiero que otra persona se ocupe de eso — resoplaba y resoplaba—, ¿no vendrás? ¡Entonces nunca más te aparezcas por mi Editorial!


    Y cortó de un golpe seco. 


    Definido: algo histérico y hosco. Y esa voz tan familiar.


    No había logrado ver el rostro del ogro gritón porque estaba con su sillón de escritorio de espaldas a nosotras, pero cuando se giró, juro por Dios que el alma se me cayó a los pies, y la vergüenza emergió de entre las sombras. 


    — ¡Tú!


    Casi me atraganto en aquel momento.


    — ¿Ustedes se conocen? —preguntó Kristine, pero nadie contestó. Él me miraba a mí, y solo a mí con la mirada completamente embravecida. 


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 3


     


     


    Oliver


     


    Podría haber esperado cualquier persona menos a esa mujer. No la quería a mi lado, no después de lo que había provocado. Y por cierto, ni siquiera se había tomado las molestias de disculparse después de su estúpido acto. Es que cómo se le ocurría entrar en mi oficina después de haberme empapado todo el traje.


    Respiré profundo intentando calmarme.


    Me levanté de inmediato y demostré mi actitud de desacuerdo frunciendo el ceño.


    —Así que ella será mi secretaria —aborrecía la idea. Esa mujer no me estaba agradando para nada. 


    Y para colmo tuve que explicarle a Kristine —con poca paciencia— sobre lo que había sucedido en la entrada, y entre todas las cosas que me dijo —como exagerado y melodramático— le exigí que la mujercita me trajera un café para recompensarme por lo desastrosa que había sido. Pero como era de esperarse, Kristine no quiso. Sin embargo, la otra sabía que negarse no era una opción, así que lo hizo sin preámbulos.


    «Bueno, no es mucho, pero ha recompensado por lo menos un 5% de su inutilidad. »


    — ¡Oliver! Eso fue muy grosero de tu parte, ¿sabías? —escupió Kristine en cuanto se fue. Oh, por favor. Estábamos en mi oficina y no podía decir nada. Además, ¿de qué otro modo podría mantener al margen a mi tonta compañera? De todos modos ya veía que mis fotografías serían un desastre total, lo que suponía malas críticas. 


    Entonces una idea fugaz cruzó por mi mente. Despedirla. Era el dueño de todo ese imperio, heredado legítimamente de mi tío, así que podía hacer lo que quisiera. Si yo quería despedirla, lo haría.


    Maldita sea, no podía engañar a nadie. Por desgracia no era tan cruel como todos creían, de modo que decidí que se quedara. Tal vez podría amoldarla y lograr que no apestase tanto la idea. Tal vez, no lo sé, no era tan inútil como se veía.


    —No hay remedio contigo, ¿verdad? Nada ni nadie te cae bien. Pero escúchame una cosa —me señaló con el dedo—, ten cuidado cómo tratas a esta chica, y ya deja eso de juzgar antes de conocer a las personas. Te lo advertí cuando eras un niño, Oliver, pero ahora eres un hombre y debes comportarte como tal, ¿estamos claros?


    Demonios.


    —Mira, Kristine, sabes que Jessica era la que tomaba mis fotografías. Éramos un complemento perfecto. ¿Por qué tengo que acostumbrarme a una persona que no conozco?


    —Tendrás que acostumbrarte, ¿sabes porqué, Oliver? Porque Jess se fue, ya no está. Ella no te escogió a ti ni a la Editorial. —Se cruzó de brazos, enojada—. Aunque honestamente no me sorprende que se haya ido, porque siempre le has hecho la vida imposible. Solo ella logró soportarte tantos años, simplemente porque estuvo enamorada de ti. Gracias a Dios consiguió a ese muchacho tan agradable, Tom.


    « ¿Qué?»


    — ¿Disculpa?  —dije, incrédulo a la sarta de cosas que había largado. 


    Había oído sus reproches demasiadas veces por los últimos veinte años de mí vida—siempre por una cosa o por la otra—, y no me interesaba seguir oyéndolas, así que le pedí que se marchara, pero no lo hizo y me replicó:


    —Así es como escapas de todo, Oliver, haciendo que la gente salga de tu vida. —Me aseguró, y finalmente la vi desaparecer tras la puerta después de dejar una carpeta amarilla sobre mi escritorio con el nombre de Natalie Danielle Astor.


    Más enfadado que antes, volví a mi asiento para chequear su estúpido curriculum. No era que me interesara, pero necesitaba saber con quién demonios iba a trabajar, y si por lo menos se acercaba a ser aceptable. Abrí la carpeta y leí la hoja A4 impresa sin detenerme en nada en particular: tenía 23 años, había estudiado fotografía (London College of Fashion, Londres. Speos Paris Photographic Institute. Escuela de fotografía en Barcelona. Scuola di fotografía, Roma.) Vivía en la parte oeste del barrio Greenwich Village, y al parecer sabía varios idiomas como español, francés, italiano y latín. Embustera, eso no lo creía. Una joven de su edad no podía saber tantos idiomas. Aunque si eso era verdad, podría servirme en algún momento.


    Cerré rápidamente la carpeta y pasé  a las "famosas fotografías" que Kristine adulaba tanto. Las saqué del sobre y las dejé desperdigadas encima del escritorio. Al parecer aquella muchacha había viajado por gran parte del mundo. Una pregunta me azotó. Pero si tenía tanto dinero como para hacer aquellas travesías, ¿Por qué buscaba un pequeño empleo aquí?, Probablemente no era una mujer muy iluminada. 


    Una foto de ella saltó de entre las demás. Me la quedé mirando, sabía que la conocía de algún lado…, pero, ¿de dónde? Y ese apellido… ¿Astor? ¿Tendría algo que ver con el magnate James Astor?


    Apreté los ojos sin poder dejar de pensar que la había visto alguna vez. 


    De improvisto, la puerta se abrió y luego de siglos de espera, Natalie Astor se dio el lujo de traerme el café, frío, como era de esperar.


    Me vi obligado a rechazarlo.


    —No lo quiero, señorita Astor, está frío. Tardó demasiado —espeté dejándolo a un costado—, suerte para la próxima.


    Su rostro se tensó y eso me agradó. Si se sentía incómoda, pronto abandonaría el empleo.


    —Lo siento, me perdí de regreso, señor Finns. Es un edificio muy grande.


    Me limité a no decir nada por unos momentos, pero al final tuve que hacerlo, porque ella había vuelto a tomar la taza y estaba allí parada con ella en las manos.


    Tal vez un dejo de pena atravesó mi cabeza, pero no estaba seguro. Tomé un par de papeles y comencé a revisarlos.


    —Está bien, no se preocupe —dije sin mirarla.


     


     


    Natalie


     


    Al ver que al tal Oliver Finns no le había caído me pregunté si quería ese empleo ¿Valía la pena? No sabía si valía la pena, pero sí lo quería. Respiré profundo y me armé de paciencia. Soportar el carácter de ese hombre todas las mañanas iba a ser un sacrilegio. Por fin comprendía lo que Kristine me había dicho. ¡Dios!, eso no estaba en mis planes. Había escapado de un infierno y me metía en otro. Me golpeé la frente con la mano y me dije con ironía, «que inteligente eres Natie, mira donde acabaste. »


    Creo que a veces simplemente no puedes escapar de tu destino.


    Me quedé mirándolo por unos segundos mientras él hacía vaya saber qué cosa. « Así en silencio se ve tan bien, pero no, ¡el hombre tiene que ser insoportable como él solo! » Me mordí el labio con fuerza, ¿en qué lío me había metido?


    «Solo está enojado», pensé. Y entonces recordé lo que me había dicho la joven en la cafetería cuando había ido por el maldito café: que Oliver Finns vivía malhumorado, que se la pasaba dando órdenes porque era un mandón, que debía yo de tener un carácter muy firme para trabajar con él. Pero que a pesar de todo, él era un hombre generoso, para nada ambicioso respecto a las cosas materiales y al dinero. Solo que al parecer le habían pasado algunas cosas malas. Y lo comprendía, realmente lo comprendía.


    En un momento súbito, la voz de mi abuela Denisse retumbó en mi cabeza: «Las cosas malas casi siempre les suceden a las personas buenas, pero al final del día esas personas recuperan la felicidad que merecen» ¿Lo estaba diciendo por Angélica? Si es que era así, estaba equivocada, porque nada bueno podía pasarle a mi hermana. Ella ya estaba muerta. 


    Quizá algo así le había sucedido a Oliver en el pasado, porque digo, él debía de tener una familia que lo quisiera y que estuviera a su lado. No podía tener esa posición de cazador durante todo el día. Aunque dicha posición, unida a esa mirada verde y profunda lo hacia lucir muy bien. Más que bien, diría yo. Pero alguien con ese rostro debía tener por lo menos alguna novia, incluso esposa.


    ¡Por Dios! No podía pensar eso, era tan superficial. Y tan impropio de mí.


    Tragué saliva y casi me ahogo. Oliver alzó su mirada, aún con el ceño fruncido y me examinó unos segundos antes de volver sus ojos a lo que estaba haciendo. Había estado escribiendo. Sin embargo, no pude evitar que los colores se me subieran al rostro.


    Ya ubicada al otro lado de la oficina, me dediqué a husmear un poco el lugar. Era estupendo, detrás de mí, un enorme ventanal se alzaba hasta el cielo. Esa habitación también era muy sobria, y parecía encajar a la perfección con Oliver, porque los colores dominantes eran verde oscuro, en un delicado sofá inglés, libros del mismo color, y paredes grises que no eran deprimentes, sino que resultaban tremendamente elegantes, como él. Luego, en la pared  frontal al ventanal, había un diván negro muy exquisito.


    De improvisto, tal como había desaparecido en la mañana, Oliver se apareció ante mí sin que yo me diese cuenta.


    Alcé la vista y allí estaba. Impoluto en su traje gris, con su cabello oscuro y sus ojos verdes que de momento se veían como esmeraldas, aunque en la mañana los había notado más parecidos al color de las aceitunas.


    —Escucha —dijo, con un tono agrio y ronco en su voz, y haciendo un gesto con la mano como restándole importancia a lo que venía después—, prepara la cámara y todo eso que usas. Debemos ir a cubrir una conferencia de prensa ahora. 


    « ¡Oh!, Sacaré mis primeras fotos dentro del trabajo »


    — ¿A dónde iremos? —pregunté emocionada.


    —Lo sabrás cuando lleguemos. —Dijo con severidad, y añadió—: Y apúrate, te espero abajo.


    Pensé que me lo encontraría en el elevador cuando saliese al pasillo, pero no, no estaba allí. Un pequeño ataque de risa me inundó, pues Oliver me recordaba mucho a Bruma cuando solía desaparecer por horas y se escapaba al jardín trasero. 


    Cuando salí del edificio noté que Oliver me está esperando. La fresca brisa que dejaba atrás la lluvia alborotaba un poco el cabello que caía en su frente. Ahora que había salido un poco el sol, no me parecía tan negro, sino más castaño. Pero sí sus ojos se antojaban más salvajes y más verdes. No valía la pena fingir que no era cierto, Oliver Finns era de revista, alto, apuesto e intimidante. Incluso, o sobre todo, sexy.


    Si Brianna hubiera estado en mi lugar, ya lo habría acosa.


    Llevaba las manos metidas en los bolsillos y una corbata azul marino aprisionada bajo su traje, que por cierto  ya no tenía vestigios del agua que lo había empapado solo un poco.


    Y detrás de él lo esperaba un bonito automóvil. Si mi memoria no me fallaba, era un Chevrolet Volt. Lo habíamos visto en el salón del automóvil en París el año anterior, y Dexter nos había dicho que no le gustaba en lo absoluto, que era tremendamente feo y poco elegante. Pero allí, estacionado detrás de Oliver Finns, era todo lo contrario. Quizá tenía que ver con su dueño, y con esa belleza que poseía.


    Al acercarme un poco más, vi cómo un hombre de unos 50 años salía del asiento del conductor, tal vez era su chofer.


    —Gracias por traerme el auto, Stephen —dijo Oliver estrechándole la mano.


    —Ah, no te preocupes. Tenía que venir al centro de todas maneras. Kate me espera en la cafetería de enfrente. Dice que tiene que decirme algo importante. 


    El hombre sonrió.


    Oliver echó una mirada a la acera de enfrente con los ojos entrecerrados.


    —Oh, bueno mándale mis saludos —casi sonrió, pude verlo…creo—, y dile a la tía Kate que iré a visitarla en cuanto me desligue de algo de trabajo. No sé porqué no se pasa por aquí.


    —Oh, claro, lo haré. Ella te extraña tanto. Y sí, lo que pasa es que dice que no quiere molestarte en el trabajo.


    Oliver asintió.


    El hombre, que no era su chofer, cruzó la calle y entró en la cafetería Cheriè. Me preció extraño que se hubiese comportado tan correctamente con él, lo que me decía que no siempre era de esa manera, y que quizá sí tenía un lado agradable como yo creía. Como el lado oscuro de la luna, pero al revés; algo así como el lado luminoso. Sí, el lado luminoso de Oliver Finns. Sonaba estúpido, pero era una buena analogía después de todo.


    Bajé la vista cuando oí su llamado preguntándome si subiría al auto. Claro que lo haría. Avancé unos cuantos pasos y él me abrió la puerta. ¡Cielos, era un verdadero caballero por lo menos!, sin contar lo mal que me había tratado, pero algo era algo. Luego rodeó el vehículo por el frente y subió del lado de conductor. Aquello era espectacular, mucho más atractivo que los autos Astor. Era espacioso, pero elegante y moderno. Un modelo que papá hubiese copiado sin lugar a dudas, porque honestamente sus ingenieros no eran muy brillantes.


    —Abróchate el cinturón —ordenó, y lo hice solo porque estaba acostumbrada a hacerlo.


    Encendió el automóvil y marchamos hacía aquel lugar aún desconocido para mí. Sabía que era una conferencia, pero no tenía idea sobre qué. Debería de haber estado más informada con respectó al tema. No obstante, Oliver no se había dignado a decirme nada por lo que me vi en la obligación de preguntarle otra vez.


    — ¿A dónde vamos? 


    —Te dije que lo sabrás cuando llegues, no necesitas saber todo. —Respondió sin quitar la vista de la Avenida Madison. 


    —Solo que…


    —Solo que eres una fotógrafa, no requieres información. Limítate a hacer tu trabajo.


    No rugió, pero estuvo a punto de hacerlo, estoy segura. ¡Y recién era el primer día!


    Además, claro que necesitaba la información, solo que él me estaba haciendo pagar por lo que había hecho en la mañana.


    Llegamos a la Séptima Avenida y nos detuvimos frente al hotel Pietro de Nueva York. Oliver estacionó el Volt y por fin nos bajamos. No había sido un viaje largo, pero sí algo aburrido considerando que él no dijo absolutamente nada más que algunas palabras muy poco amables. Sabía que ese día sería distinto, y ¡vaya que lo fue! Aquella mañana comenzaba mi carrera laboral, y algo más, algo que con el tiempo no iba a poder controlar.


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 4


     


    Natalie


     


    Cuando entré al Hotel Pietro literalmente me volví loca al ver toda esa elegancia rodeándome. El lugar era espectacular, y muy sobrio, tal como me gustaba. El hall era un ambiente muy cálido, adornado con cortinas púrpuras y cordeles dorados que hacían juego con los sofás de cuero blancos. La gente entraba y salía. Muchos eran de prensa, así que intuí que iba a ser una conferencia importante. 


    Luego vi el cartel que auguraba el lanzamiento oficial de la película más esperada del año, "El amanecer de los sueños". Además, ese banner nos indicaba a qué piso debíamos ir.


    Estaba tan emocionada.


    Cuando entramos a la sala auditorio, la gente corría de un lado al otro. En uno de los laterales había una gran recepción en tonos cremas y turquesa, que hacia juego con los banners postrados a los lados del estrado en donde estarían algunas de las estrellas de la película.


    Una alfombra larga y negra dividía a los conjuntos de bancas que lucían muy elegantes; debían de ser unas cuarenta o más de cada lado. 


    Ya en el estrado, se encontraba la habitual mesa larga, como las del Comic-Con, en la que se distinguían 8 sillas, además de botellas de agua mineral, y micrófonos que estaban siendo probados. 


    En mi vida había estado en una conferencia de prensa, solo en van premieres, pero nunca en una conferencia, y me parecía emocionante.


    Recuerdo haber tomado las tarjetas que nos entregó una mujer al ingresar. Primero había inspeccionado la mía con mucho entusiasmo; tenía algunos datos y la inscripción "fotógrafo". La de Oliver casi no pude verla, porque apenas la estaba mirando, me la quitó de las manos con un gesto furioso. 


    —Ya —dijo con mal genio—, ve por ahí a tomar unas fotografías. Toma todas las que puedas, aunque el 90% no me vayan a servir, necesito por lo menos 10 buenas, ¿me oíste?


    Asentí, dispuesta a marcharme, pero él me tomó del brazo y me obligó a escucharlo.


    —Y trata de no arruinarlo esta vez —susurró para que nadie a nuestro alrededor escuchara.


    Apreté la mandíbula con fuerza y miré hacia uno de mis lados.


    —Claro —balbuceé. Su agarre brusco me había dolido un poco.


    Me sentía fatal, ¿acaso eso era lo único que se me ocurrió decirle? El hombre de alguna manera me había hecho quedar como una idiota que no sabía hacer nada, y que si lo intentaba, seguramente fuera a hacerlo muy mal. Si había algo en lo que no me podía cuestionar Oliver Finns, era en el campo de la fotografía. Fotografiaba desde pequeña, a todo y todos. Siempre había soñado con una carrera como tal, aunque nunca se me había cruzado por la mente trabajar con alguien así. Se suponía que era un ambiente agradable, y ese sujeto lo volvía denso y frío como un iceberg. 


    Respiré profundamente revisando el lente de la cámara antes de que los actores llegaran.


    Cuando se presentaron, por fin me relajé un poco. Podíamos ubicarnos antes de que subieran a dar su conferencia para tomarles algunas fotografías junto a los banners. Katia Smith se veía bellísima luciendo un bonito vestido de día color amarillo pastel. Y, ¡Oh!, Mark Jefferson, tan guapo. Jem O´donell también lucía muy guapo, pero la edad no me dejaba ser muy crítica con él. Luego estaban los directores y Lucy Anderson, la guionista estrella. Por suerte había tenido tiempo de leer el folleto que nos habían entregado, con fotografías y todo.


    Conforme fue transcurriendo la mañana, me encargué de tomar las fotografías correspondientes mientras oía las agudas, ácidas, malintencionadas y desinteresadas preguntas que Oliver le hacía al reparto de artistas. No debía ser así de quisquilloso, la gente no quería saber tantos detalles técnicos de los días de grabación, el dinero que se invirtió mal y el rumor sobre Matilde Mouson, quien dejó el elenco por problemas personales. Pero al fin y al cabo ese era su trabajo, y al parecer le gustaba incomodar a las personas. Yo, incluida.


     


     


     


    Oliver


     


    Que alivio que un par de horas después me hube desprendido de esa conferencia tan patética. Aquellos hipócritas no habían querido responderme las preguntas acerca de  Matilde Mouson, y yo necesitaba saber porqué se había desvinculado del staff sin razón aparente. De seguro habría sido otro de esos temas relacionados a las drogas; ya que su prontuario no era muy bueno y cada dos por tres terminaba en prisión.


    Durante el resto de la tarde vagué por el salón intentando obtener un poco más de información de la que el staff quiso darnos. 


    Mientras me dirigía a tomar un poco de agua me topé con Betania Fresser, una vieja compañera que no dejaba de desprender energía negativa sobre mí. Betania y yo habíamos estudiado en la misma universidad en Washington, cuando cursamos la carrera de periodismo, y en aquella época ella se pegaba a mí como una sanguijuela. Con el tiempo descubrí que había comenzado a trabajar para el Times de Brooklyn. 


    Y allí venía, directo hacia mí.


    — ¡Oliver! —gritó mientras se abría paso entre otros reporteros.


    Me quedé allí estático en donde estaba, no nos veíamos hacía más de seis años, ¿cómo podía ella estar tan contenta de verme? 


    —Betania, ¿Cómo has estado? —pregunté cordialmente sin darle mucho énfasis a mis palabras. Me metí las manos en los bolsillos sin decir mucho más.


    —Muy bien, y veo que tú también —me examinó de la cabeza a los pies sin escrúpulos, luego se mordió el labio inferior—, ah, por cierto, gracias por el interés.


    Alcé las cejas.


    —No fue interés, descuida. Solo lo dije por educación. Si fuera por mí no hablaría con ninguno de ustedes.


    —Lo sé —dijo y rió—, pero me imagino que habrás de conseguir interés en otros sitios o personas, ¿me equivoco?


    —Eso no es tu problema, Betania. Ahora si me disculpas —intenté salir de allí, pero en cuanto quise avanzar se puso frente a mí impidiéndome el paso. Si había algo que detestaba era que me hicieran eso, aunque tampoco era tan poco hombre como para empujarla a un lado.


    —Oh, por favor, Oliver. Te conozco desde hace, ¿10 años? —dijo—. ¿Nunca has tenido razones para volverte a enamorar? Creo que te lo mereces. —Maldita sea. Si había algo que detestaba jodidamente era que se metieran en mi vida personal. 


    Sacudí la cabeza con el ceño fruncido.


    —No necesito a nadie en mi vida, Betania, ya entiéndelo. Y ya deja esa cosa de meterte en mi vida.


    Ella lanzó una risita tonta en el instante en el que Jonathan Marin se aproximaba a nosotros por la derecha del salón. Los rumores que habían corrido por las Editoriales hablaban de que Jessica era su nueva fotógrafa, así que nada tenía que hablar yo con ese tipejo.


    En cuanto llegó me sonrió de una manera tan falsa que podía haber estallado allí mismo, pero solo me limité a observarlo con los ojos entrecerrados, y con los puños apretados dentro de mis bolsillos.


    —Oliver Finns, no esperaba verte. ¡Por el cielo, te ves radiante y feliz! —dijo intentando sacarme de las casillas, y si seguía allí por dos segundos más tendría éxito.


    — ¡Ay, deja la ironía!, ¿quieres? Mejor me largo de aquí. —Espeté y me encaminé hacia mi izquierda para desaparecer de la vista de esos dos.


    Todavía había demasiada gente, y ahora me tocaba la tarea más difícil; encontrar a mi inepta fotógrafa. 


     


     


    Natalie


     


    Me sentía completamente perdida en ese inmenso lugar. Había reporteros y fotógrafos y algunos de ellos eran extranjeros. Bien podía oír a una mujer italiana que se hacía de un poco de información adicional. Y hacia el otro lado, junto a las ventanas, un hombre muy bien arreglado, era poseedor de un acento muy particular: era francés. Tenía la sensación de estar dentro de un libro de: ¿Dónde está Wally?, ya que no lograba encontrar a Oliver por ningún lado, aunque tampoco iba a ser gratificante que estuviese cerca de mí con ese malhumor tan particular. 


    Nerviosa, y con la cámara ya en mi bolso, me mordí labio el labio superior y me dediqué a esperarlo en una de las puertas de salida. Tendría que pasar por allí obligatoriamente cuando saliera. A menos que escapara por la puerta de emergencia, y no tenía pinta de ser de esos hombres.


    Observaba a mí alrededor, pero nada. Y a la vez sentía que ese derredor me observaba a mí, apuntándome con el dedo; acusándome de ser nueva en aquél ambiente tan ostentoso y competitivo, en el que los reporteros eran capaces de cometer cualquier locura con tal de obtener una nota o un chisme. Si los hemos visto tantas veces en el jardín de nuestra casa en Londres, cuando creían que Grace tenía un amante. Gracias a Dios siempre supe mantenerme lejos de todo ese mundo en el que mi madre estaba inmersa, y muchos no conocía mi rostro.


    Tenía un millón de sensaciones mezcladas en mi interior; me sentía nerviosa por ser el primer día, pero además quería que las fotos salieran bien, porque por algún motivo necesitaba demostrarle a Oliver Finns que era buena, y si eso no pasaba, yo misma me despediría.


    De pronto, a lo lejos, vi un hombre caminando hacia mí. Al principio creí que simplemente iba a travesar la puerta e irse, pero no se movió de mi lado. Acto seguido, sonrió. Con las manos entrelazadas delante de mí, sonreí tímidamente. No lo conocía, pero él se encargó de presentarse.


    —Hola —dijo ofreciéndome su mano—, soy Sony Flecher. Eres nueva, ¿verdad? Nunca te había visto por lugares como estos.


    ¿De dónde conocía a ese sujeto? Me resultaba tan familiar. El cabello castaño, los ojos marrones, y cuando sonreía. Todo en él se me hacía muy familiar.


    — ¿Lugares cómo estos? —pregunté, confusa.


    —Quiero decir, coberturas periodísticas —explicó—, tal vez te parezca conocido —sugirió después de unos segundos de silencio—, ¿ves las noticias?


    Fruncí los labios y el ceño, pensando. Él me miró con una sonrisa divertida.


    —No, no a menudo.


    —Oh…—dijo algo decepcionado—, bueno, trabajo para el Canal de noticias de Nueva York. Digamos que soy uno de sus estelares —alardeó mientras se acomodaba la corbata de un verde brillante.


    —Soy Natalie —dije cortando el silencio que se había formado—, estoy como fotógrafa de Ils & Elles. 


    Una enorme sonrisa apareció en su rostro seguido de una risita. 


    — ¿Trabajas con Oliver Finns? —no pude distinguir si estaba sorprendido, u horrorizado. Aunque si lo conocía, debía de estar horrorizado.


    —Sí,  ¿acaso es malo? 


    —No, claro que no. Él está por aquí, ¿lo viste? Digo, como eres empleada suya.


    —Oh, sí, vine con él, pero no sé dónde está. 


    —Sí, tiene esas manías de perderse —se acercó un poco como si quisiera compartir un secreto conmigo y que nadie escuchara—. Déjame advertirte, Oliver es todo un rompe corazones. Es un galán de primera.


    Su risa contagiosa hizo que yo también me riera. Oliver Finns, galán. Eso era algo que no podía imaginarme. De todas formas, me estaba extralimitando a catalogarlo sin conocerlo bien.


    En ese instante, las mejillas se me encendieron.


    —Eso es todo una novedad —dije, algo incómoda.


    Entonces él advirtió lo que me había sucedido.


    —Te sonrojaste.


    —Claro que no —instintivamente tanteé mis mejillas y Sony me guiñó un ojo fugazmente—, yo nunca…


    De pronto la voz de Oliver me sacó de lo que iba a decir. Las mejillas se me apagaron, y un frío gélido atravesó la conversación.


     


     


    Oliver


     


    —Natalie, debemos irnos.


    Después de tanto buscarla, la encontré hablando con él. Como si no le hubiera sido suficiente arruinarme la vida en el pasado. 


    —Tú —dije y percibí un tono áspero en mi voz. 


    Me ofreció un apretón de manos, pero lo rechacé. No éramos amigos, lo habíamos sido hacia mucho tiempo, pero él lo había arruinado con sus traiciones.


    —Oliver, mira, justo estábamos hablando de ti —sonrió.


    — ¿Ah, sí? No me interesa. 


    Sony dio un paso hacia mí, olvidando que la muchacha estaba frente a él.


    —Vamos, no puedes estar enfadado toda tu vida. —Achacó.


    —Mira como lo hago. Vamos, Natalie —dije tomándola  del brazo para que nos fuéramos lo antes posible.


    —Sabes, Natalie, déjame contarte algo acerca de Oliver y yo —añadió él, deteniéndonos. 


    —Ah… —intentó decir ella.


    —En la universidad éramos grandes amigos, pero bueno, Oliver siempre estuvo celoso de mi talento.


    —Ya cállate —espeté. Algunas personas nos estaban observando, pero ya me daba igual. Si me provocaba, me iba a encontrar—.Ya, vamos, Natalie.


    Esta vez tiré más fuerte de su brazo y ella se quejó con una mueca de dolor. Creo que por poco no la arrastré por la salida hasta el elevador, pero es que entre Sony y yo las cosas no habían quedado del todo bien y no soportaba siquiera su presencia. Él había sido la causa de la partida de Zoe y eso no podía perdonarse.


    — ¿Cuá es el problema con él? —preguntó—. Parece tan agradable. 


    —Tú no lo conoces —le aseguré—. Sony Flecher no es más que un traidor. Un maldito gusano y traidor.


    Nos mantuvimos en silencio un buen rato mientras nos dirigíamos al auto. Cuando nos subimos, ella empezó con su parloteo.


    — ¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo con detenimiento.


    —No. —Apreté las manos sobre el volante y enfoqué los ojos en el camino.


    — ¿Hace mucho trabajas en la revista? — Sí, de una cosa sí estaba seguro respecto a esta muchacha, no conocía la palabra no. 


    No era mi intención atacarla, pero fue lo primero que se me vino a la mente. No estaba acostumbrado a que me hicieran preguntas, y por más sencillas que fueran, me ponían nervioso. Ya de por sí me ponía nervioso y de mal humor que ella estuviera en mi auto.


    —Acabo de decir que no, ¿comprendes esa simple palabra?


    —Por favor…


    Resoplé y puse los ojos en blanco. Aun así terminé accediendo.


    —Hace seis años, desde que me gradué. —Dije finalmente. 


    —Que bien, yo me gradué hace dos años.


    —Oh, que interesante —ironicé—, pero yo no te lo pregunté.


    Estuvo a punto de decir algo, pero al parecer se arrepintió, hasta que habló nuevamente.


    —Creí que estábamos teniendo una conversación 


    —Yo no. Tú me preguntaste algo y yo te respondí. Deberías estar satisfecha con eso. Si intentas ser reportera o algo, no intentes conmigo. 


    Suspiró profundamente y se cruzó de brazos al darse dándose por vencida. Era cierto, no estábamos teniendo ninguna conversación, porque yo no estaba de ánimos para tenerla.


    Ahora solo faltaba llegar a la Editorial y que se marchase a su casa.


    


    


    

  


  
    
Capítulo 5


     


     


    Natalie


     


    A la mañana siguiente me desperté antes de que la alarma sonara. Antes de ir a bañarme, abrí las ventanas y le di de comer a Bruma. 


    Si hacía un balance de cómo me había ido mi primer día, podría haber creído que las cosas habían salido bien. No un cien por ciento, pero si un setenta u ochenta. 


    Cuando volvimos, a Oliver le habían gustado las fotografías. Me había dicho que estaba sorprendido y que pensaba que iba a arruinar su nota. Por su parte, Kristine también me felicito, por ser mi primer día. Todo eso sacando el altercado que tuve con Oliver en la entrada, pero creo que eso ya había quedado en el pasado. Me había disculpado, y él, aunque había aceptado las disculpas a regañadientes, lo había tomado.


    Esa mañana llegué más temprano que el día anterior, y Oliver aún no estaba, así que me aventuré a buscar café para ambos. Tal vez si me mostraba amable con él, bueno no sé…podíamos llegar a ser amigos. Y honestamente eso me vendría bien, puesto que solo tenía un amigo verdadero, Marco.


    Era un orgullo enorme para mí que se publicaran mis primeras fotografías en una revista como esa, cosa que me alegraba muchísimo. Pensé que ojala las viese mi madre, así le cerraba la boca de una vez por todas y dejaba de parlotear ridiculeces sobre mí.


    Cerca de las dos del mediodía, Oliver dijo que podía marcharme, que no me necesitaría más, así que ordené mi escritorio y preparé mi bolso. No quería que me considerase una maleducada, de modo que antes de salir, me dirigí a su escritorio para saludarlo.


    —Sí, sí, adiós —fue lo único que dijo. Una decepción. 


     


    Llegué a casa y decidí darme una ducha. Estaba algo agotada, por lo que cuando me sequé el cabello opté por ir un rato a la cama, y cuando desperté, eso de las siete de la tarde, me llevé la sorpresa de que el cielo se había puesto todo negro, como si se hubiera hecho de noche de repente, y estaba lloviendo a cántaros, al igual que la noche anterior.


    Busqué a Bruma, que al igual que yo, se apartaba de la lluvia, y vi que estaba acurrucado en su pequeña cunita en la esquina de mi habitación. Se lo veía sereno. Ese gato amaba dormir.


    Realmente esperaba que la lluvia cesara lo antes posible, no quería tener que sufrir otra noche más.


    Desde que mi hermana murió, siempre he odiado las noches de tormenta; pues solía tener pesadillas, y si había relámpagos y rayos la cosa se ponía mucho peor. Mi ex psiquiatra (obligación de mi madre) me decía que yo sufría una neurosis, dentro de esa clasificación: trastorno del sueño y finalmente terror nocturno. No sé si tenía razón o no, pero tampoco me agradaba la idea de que me examinaran como si fuese un bicho raro, con todas esas pastillas y líquidos que me daban con tal de dormirme durante toda la noche. 


    Me acerqué a la ventana, desde allí pude apreciar la vista que tenía de las aceras. En ese momento una pareja, bajo un paraguas transparente, estaba cruzando la calle que quedaba frente a mi casa. Estaban abrazados, como si eso los cubriera de la lluvia torrencial y el viento húmedo. 


    Pensé en Zander. Pensé en todas las cosas que me había prometido. El amor, la esperanza de una vida juntos, una familia. Todo se había deshecho cuando Angélica murió. Al parecer era mucho para él lo que me estaba sucediendo. ¿Acaso era imposible apoyarme en el momento más duro de mi vida? ¿En los días más tristes de mi vida? Para Zander lo era, por eso se alejó. Me rompió el corazón sin ni siquiera importarle qué sería de mí. Por su causa, me vi obligada a pasar de página… porque estaba segura de que él nunca me había amado como yo. Porque lo único que Zander quería era un puesto en la industria de mi padre, y al no poder conseguirlo, se marchó.


    Cuando salí del cuarto para ir a la biblioteca de mi padre, Elissa me detuvo en el camino. Llevaba un juego de té sobre una bandeja de plata.


    — ¡Ah!, señorita Astor —dijo, alcanzándome.


    —Natalie, Elissa —la reprendí, poniendo los brazos en jarra.


    —No puedo llamarla así, lo siento —alegó—, espero que no le moleste.


    La miré por un segundo y sacudí la cabeza para acomodar mis ideas, bueno, no podía obligarla a llamarme como yo quisiera.


    —Bueno, ya me di por vencida contigo —dije finalmente esbozando una sonrisa.


    Ella dejó la bandeja en una mesa a un costado y se puso frente a mí. Parecía bastante preocupada.


    —Señorita, ¿esta usted bien?


    —Sí, ¿por qué? —no encontraba razones para estar mal.


    Elissa me miró fijo unos segundos, como si no fuera capaz de seguir hablándome y fuese a darse media vuelta y marcharse en ese mismo instante. 


    —Es que… —me tomó de la muñeca y me condujo rápidamente a la biblioteca. Pocas veces Elissa se había comportado de esa manera; solo cuando algo malo pasaba o le preocupaba. Pero lo siguiente que dijo me sorprendió—. Anoche tuvo una crisis.


    — ¿Qué? —por poco grité, pero es que parecía imposible—. No recuerdo haber tenido una.


    Ella asintió rápidamente varias veces.


    —Fue una pequeña. Ayer, antes de ir a dormir, pasé por su cuarto por si se le ofrecía algo, y cuando llegué estaba llorando y retorciéndose en la cama. —Tomó una gran bocanada de aire y continuó—: Me asuste mucho, de verdad, y no quería que su madre lo notara, porque sabe que si la sedan tal vez no despierte a horario al día siguiente —en sus manos estaba retorciendo el gorrito que se había quitado. En cuanto a mí, estaba anonadada—, y además no fue tan grave, lloró un par de horas y luego se durmió. Esta mañana fui a verla, pero ya se había ido, por eso quería saber cómo estaba. 


    Cuando volvió a ponerse su pequeño gorro de doncella, la tomé de las manos. Nunca me había agradado la idea de que la pobre de Elissa trabajara como doncella en casa, porque se merecía más que eso. Pero ahora estaba muy agradecida a esa muchacha por ayudarme cuando más la necesitaba.


    —Oh, muchas gracias, Elissa. No sé cómo agradecértelo —me lo pensé mejor—. ¡Ya sé!, ¿porqué no te tomas mañana el día libre? —ella me miró confusa, como si no lo creyera posible—. Sí, mañana y pasado. 


    Elissa negó y me dijo que su trabajo estaba en casa.


    —No, no te preocupes. Ve, anda. Puedo arreglarme sola. 


    Elissa me dirigió una amplia sonrisa y tomó de nuevo la bandeja en sus manos. Luego me dijo que con esos dos días libres iría a visitar a su madre a Boston. Me alegré mucho por ella, realmente se lo merecía.


    Las cosas iban bien hasta el momento, pero en cuanto bajaba las escaleras para ir a la cocina por un zumo, me topé con Brianna que subía los escalones de dos en dos con esos altos tacones. ¿Cómo lo lograba hacer?


    — ¡Hey!, ¿a dónde crees que vas? —dijo impidiéndome el paso—. Tengo que hablar contigo.


    — ¿Y de qué quieres que hablemos? —cuestioné, desconfiada—. Estaba yendo para la cocina a beber algo. Acompáñame así me cuentas.


    Cuando entramos en la cocina, me dirigí al refrigerador mientras Brianna cerraba la puerta detrás de sí. En cuanto me volteé a verla, se la veía desesperada. 


    — ¿Qué es lo que…?


    —Mamá tuvo una reunión —me interrumpió—, esa doctora. Elena Lever. Dice que tiene una teoría sobre ti y que deberían probar con electrochoques.


    El vaso que tenía en la mano se deslizó hasta el piso quebrándose en mil pedazos. ¿Electrochoques?, ¿pero a qué persona se le ocurriría eso?


    Me hice a un lado.


    — ¿Una reunión? 


    Estaba confusa.


    —Sí. Mira, Dios sabe que por más que nos peleemos te quiero mucho y lo que mamá está intentando es una locura. —Mi hermosa hermanita. Ahora recordaba porqué la quería tanto. A pesar de lo parecida a Grace que era, ella me amaba, como yo a ella—. La doctora Elena vendrá hoy a cenar, y según entiendo, para mamá es un momento oportuno, ya que has tenido esos ataques más seguidos que de costumbre. 


    Me quedé pensando mientras recorría con la mirada toda la habitación.


    —Ella me va a obligar a asistir a esa cena. Maldita sea. ¿A qué hora está citada la doctora esa?


    —A las nueve, ¿qué vas a hacer?


    —No lo sé, no puedo fingir que me siento mal, eso lo empeoraría.


    Brianna se paseó de un lado al otro como si fuera un animal enjaulado.


     


    A la hora de la dichosa cena, Brianna y yo volvimos a encontrarnos en el pasillo que daba a nuestros cuartos. Le expliqué que cenaría y contestaría a las preguntas de la doctora Elena Lever con la mayor de las normalidades. Tenía que buscar la forma de que esa mujer creyera que estoy bien, aunque si Grace se empeñaba en hundirme, seguro lo lograría. 


    Antes de entrar a mi cuarto para prepararme, Brianna me detuvo llamándome.


    — ¡Nat! —me giré hacia ella—. Digan lo que digan, no creo que estés loca.


    —Gracias, Brianna. Es importante para mí que tú lo creas.


    Y entré a mi habitación.


    Cuando entré, Elissa todavía estaba allí doblando algunas sábanas. Claro, se iba a la mañana siguiente, no esa misma noche.


    —Oye, Elissa —me aventuré a decir—, ¿acaso no viste a mi mamá con una mujer esta tarde?


    Ella se detuvo inmediatamente, se giró y dejó las sabanas sobre la cómoda. 


    —No sabía si decírselo, señorita, pero sí. He visto a su madre. Estaba con una doctora.


    —Una tal Elena, si no me equivoco, ¿verdad?


    Asintió.


    — ¿Y sabes de qué hablaban? Digo… tal vez oíste algo.


    Se lo pensó un segundo, pero al final terminó confesando.


    —Sí —dijo—, hablaban sobre una terapia de electrochoques. Iba a decírselo, señorita, lo juro… —añadió creyéndome enojada.


    Le dije que no se preocupara alegando que ya lo sabía, que Brianna me había contado lo que sucedió esa tarde.


    —Si me permite, creo que su madre le está haciendo mucho daño.


    Caminé un poco hacia la ventana, seguía lloviendo y parecía que hacía más frío a medida que anochecía. 


    —Bueno… —dije—, a mi madre poco le importa como me siento. Mientras pueda mantenerme lejos de ella para que no cuestione ninguno de sus actos, ella estará feliz. 


    — ¿Cómo es la cosa?, ¿usted me está queriendo decir que su madre quiere quitarla del camino? 


    —Algo así, Elissa, algo así.


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 6


     


     


    Oliver


     


    Ordenar todos los archivos de background no se me iba a hacer fácil, y como si fuera poco, nadie iba a hacerlo por mí, de modo que debía poner manos a la obra.


    Allí había de todo; las notas del tío Matt, que eran muy buenas por cierto, a diferencia de las mías que eran pésimas en relación con las suyas. Las primeras, evidentemente, eran merecedoras de terminar en el fuego de una chimenea. 


    Me agaché un poco para tomar el cajón de abajo de todo. Allí había una infinidad de papeles antiguos. Ese cajón estaba repleto de carpetas y artículos periodísticos de suma importancia; como deportes, política y sociales. El único género que no hubo nunca fueron los policiales, debido a que luego de la trágica y dudosa muerte de mis padres, el tío Matt decidió que la revista no tendría nada relacionado a muertes, de ninguna categoría. 


    El caso de la muerte de mis padres había sido muy dudoso. Mi madre y mi padre, Emma y Jensen Finns eran médicos y aquél día (de 1990) viajaban hacia Washington para celebrar un congreso de medicina. Mi madre era la autora de una ley en la que el Gobierno estaba obligado a proveer de una serie de vacunas contra la gripe A, pero eso al Gobierno no le convenía en lo absoluto, pues perderían millones. 


    Aquél día iban tan seguros de que la ley se aprobaría, que no tenían ninguna duda. Seis horas después de que partieron de casa, dejándome con la tía Kate (hermana de mi madre), todos los canales de noticias estaban proyectando imágenes aéreas desde sus helicópteros. Y los títulos principales en los periódicos al día siguiente decían: "Mueren los autores de la ley a favor de la vacunación gratuita contra la gripe A. Una pareja de médicos que se dirigían a un congreso en Washington, murieron ayer por la madrugada al estrellarse, y prenderse fuego su camioneta, cuando transitaban por la ruta 5. Según los peritos forenses, el vehículo habría perdido el control, lo que produjo la muerte de sus dos ocupantes, el cual uno de ellos: identificada como Emma Finns, se encontraba embarazada de ocho meses."


    El recuerdo vago de mi madre acariciando su vientre me llegó desde muy lejos. Gracias a sus caprichos por ir con papá a pesar de estar en el octavo mes de embarazo, nunca logré conocer a Valentina, mi hermana. Tal vez hubiéramos podido ser grandes amigos. En cambio, en ese momento, estaba más solo que nunca.


    Y como era obvio, la ley nunca se aprobó.


    Aquella historia siempre había tocado mi fibra más sensible, y ¿a quién no? De la noche a la mañana lo había perdido todo…mi padre, mi madre, mi hermana…mi familia. Vislumbraba un futuro decadente. Por suerte mi tío Matt me sacó de las oscuras aguas de la depresión y me llevó con él a la Editorial desde pequeño. Allí lo aprendí todo y realmente le debía muchísimo.


    Mi tío Matt murió cuando yo cumplí los veintitrés años.


    Sacudí la cabeza y dejé que las ideas y los recuerdos me abandonaran. El ruido del teléfono me sacó de mis pensamientos, ¿qué hora era? Tal vez como las nueve.


    — ¿Diga?


    —Oliver, sabía que te encontraría aún en la Editorial. —Era Kristine.


    —Te escucho, de todas maneras ya me iba.


    Hizo silencio por unos segundos antes de hablar y pude oír su respiración.


    —Hoy se inaugura el nuevo hotel Rizter, ¿recuerdas? —Maldita sea, lo había olvidado—. Debes ir. Vogue y el Times estarán allí. No podemos darnos el lujo de no asistir. —Se detuvo para tomar aliento—. Además ya confirmé que irías. Solo llama a Natalie.


    — ¿Yo? Deberías llamarla tú. 


    —Es tu asistente, no la mía. Bueno adiós, cariño. 


    —Ad… ¡Mierda!


    Y me colgó. Claro que no iba a llamarla. De ser necesario sacaría yo mis propias fotos, pero el llamarla era trabajo de Kristine, y no pensaba hacerlo por nada del mundo.


     


     


    Natalie


     


    Bajé rápidamente las escaleras en cuanto Elissa me aviso que la doctora Lever había llegado. Era hora de comenzar, y si mi madre intentaba dejarme como una loca frente a la doctora, no iba a lograrlo.


    Cuando llegué al comedor allí estaban. La doctora Lever era una mujer corpulenta, algo enana y cabello rojizo, como si lo tuviera encendido. Su mirada no me producía nada de confianza, así que después de saludarla, me senté en una de las cabeceras de la mesa y esperé a que Brianna bajara. 


    Mi madre y ella hablaban por lo bajo, hasta que Elena decidió hacerme unas preguntas.


    — ¿Y Natalie, cómo te sientes? 


    La miré por unos segundos mientras me acomodaba en la silla irguiendo la espalda. 


    Respiré hondo.


    —Me siento de maravilla, doctora. De hecho me siento mejor que nunca.


    Grace me miró, incrédula. Tenía el ceño fruncido.


    Elena alzó ambas cejas como si tampoco creyera lo que estaba diciendo. Miró a mi madre y luego a mí. Era evidente que Grace había exagerado mi situación.


    — ¿Y has tenido problemas para dormir últimamente?


    Me quedé pensativa.


    —Bueno, mamá ronca muy fuerte. Eso me ha quitado el sueño en varias oportunidades. De hecho puedo oírla a tres cuartos de distancia.


    La doctora lanzó una risita tonta. 


    — ¡Natalie! —me reprendió Grace. Ni que tuviera 5 años.


    —Yo no miento.


    —Bueno, bueno —intervino Elena, sonriendo—, lo que quiero decir es que si no has sufrido de pesadillas o interrupciones.


    Sacudí la cabeza.


    —No que yo sepa. — ¡Dios!, había sonado tan convincente. 


    — ¡Eso es mentira! —arremetió mi madre levantándose bruscamente. Cuando se dio cuenta de que había quedado en ridículo, se volvió a sentar—. Lo hago por ti y me lo estás haciendo muy difícil, hija, no mientas más. 


    —Yo estoy bien, Grace. Tú eres quien intenta a toda costa dejarme como una desquiciada. El problema es que sabes que no vas a poder volverme loca por completo y…


    Mamá estaba indignada. La había desenmascarado frente a la doctora Elena, pero aún no estaba segura de qué lado estaba ella.


    Mi celular comenzó a vibrar.


    Atendí. Era Oliver.


    —Te necesito —me necesitaba. Diablos, ¿qué era eso?—, en el hotel Rizter a las 10 en punto, Natalie. Espero que puedas ir porque Kristine ya avisó que iríamos. —«Oh…»pensé, decepcionada.


    —Está bien, ¿cuál es la dirección?


    Hizo una pausa y se escuchó ruido de papeles al otro lado.


    —5ta Avenida, entre la 74 y 75. Trata de llegar a horario. 


    —Claro.


    —Adiós. —Dijo y cortó. No dio tiempo a que escuchara mi "adiós". 


    Me levanté de la mesa disculpándome. Aunque si lo pensaba bien, Oliver no se había molestado en pedir "por favor", ¿Qué tal si estaba haciendo algo importante y no podía ir?


    No…


    —No puedes irte, la doctora Lever vino hasta aquí por ti, Natalie —bramó mi madre—, es una falta de respeto de tu parte.


    Me encogí de hombros.


    —Lo siento, Grace. Trabajo es trabajo. Ya sabes —acerqué la silla en la que me había sentado y la metí bajo la mesa. Luego apoyé los ante brazos en el respaldo—. Ah, cierto, mamá. Tú no sabes de trabajo.


    Y me fui a mi habitación corriendo escaleras arriba. Por primera vez en dos días, me alegraba oír la voz de Oliver Finns.


     


     


     


     Oliver


     


     


    Decidí que lo mejor era pasar por casa antes de ir al Rizter. Y después de vestirme, me puse a buscar el grabador y las pilas AAA que no recordaba dónde demonios las había dejado. Además debía buscar algo de información para así tener la nota un poco armada, de modo que me tomé unos segundos para escribir un poco en mi laptop mientras bebía una taza humeante de café amargo.


    Por un momento me quedé pensando… ¿qué hubiera pasado si mis padres no hubiesen muerto?, ¿si Zoe…? No, debía alejar de mi cabeza esos pensamientos que no me llevaban a ningún lado. No era momento de pensar en cosas del pasado. No si quería mantenerme cuerdo. 


    Cuando terminé con todo, tomé mi maletín y me dirigí al garaje. Fuera, como en los últimos días, estaba lloviendo muy fuerte y hacía frío. La lluvia de los últimos días, acompañada del manto gris que cubría el cielo, había borrado todo vestigio de la poca nieve que había caído ese invierno, lo que no era una sorpresa después del verano que tuvimos. Creo que no tuvimos otoño ese año.


    Cuando por fin llegué al hotel, Natalie aún no había llegado, así que me tomé el tiempo necesario para encontrar un estacionamiento como decente.


     


     


    Natalie


     


    Minutos antes, cuando hube salido del comedor, juro por Dios que creí que Grace me asesinaría. Realmente estaba furiosa, pero poco me importaba si tenía la oportunidad de alejarme de esas dos. Y aunque la doctora Lever parecía amable, había algo en ella que me producía rechazo. Si estaba enredada con mi madre, algo malo debía de tener.


    Busqué en el guardarropa algo de noche, tal vez unos pantalones de vestir negros y una chaqueta a juego. Y como hacía frío, un tapado. Me atusé un poco el cabello y le pedí a Elissa que llamara a un taxi, el cual llegó inmediatamente. ¡Que suerte tenia!


    Cuando el taxi se paró a una cuadra del hotel, ya eran las diez menos veinte. No quedaba lejos de casa. 


    Al bajar noté que Oliver estaba parado fuera del Rizter, de brazos cruzados y el ceño fruncido, ¿por qué no me sorprendió? En fin, la imagen era un tanto extraña, porque el frío que hacía en ese momento había levantado una especie de neblina sobre las aceras y las luces de Nueva York daban un aire espectral a la entrada del Rizter. 


    Y sus ojos verdes eran el centro de todo ello. 


    Crucé la calle rápidamente y me encontré con él; y qué cara tenía. Creo que alguien no estaba contento de ir a la inauguración.


    —Espero que esto sea rápido —murmuró mientras nos registrábamos. Esta vez, las identificaciones que nos dieron al entrar eran muy sofisticadas y pequeñas, como tarjetas. En el mejor de los casos, podías guardarla en la chaqueta.


    Oh, la entrada principal era hermosa. Una puerta giratoria de metal dorado y cristal adornaba el centro, y a los lados de esta se encontraban dos enormes figuras doradas que hacían juego con toda la entrada. 


    Cuando ingresabas, te encontrabas con un vestíbulo muy elegante; una gran alfombra roja con detalles en negro, blanco y dorado la hacían destacar en el centro. Desde allí podías ver la recepción, así como las escaleras y el elevador. El cielo raso estaba finamente decorado con ángeles, y en el centro colgaba un majestuoso candelabro de cristal. Las habitaciones eran de color crema y tierra con camas de una o dos plazas, blancas; cortinas doradas y marrones completaban el conjunto. La sala de estar y de lectura parecía del siglo XVIII; la madera resultó ser tallada por un famoso escultor inglés, y los muebles también. 


    Este hotel tenía piscina, sala de juegos, discoteca, restaurantes, gimnasios,  solarium. Era impresionante. Tenía de todo.


    Subimos al último piso en donde se hacía la recepción, y juro que estar en el ascensor, solos los dos, fue uno de los momentos más incómodos de mi vida. 


    Como era de esperar, Oliver ni se inmutó, pero yo sentía que las mejillas me ardían un poco cuando él me miraba o decía algo. ¡Dios! Si no hubiese habido el oxigeno suficiente me habría desmayado, a lo que Oliver tampoco se hubiera inmutado seguramente. 


    Parecía de esos hombres a los que poco le importan si se fijan en él o no.


     


    Luego de decir algo desafortunado, llamando la atención a la mirada disgustada de Oliver, decidí quedarme en silencio hasta llegar a piso 50, en donde se celebraría la recepción para los invitados y reporteros.


    Observando cada uno de los detalles de aquel majestuoso salón, decorado en tonos rojos y dorados, me abrí paso detrás de Oliver hasta que después de unos veinte minutos lo perdí de vista. 


    Me sentí emocionada en cuanto comencé a hacer mi trabajo. Al igual que el día anterior, la gente se comportaba muy amable conmigo, lo cual hacía el trabajo más fácil y placentero.


    Excepto por el malhumor de Oliver Finns, todo iba perfecto.


    Pero como siempre, las cosas buenas acaban de inmediato. La mía terminó un rato antes de sacar las últimas fotografías; cuando estaba buscando a Oliver. Entonces, una voz que intentaba sonar seductora, pero sonaba más bien escalofriante y asquerosa, pronunció mi nombre.


    Dexter… Un escalofrío recorrió mi espalda y se me tensó el cuello.


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 7


     


     


    Natalie


     


    —Dexter —murmuré por lo bajo. 


    A pesar de intentar siempre querer ser romántico conmigo, en el fondo Dexter me causaba algo de temor. Nunca se sabía cómo podía reaccionar ante diferentes situaciones, sobre todo al rechazo.


    Temía que un día quisiera pasarse de listo.


    Dexter era guapo, pero tenía una manera extraña manera de mirar a las personas, sobre todo a mí. Es como si en sus ojos azules oscuros, como el océano en la noche, se reflejara la intensión de saltar sobre mí en cualquier momento. Tal y como si estuviera acechando una presa. Y debo confesar que me incomodaba. Mucho.


    Él siempre estaba allí, parado en donde no podías verlo. Te observaba y te estudiaba esperando que te descuidaras.


    Esa noche no iba a ser la excepción. Llevaba el cabello rubio ceniza, que siempre tenia un poco largo, peinado hacia un costado, y un traje negro que hacía juego con la corbata del mismo color. En su rostro se estaba vislumbrando una sonrisa algo lasciva. 


    Definitivamente odiaba su mirada tan asquerosamente penetrante.


    Su mirada no era como la de Oliver. Oliver siempre te observaba como si hubieras hecho algo malo, o algo en su contra, pero sus ojos nunca reflejaban que tuviera otras intenciones contigo. Era como un animalito asustado, que temía que le fueses a hacer algo malo. Bueno, por fin había descubierto algo bueno de mi compañero, parecía decente.


    —Mi princesa —dijo Dexter besándome la mejilla. Gracias a Dexter había comenzado a odiar los perfumes Gucci para hombres. Intenté esquivarlo, pero fue imposible—, me alegra verte aquí —se separó un poco para contemplarme, o eso parecía hacer—. ¡Estas hermosa, Natalie!, y ya veo que te aceptaron en la Editorial del amargado ese.


    Di un paso hacia atrás, como si eso pusiera una distancia de mil metros entre nosotros.


    Mi pulso estaba acelerado y tenía un nudo en la garganta que me obligué a deshacer cuando tragué saliva.


    —Ay, Dexter, no me llames así. 


    Fruncí el ceño y él esbozó una sonrisa.


    —Pero si eres una princesa, Natalie. Una princesa muy ardiente, por cierto —dijo tomando mis manos. Me solté de inmediato, no quería que nadie me viese en esa posición.


    « ¿Qué hice para merecer eso? » Pensé.


    — ¡Ya, no digas eso! 


    —Bueno, bueno. Me parece que no estás de buen humor hoy. ¿Qué acaso Oliver Finns te está contagiando de ese mal carácter que tiene?


    —No es gracioso —dije, cruzándome de brazos. 


    Su mirada se endureció y sus ojos se oscurecieron más que de costumbre. Fue como si de repente hubiese dicho algo muy malo en su contra.


    —Tampoco es gracioso que te haya hecho un favor y tú no me hayas agradecido —añadió, furioso—. Porque déjame decirte que esa miserable nota de agradecimiento que me mandaste no significa nada para mí.


    —Creí que hacías esto —respiré profundo—, sin esperar nada a cambio, Dexter.


    Ladeó la cabeza a un lado y se llevó la mano al mentón.


    —Pues me parece, mi princesa, que te estás dejando llevar por esa cabecita inocente que tienes. La cosa es dando y dando.


    Lo miré con los ojos entrecerrados, sabía muy bien qué estaba insinuando…pero. No, ni en sus más locos sueños tendría algo con él.


    — ¿A qué te refieres? 


    Sin que pudiera evitarlo, porque no podía hacer una escena en medio del salón, se acercó hasta mí y me rodeó la cintura con ambos brazos atrayéndome hacia él. ¿Por qué siempre tenía que comportarse de esa manera tan odiosa?


    Me arqueé hacia atrás para no tenerlo tan cerca, pero él se inclinó. Diablos.


    —Me gustaría que me correspondieras… —susurró en mi oído, y aún sosteniéndome con fuerza, trazó un camino de asquerosos besos en mi mandíbula.


    —Suéltame —rogué—, vamos, Dexter. Déjame en paz.


    Sus ojos se posaron en los míos y se consumieron.


    —Tú vas a devolverme ese favor… —volvió a susurrar—. Ya vamos a encontrar la oportunidad de tener una hermosa noche, juntos. Sé que voy a disfrutarte mucho, y tú también.


    —Por favor, Dexter, suéltame. 


    Estaba agitada y nerviosa. Una lágrima rodaba por mi mejilla y el pecho me dolía.


    Y no lo hizo. Solo me soltó cuando alguien, al parecer, apareció detrás de mí. Lo noté porque la mirada de Dexter se deslizó por mi rostro hacia arriba, y logré atisbar una chispa de desprecio e ira en sus ojos.


    Gracias al cielo, mi salvador era quien menos esperaba, Oliver.


    —Oliver Finns —dijo con el mismo desprecio en su voz con el que lo había mirado segundos antes.


    Y Oliver no se quedó atrás. 


    —Dexter Collins. Aprovechándote de señoritas. No me extraña que un día de estos termines mal. Siempre supe que Kristine estaba equivocada contigo. Eres solo un gusano asqueroso y despreciable —dijo con un tono de odio en su voz.


    —Cierra la boca, amargado. No sabes lo que hay entre ella y yo.


    Sacudí la cabeza y me impulsé hacia atrás tambaleándome un poco.


    —Yo creo que la señorita Astor ha sido demasiado clara contigo, Collins.


    Dexter arqueó una ceja.


    —Qué caballero. Me extraña que no consigas a una mujer, Finns. —Lo miró con una sonrisa y continuó—. ¡Ah, sí, claro! Lo olvidaba: tienes un jodido carácter de mierda —se burló—. Dudo que una mujer te soporte más de un día.


    Oliver se mantuvo tranquilo. Completamente serio. Lo cual me pareció muy extraño, porque creí que iba a explotar. Cualquiera explotaría por culpa de Dexter y su estúpida arrogancia y verborragia. 


    Acto seguido, Oliver me miró.


    —Vámonos —me dijo, pero su mirada decía algo más. De alguna manera sentía, aunque no fuese más que una estúpida sensación mía, que me estaba protegiendo—. Ya hemos terminado.


    Oliver me tomó del brazo y me llevó con él. Fue un alivio ver cómo me alejaba de Dexter, quien a su vez nos fulminada con la mirada, y seguramente maldecía entre dientes. 


    En mi interior salté, agradeciéndole a Oliver por lo que había hecho.


    Cuando estuvimos en el elevador, decidí que tenía que agradecerle de alguna manera.


    —Gracias —murmuré y largué un leve suspiro. 


    Él giro la cabeza hacia mí como si no hubiese comprendido. Sus ojos verdes se veían tan tranquilos.


    — ¿Ahora porqué? —preguntó, desencajado, alzando una de sus cejas.


    ¿Era una broma? ¡Dios! Me había salvado de tener que luchar contra el asqueroso de Dexter.


    —Bueno…Dexter no tiene las mejores intenciones conmigo. —Él me miraba, pero no sabía si su mente también estaba allí—. Y como me hizo un favor quiere que se lo retribuya de una manera un poco desagradable.


    Frunció el ceño. Y creí que iba a decir miles de cosas, pero solo dijo:


    —Deberías meterte en menos problemas, Astor. 


    Y bajamos el resto del trayecto en silencio.


    Una vez que el elevador hubo llegado a la planta baja, atravesamos el vestíbulo para salir del Rizter. 


    A la salida caminamos unos metros hasta donde logré encontrar una parada de taxis desierta, mientras que Oliver me dijo adiós y se marchó por la misma acera; de seguro tenía su automóvil en esa misma calle, pero el muy egoísta me había dejado allí, a las doce de la madrugada y sola. Esos eran los momentos en los que me decía a mi misma que no debía verlo con otros ojos, ni con ningunos, por al parecer yo era para él nada más que una persona en un millón. Y para colmo de males, había olvidado mi paraguas y ningún taxi se veía a lo lejos.


    «Gracias, señor Finns », pensé.


    Finalmente me quedé allí esperando algún taxi que sabía que tardaría en llegar, puesto que ya era muy tarde. Sin embargo, estar refugiada bajo un pequeño techo, a merced de la lluvia, no me caía para nada bien. Dignada a sentarme en la banca a aguardar, vi cómo un automóvil poco conocido se acercaba lentamente a la acera. Estaba de alguna manera enojada con él, así que de seguro no subiría, pero por otro lado nada me aseguraba que fuese Oliver el del automóvil, y si realmente era él, nada me decía que me invitaría a subir.


    Rayos, mi cabeza era una maraña de pensamientos.


    El automóvil, que sí era de Oliver, se detuvo frente a mí. Ahora se veía de un azul oscuro muy hermoso. Las luces delanteras también eran algo azuladas, y cuando iba alumbrando se podía ver las motas de polvo flotando en el aire.


    Cuando se detuvo por completo, la puerta del acompañante se abrió y oí la voz de Oliver diciendo:


    —Súbete, si quieres —su tono de voz sonaba seco y áspero, pero en el fondo tal vez intentó ser amable.


    Lo pensé por unos segundos y me subí. Quería sonreírle ampliamente, pero eso no iba a ser una buena idea.


    Tenía la calefacción encendida y se sentía muy bien estar allí dentro.


    —Gracias —susurré—, no tenías por que molestarte. 


    Me miró de reojo sin decir nada y rápidamente volvió su vista a la avenida. No sé porqué, pero aquel automóvil, que era completamente oscuro por dentro, me transmitía algo de tranquilidad y seguridad; o tal vez estaba segura de que Oliver estaba allí, no sé. Además era reconfortante que no hubiese mucha luz más que la del GPS y algunos comandos en color naranja, eso me daba algo de libertad para observar la mirada de Oliver de vez en cuando. 


    Aprovechando esa oscuridad, sonreí.


     


     


     


    Oliver


     


    —Hazme el favor de ponerte el cinturón —demandé—, no quiero tener que pagar multas por un descuido tuyo —añadí mientras apretaba el acelerador. 


    —Oh, lo siento.


    Ella sonó como si yo la hubiese reprendido. Siempre sonaba así, ¿acaso nunca iba a entender que era mi manera de hablar? Debería irse acostumbrando.


    —Y… ¿Qué te pareció el hotel? Yo creo que es muy elegante. Además dijeron que era el más lujoso de Nueva York.


    —Es pura fachada —dije—. Ellos solamente buscan con la publicidad obtener más ganancias que el resto de los hoteles; aunque tengan los mismos servicios y hasta de peor calidad. Los idiotas adinerados se tragan todas esas estupideces de que es el más lujoso de Nueva York, pero no es así. Este hotel es malo, muy malo. —Vertí todas esas palabras en la conversación en menos de treinta segundos. Ella suspiró. Tal vez le resultaba curiosa mi manera de ver las cosas.


    —A ver si entiendo, ¿es igual o peor que otros hoteles?


    Resoplé.


    —Sí. 


    Y como de la nada, le dio a la pequeña conversación, un giro de 180 grados. 


    —Tengo hambre.


    — ¿Qué? —pregunté, incrédulo. Eran las doce y 30 de la noche.


    —Que tengo hambre, ¿tú no tienes hambre?, hay un lindo restaurante por esta avenida, a unas diez cuadras.


    Chasqueé la lengua dos vecez.


    —No, gracias. Estoy cansado. 


    —Oh, vamos —rogó con una risa ahogada—, será algo tranquilo. 


    Suspiré profundamente para mantenerme en mí. Si no aceptaba iba a hablar todo el camino a su casa, y supuse que la podría mantener callada con comida en la boca.


    —Está bien —dije—, pero después te llevo a tu casa y nos olvidamos de esto, ¿entendiste?


    — ¡Ay, sí! , gracias. —Exclamó, aturdiéndome. Qué más daba, había tomado solo un café y también tenía hambre. Una buena comida no me vendría mal después de todo.


    Apreté el volante y seguí conduciendo.


     


     


     


    Natalie


     


    De acuerdo, más allá de todo el asunto mamá volviéndome maniática y Dexter intentando aprovecharse de mí, las cosas habían terminado casi bien. Iría a cenar con Oliver, y eso, muy a lo lejos, parecía agradable. Claro, eso a pesar de que siempre tenía esa misma expresión en su rostro con los ojos entrecerrados, el ceño fruncido y la mandíbula apretada. Yo creo que aún así se veía guapo. Incluso era aquella manera de ser lo que lo volvía tan atractivo. 


    Parecía ese tipo de persona que nunca acababas de conocer.


     


    El restaurante Lefout se encontraba a unas pocas cuadras del Rizter, así que solo bastaron más de unos diez minutos para que llegáramos bajo el aguacero. 


    El lugar era uno de esos lugares que siempre estaba repleto, pero gracias a mi padre, una de esas mesas a menudo estaba reservada para la familia, y esperaba que aquella fuera la ocasión.


    Luego de entrar, intentado esquivar la lluvia todo lo que pudimos, tomamos el elevador hasta el piso quince, en donde estaba el restaurante. 


    Como era de suponer, al entrar Oliver inspeccionó el lugar con una mirada crítica, pero al final no dijo nada. 


    —No tienes que hacer eso —quise que sonara como si lo estuviera reprendiendo, pero sonó más con un tono conciliador.


    —Ya. Consigue una mesa. —Murmuró.


    Me presenté ante la recepcionista, quien me reconoció de inmediato, a lo que Oliver se sorprendió. Lo sorprendí alzando una ceja. 


    —Pase por aquí, señorita Astor —dijo la recepcionista—, la mesa de su padre está libre.


    —Muchas gracias.


     


    La ubicación de la mesa siempre me había agradado. De hecho la había elegido yo, pero esa noche y con esa tormenta sobre la ciudad, tenía un aire de terror, porque los rayos caían (de vez en cuando) en el pararrayos del edificio de enfrente. Y eso hacía que mi corazón palpitase con fuerza y las manos me temblasen.


    En cuanto a Oliver, bueno él parecía algo nervioso. No era mi imaginación, a penas habíamos ingresado al lugar cuando él ya había comenzado a mirar en todas las direcciones. Se me cruzó fugazmente por la cabeza, la idea de que tal vez lo incomodaba estar en un restaurante, repleto de gente, y conmigo. 


    ¿Acaso últimamente Oliver Finns no había salido a cenar con ninguna mujer y temía mostrarse en público? 


     


     


     


    Oliver


     


    Cenar fuera de casa no era una prioridad en mi vida, pero qué se le iba a hacer. Después de todo la comida había estado buena. Me encantaban las pastas, pero nunca había aprendido a hacerlas, ni tampoco aprendería.


    Cuando la comida por fin estaba desapareciendo de nuestros platos, ella comenzó a hablar, lo que era evidente que iba a hacer, porque se había mantenido callada por un buen tiempo. Así que era inevitable que no dijera algo.


    En fin, ella era la chica de las millones de preguntas, y aquí venía otra más:


    —Oliver, ¿puedo hacerte una pregunta? 


    Corrí la vista del  cristal de la ventana hacia ella y le sostuve la mirada por unos segundos.


    —No.


    —Pero es solo… —replicó.


    Dejé los cubiertos sobre el plato y apoyé los codos en la mesa entrelazando mis dedos. Ah, si me hubiera visto la tía Kate se habría enfadado muchísimo con esa imagen. 


    — ¿Acaso, acaso tú no comprendes cuando alguien te dice no? —dije, inflexible.


    Natalie sacudió la cabeza y sonrió.


    —No si se trata de una simple pregunta. —Se encogió de hombros y añadió—. Vamos, Oliver. Trabajaremos juntos hasta que alguno sea despedido. Deberíamos llevarnos mejor. Y, siendo honesta, lo único que sé de ti es que te la pasas diciendo "no". 


    Me acomodé en mi asiento. La ridícula idea de ser despedido no pasaba por mi mente, ¿quién me despediría?, ¿yo? Sí, claro.


    —En primer lugar, fotógrafa, eres la única que podría ser despedida —dije con severidad—.Tengo más de un setenta por ciento de la Editorial, y mi tía Kate tiene el otro treinta. Lo que significa que ese treinta será mío muy pronto.


    —Entonces, si soy despedida será por tu culpa.


    —Con justa razón.


    —Eres un tonto… —murmuró, y por su bien, y por el mío, decidí omitir lo que había dicho. Fácilmente podría haberme levantado y haberla dejado allí.


    Sin esperar a que el mesero volviera, tomé la botella de vino Malbec y serví un cuarto en su vaso y otro cuarto en el mío. Ella sonrió de lado en el mismo instante en el que un rayo atravesó el cielo de Nueva York, iluminando todo a su paso. Rápidamente su mirada se desvió a la ventana y se quedó allí, petrificada. 


    Sus grandes ojos azules lucían temerosos.


    Por un momento pensé que aquella pequeña mujer era extraña. En un segundo sonreía como si fuera la persona más feliz del mundo, y al otro parecía a punto de romper a llorar. Tal como ahora. 


    Cuando la lluvia se intensificó, tragó saliva y suspiró temblorosamente sin dejar de mirar a la ventana. 


    Le dejé unos minutos antes de preguntar. A nuestro alrededor la gente seguía comiendo como si nada hubiera ocurrido. El tema fue que solo a ella le había afectado la caía del rayo.


    — ¿Estás bien? 


    No respondió.


    — ¿Es…Natalie?


    Ella me miró, como si entrara en razón y se sorprendiera de que estuviera allí, sentada en aquél lugar. Luego dejó salir el aire de sus pulmones como si lo hubiera estado reteniendo desde hacia mucho tiempo.


    Sonrió, pero a medias, como si un hilo invisible y débil hubiera tirado de la comisura de sus labios. 


    — ¿Ah?


    Fruncí el entrecejo.


    —Que si estás bien.


    —Uh..., yo… —primero balbuceó. Luego respiró hondo y prosiguió—, lo siento. Las noches de tormenta no son la mejor compañía que pueda tener.


    Rodé los ojos.


    — ¿Una mujer que no quiere arruinar su cabello? Créeme, lo he visto un millar de veces. Solo se preocupan por su apariencia, cuando hay demasiadas cosas de las que preocuparse.


    Ella abrió un poco los labios, sorprendida.


    —No sabes de lo que estás hablando, es mucho más personal que eso.


    — ¿El cabello? —pregunté.


    Vi cómo fruncía el ceño, los labios, y sus ojos se volvían más oscuros. Esa chica parecía tener algo así como un trauma con la lluvia. «Maldita sea», yo debía aprender a cerrar mi jodida bocota en ese instante. 


    Ella sonrió, pero no era una sonrisa genuina. Simplemente era una sombra de cómo había sonreído horas antes.


    —Ojala fuera eso, Oliver…, pero no. —Bajó la mirada y se concentró unos segundos en revolver el poco spaghetti que quedaba en su plato. Lo enrolló una vez, pero nunca se lo llevó a la boca—. Tiene que ver con…, con algo que es muy trágico y doloroso para mí.


    En ese instante, una parte de mí que creía perdida hacía mucho tiempo brotó desde el fondo de mi cuerpo: compasión. 


    ¿Cómo podía sentir compasión por ella si técnicamente no la toleraba? 


    Pero así era, sentía compasión por ella y me había dado cuenta de que me había comportado como un imbécil.


    —No tienes que decirlo si no quieres.


    Pareció no escuchar lo que le dije, o tal vez sus pensamientos ya no estaban allí. Pero había algo seguro tatuado en su rostro: dolor, y yo lo conocía demasiado bien como para no reconocerlo en cualquier lugar que habitase.


    —No. Supongo que tengo que hacerlo. Tengo que decirlo. —Alzó la mirada—. Me recuerda a las circunstancias en que murió mi hermana Angélica. 


    Mierda, no debí haber tocado ese tema.


    —Lo siento—le dije, apenas audible. 


    No sé cómo ocurrió, pero apenas recobré la conciencia de lo que había hecho, había extendido mi mano aprisionando la de ella sobre el suave mantel. Tal vez porque conocía ese dolor en particular. La muerte era algo muy duro. Algo para lo cual no existía remedio. 


    —Gracias, Oliver —dijo mientras yo quitaba la mano. No iba a mentirle a nadie, eso había resultado extraño.


    Asentí.


    —De nada.


    Los últimos quince minutos que pasamos en el restaurante fueron, muy de lejos, los más incómodos de mi vida. Natalie no dijo nada hasta que le hice acordar que era tarde y que al día siguiente tendríamos mucho trabajo en la Editorial, para lo cual asintió y nos marchamos.


    —Te llevo a tu casa —añadí mientras abordamos el elevador hacia la planta baja.


    Ella sacudió la cabeza, negando.


    —No tienes que molestarte, tomaré un taxi.


    —Ya es de madrugada, Natalie, te llevaré y punto —le dije, sin rodeos—. No quiero oír después cosas como que tu compañero es un sujeto insufrible y desmoralizado. 


    Ella sonrió levemente, pero aceptó mi orden.


    Cuando llegamos a la salida, el servicio de valet ya había estacionado mi auto en la acera, así que las cosas serían más rápidas. Siempre me había tocado esperar que los ineptos tardaran bastante, de modo que eso me sorprendió. 


    Un hombre mal vestido, al parecer un vendedor, nos detuvo en la entrada.


    —Señor, ¿quiere comprarle una rosa a su joven dama para demostrarle su amor? 


    ¿Acaso era cierto lo que acababa de escuchar?  Una cosa era ser agradable con ella, pero otra muy diferente era que me confundieran con su pareja. 


    Y fue allí donde mi instinto de defensa salió a flote.


    —No, está usted equivocado. Ella no es nada mío —mierda, eso había sonado despreciativo.


    El vendedor se echó hacia atrás.


    — ¿De verdad? Hubiera jurado todo lo contrario. Lucen bien juntos — ¿Quién era ese tipo?—. Entonces puede comprársela para su compañera, o…amiga.


    Miré a Natalie de reojo. Ella también parecía incómoda con la situación, y más cuando notó mi ceño fruncido. Era como algo inevitable que lo hiciera.


    A regañadientes, tomé mi billetera y saqué el dinero. Y entonces, sin mirarla y preguntándome por qué demonios lo había hecho, se la entregué. 


    —Oh, no tienes que… —dijo abriendo bien sus ojos.


    —Solo tómala, por favor —creo que gruñí—, así todo esto se termina ya.


    Nos metimos en el auto y ella solo habló para decirme la dirección. Media hora después llegamos a un edificio alto y bien elegante. Ella se bajó, me agradeció, y corrió hasta estar bajo techo, luego entró a la casa antes de que me desquiciara sin saber porqué y sin querer averiguarlo. 


    Pero la sangre me corría con fuerza por las venas y estaba comenzando a híperventilar y eso realmente eso me estaba desesperando jodidamente.


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 8


     


     


    Natalie


     


     


    Bien, no voy a decir que el simple hecho de que Oliver me regalara una rosa (aun en contra de su testaruda e inflexible voluntad) fuera extrañamente agradable. Era la primera vez que él se había mostrado amistoso conmigo, y… ¡Diablos! Se sentía bien. 


    Me sentí extremadamente emocionada mientras subía las escaleras de la sala para dirigirme al pasillo que conducía a mi cuarto. Tanto que cuando me di cuenta, noté había estado sonriendo, apretándome el labio inferior con los dientes. 


    A pesar de mi ridícula felicidad, me dejé llevar. Sin embargo, sabía muy bien que pensar en Oliver Finns de otra manera que no fuera mi malhumorado compañero iba a ser una perdida de tiempo. Como sea, lo único que podía hacer en ese momento era dejar descansar a los fuertes latidos de mi corazón que iban in crescendo cuando recordaba la mano de Oliver apretando la mía; o cómo me había liberado de Dexter. O esos ojos verdes tan profundos y la manera que tenía de mirar. 


    Sacudí la cabeza. 


    «Él ha sido amable. Él me ha tomado la mano y me ha traído hasta aquí. ¿Acaso cometeré un error al pensar en Oliver? »


    Supuse que el tiempo me dejaría averiguarlo.


    Cuando terminé con mi soliloquio que sonaba como una niñita adolescente, trepé a mi cama y me acurruqué en el centro en donde Bruma ya estaba acostado y roncando. 


    Fuera llovía y el viento se incrementaba. Los truenos habían cesado, pero de vez en cuando algún que otro rayo iluminaba mi cuarto. Apreté los ojos y me dormí boca abajo. No quería verlo, porque sabía que iba a ser una mala noche.


    El sueño me venció de inmediato, internándome en lo más profundo de lo que más temía: mis pesadillas.


    De pronto todo a mí alrededor desaparece y vuelvo a estar en la casa veraniega de Londres. Las paredes son altas, pero todavía puedo escuchar cómo las gruesas gotas de lluvia caen contra el tejado. Con los ojos desorbitados, busco a Angélica. Me acerco a la ventana. Está allí abajo, en la piscina. Miro al cielo que se encuentra teñido de un gris plomizo. Abro la ventana.


     — ¡Angélica, sal de ahí, está lloviendo mucho! —grito sacando un poco el cuerpo por la ventana. Gotas de lluvia caen en mis ojos, obligándome a cerrarlos un poco.


    — ¡No, ven Nat, esta divertido! —ella se sumerge unos segundos y vuelve a emerger con gracia. Estoy aterrada.


    — ¡Geli, los tr…! 


    El ruido es atronador, la lluvia es implacable y desesperante. Angélica no quiere salir del agua y esto me enoja. Ella mira hacia arriba y la lluvia le cae en el rostro, lo que la invita a apretar los ojos también.


    Un ruido estremecedor me ensordece y sacude nuestra casa.


     — ¡Angélica! —grito, al borde del pánico. 


    Corro escaleras abajo, pero no creo llegar.


    Otra vez me despertaba aterrada, presa del pánico y gritando sin saber por qué. De inmediato unos brazos me rodearon con fuerza, pero a pesar de ello no me sentía más tranquila. 


    Era Elissa. 


    Podía sentir mi cuerpo temblar bajo las sábanas húmedas producto de la transpiración. Podía hacer cualquier cosa, excepto recordar porqué me sentía así. De modo que lo supuse. Esa vez no lo recordaba, pero luego de que mi mente vagara por los viejos recuerdos, lo comprendí. El final.


    Miré el despertador y comprobé que eran casi las seis de la madrugada. 


    —Señorita, ha estado dos horas fuera de sí misma —dijo Elissa. 


    Cuando alcé la mano hacia mi cabeza, noté que ella me había puesto unos paños de agua fría. 


    — ¿Qué me pasó? —Ella me miró con ojos preocupados—. Otra crisis —aseguré.


    Elissa volvió a asentir. 


    Maldije por dentro. Las cosas se ponían cada vez peor. Era como si la pesadilla nunca se terminara. Con los años, el tiempo de inconsciencia se incrementaba más y más, y yo aún no lograba superar el trauma de ver a mi hermana Angélica morir.


     


    Ya no podía más con eso…


    Cada día me pesaba más, las cosas empeoraban y no sabía qué hacer. Por fuera aparentaba ser una chica normal, divertida e incluso feliz, pero por dentro…, por dentro estaba muriendo poco a poco de la angustia que sentía. 


    Estaba constantemente atormentada, confundida, triste y quizá un poco debilitada emocional y mentalmente.  Lo sabía, estaba segura de que debía seguir adelante, pero la pregunta era ¿cómo?, ¿cómo hacerlo si ni siquiera podía pasar una noche de tormenta en paz? Quizá estaba destinada a tener esa vida, a no ser una mujer normal. Tal vez realmente estaba destinada a llevar conmigo aquél peso que se había originado el día más triste de mi vida. El día que Angélica dejó de respirar.


    Aquella mañana no logré levantarme, y sabe Dios que hice todos mis intentos. Pero sentía los huesos débiles y el cuerpo como una gelatina. La cabeza me daba vueltas y había vomitado unas tres veces en menos de una hora. Incluso Grace me vio demasiada debilitada como para valerme por mí misma, así que me obligó a faltar a la Editorial. 


    Lo único que se me cruzó por la mente era que Oliver iba a asesinarme. Entonces recordé que tenía que enviarle las fotografías. 


    El mismo día que comencé a trabajar, Oliver me había advertido nunca enviarle las fotografías por email, porque al parecer, nunca se sabe cuándo van a meterse en tu cuenta y robar las fotos. 


    Llamé a Elissa, que estuvo en mi cuarto en pocos minutos y le pedí si podía llamar a Kristine para decirle que ella se encargaría de llevarle el pendrive a la oficina. Esperaba no tener de qué preocuparme. 


    —Claro, señorita. En cuanto venga el doctor voy. 


    La miré por unos segundos. Pobre chica, por mi culpa seguramente no había podido dormir bien, y las ojeras eran la prueba de que había sido así.


    Un momento, me dije, ella no debería estar en casa.


    — ¿Qué haces aquí? —pregunté—. Deberías haberte tomado los días libres que te di. 


    —Uh…bueno, su madre…


    —Demonios. Siempre está metiéndose en lo que no le importa. —El dolor de cabeza estaba matándome. Se sentía como cientos de agujas clavándoseme en la nuca y la frente.


    —Ay, no se preocupe —dijo alisando mis sábanas—, de todas maneras me alegra estar aquí, señorita. Quién sabe qué hubiera hecho su madre si la veía en ese estado anoche.


    Fruncí el ceño. 


    — ¿Tan mal estaba? 


    Seguramente.


    Ella asintió mientras un doctor, esta vez uno diferente, entró a mi cuarto detrás de Brianna.


     


     


     


    Oliver


     


    — ¡Kristine! —grité golpeando las manos contra mi escritorio y haciendo que resonara en casi toda mi vasta oficina.


    Natalie aún no había aparecido y ya eran más de las diez de la mañana. Pero, ¿quién se creía que era para darse el lujo de llegar tarde? 


    — ¡Kristine! —volví a gritar y mi voz sonó ronca.


    Inmediatamente apareció detrás de la puerta, con el ceño fruncido, y un café más el periódico en sus manos.  


    —Ya deja de gritar —espetó—. Hasta los de la planta baja te oyen.


    Se acercó al escritorio y tomé el periódico y el café.


    —Dame eso —bebí un sorbo de café y añadí—: Y dile a la señorita -llego tarde y no me importa- que se apresure. 


    —Oliver.


    —Que para cuando ella se digne a llegar, voy a ser demasiado viejo.


    — ¿Tú nunca escuchas? 


    Alcé la vista hacia ella, y puse mi mejor cara de - no me importa lo que vas a decirme de ella-. Era evidente que iba a defenderla. Ella defendía a todos, excepto a mí.


    —Dime.


    Me miró con un aire cansado.


    —Ella no vendrá hoy. Ah, ah —levantó la palma de su mano en mi dirección antes de que dijera algo—. Está enferma y en cama. Llamó una chica y dijo que se encargará de traer las fotografías al mediodía. 


    —Sí, claro. Excusas. Cuando no eres apta para el trabajo solo inventas excusas.


    Kristine suspiró con frustración. 


    —No son excusas. Las tendrás al mediodía.


    — ¿Dijiste que estaba en cama? —Las palabras salieron despedidas de mí aunque yo no quise decirlas.


    Me levanté y tomé mi abrigo mientras ella reía. Estaba apoyada sobre el umbral de la puerta con una mirada divertida. 


    —La necesito ahora. Iré por ellas ahora mismo.


    — ¿La?


    —Las.


    Me sentí ofendido bajo su escrutinio, y su estúpida risa irónica.


    — ¿Qué? —reaccioné mal. 


    —Nada. Bueno, sí. Es que pareces más exaltado por el hecho de que ella esté en cama que por las fotografías. 


    Mentira.


    Se irguió sobre su espalda, incorporándose y caminó hasta mí. Yo acababa de ponerme el abrigo y estaba abrochándome los botones. 


    Entonces se acercó a mi oído y puso la misma voz cómplice que le ponía a Arthur cuando él encontraba una chica que le gustaba. Pero esto era totalmente diferente. Yo no tenía diecisiete años y mucho menos había perdido la cabeza por nadie. 


    —Creo que la chica te gusta. No lo ves ahora, pero lo verás —me aparté de un salto, al borde de la histeria—, y ¿sabes? Me agrada. 


    Abrí la boca para espetarle algo, pero en cambio, tomé mis llaves, las apreté con fuerza y salí de la oficina a grandes zancadas. Vamos, como si yo pudiera poner mis ojos en alguien como ella. Bueno, no es que ella fuera… quiero decir ¡simplemente no podía!


    No comprendía cómo Kristine creía que volvería a caer en los malditos enredos del amor después de lo de Zoe. Por el amor al cielo, esa era la ocurrencia más ridícula que había escuchado. 


     


    La Quinta Avenida estaba atestada de automóviles a esa hora. No era como si la maldita Nueva York fuese pequeña para todos los habitantes, pero parecía como si esa avenida en particular fuese la única de toda la ciudad. Y daba la casualidad que era la única que yo sí podía tomar.


    Cuando finalmente logré llegar a su casa, me estacioné frente a ella, me bajé y toqué el timbre en cuanto me detuve frente a la enorme puerta principal.


    — ¿Sí? Casa de la familia Astor —dijo una voz aguda. 


    Carraspeé y me presenté.


    —Buenos días, soy Oliver Finns. Soy el jefe de la señorita Natalie Astor.


    La voz por el interlocutor pareció asombrada, y luego de preguntarme « ¿jefe?», me informó que esperara unos minutos, que ya me abriría. Así que básicamente me apoyé con un hombro en una de las columnas jónicas de la entrada y esperé allí, mientras las nubes volvían tapar los pocos rayos de sol que habían salido en la mañana. 


    Tal vez pasaron unos siete u ocho minutos hasta que la gran puerta de roble blanco se abrió y detrás de ella apareció una pequeña chica de piel olivácea y ojos tan verdes como los míos, que vestía un uniforme de sirvienta. Parecía muy pequeña y no pude evitar preguntarme cómo alguien podría tener una niña limpiando su casa. Si mi hermana…un nudo se me hizo en la garganta de solo pensarlo. Si mi hermana hubiera nacido, nunca habría permitido que terminara así. Nunca.


    —Por aquí, señor Finns. —Dijo la muchacha haciendo un ademán con la mano—. La señorita Astor no podrá bajar. Espero que no le moleste a usted subir a su habitación.


    Asentí.


    Me condujo por una escalera que serpenteaba hacia un oscuro pasillo. 


    Cuando íbamos subiendo, una mujer alta, de cabello rubio -como la yema del huevo y mirada presumida-, venía bajando las escaleras.


    No me quedaba más que ser amable. 


    —Elissa, ¿Quién es éste hombre? ¿No será un nuevo doctor que Natalie llamó, verdad? Porque si es así señor… —dijo la mujer. Vestía una blusa rosada y una falda oscura. 


    —Oliver Finns. —Dijo la muchacha.


    La mujer levantó una ceja con desprecio.


    —Señor Finns, puede irse. Mi hija ya tiene un doctor de cabecera. No necesitamos a otro que venga a decir que está enloqueciendo, eso lo sabemos bien. —Añadió apretando los ojos. Así se le marcaban más las arrugas.


    —Señora Astor —dijo la chica—, el señor Finns es el jefe de la señorita Natalie, y ha venido a buscar material de su trabajo.


    Un momento. ¿Ella había dicho loca? Bueno, a pesar de lo obtusa que podía ser Natalie, parecía una mujer normal, dentro de todo.


      —Ah, es usted. Ese empleo idiota ha vuelto loca a mi hija, señor Finns. Espero que esté contento —espetó.


      Fue allí que me dí cuenta de que aquella mujer estaba delirando completamente. Primero decía que su hija estaba demente y luego que la culpa era mía. ¿Quién demonios se creía que era? Mierda, esto había sido una maldita idea. Lo sabía.


    —Señora Astor, disculpe mi atrevimiento, pero su hija ha trabajado sólo dos días en mi Editorial, y no creo que ello haya causado su malestar. —Pronuncié cada palabra como si las marcara con fuego—. Lo que sí creo es que usted esta confundiendo los tantos. 


    La señora Astor enarcó una ceja y ladeó una falsa sonrisa. Siguió bajando sin decir más, hasta que desapareció de nuestra vista.


    Con una madre como esa, ¿quién no estaría desquiciado? 


    Inmediatamente volvimos al camino y  nos adentramos en un pasillo semi oscuro, flanqueado de puertas blancas, y llegamos hasta la que estaba más al final.


    La muchachita golpeó y luego abrió la puerta lentamente, conmigo detrás. La habitación estaba oscura y apenas podía divisar nada mientras la mucama iba hacia el otro lado de la habitación para encender la luz en el momento en que Natalie hacía una pregunta.


    — ¿Volvió el doctor Jackson otra vez, Elissa? —Era ella, pero su voz no sonaba como tal. Sonaba apagada y muy desganada, como si le costara respirar—. Dile que es…


     


     


     


    Natalie


     


    Estoy segura de que cuando Oliver apareció en el momento en que Elissa encendió la luz, la sangre se me drenó del rostro y me veía del color del papel crudo. Mis ojos se abrieron más que de costumbre y me incorporé apoyando las manos sobre el colchón. 


    El corazón me latía descontroladamente.


    De pronto esta feliz. Y quién no lo estaría. Oliver estaba allí, parado a los pies de mi cama, tan elegante y formal como siempre. Pero su rostro no se veía tan duro y sus facciones parecían relajadas. Incluso esos profundos y espectaculares ojos verdes se veían mejor, algo más claros que de costumbre, pero perfectos como siempre.


    ¿Y él había venido a verme?


    —Señorita Natalie, el señor Finns vino por sus fotografías.


    Punto de decepción para mí. Él había venido solo por las fotografías, claro.


    —Sí —dijo él mientras se pasaba los dedos por el cabello—, solo vengo por las fotos y me voy. Dejaré que descanses tranquila.


    «Lo sé »


    —Uh…, claro. No te preocupes. —Giré mi rostro hacia Elissa—. ¿Podrías traer un vaso con agua para mí y…? —miré a Oliver—. ¿Quieres algo?


    El negó con la cabeza y Elissa salió del cuarto.


    En cuanto ella se fue, intenté levantarme. Había perdido mucha fuerza durante la última crisis, algo que me pasaba a menudo, pero no hasta el extremo de caerme. Al ver que no lograba levantarme, Oliver se acercó y me ofreció su ayuda. Muy amable de su parte, considerando que me había odiado durante los dos primeros días de trabajo.


    Hice una mueca de dolor cuando me levanté. No sabía que la cabeza me pesara tanto.


    Mareada y todo, un escalofríos y luego un manto más que tibio recorrió todo mi cuerpo cuando Oliver cernió su brazo sobre mi cintura. Podía sentir su fresco aliento rozando y haciendo cosquillas en mi mejilla, como si una pluma me acariciara. Y su perfume, que apostaba todo a que era un 212 VIP Men de Carolina Herrera, olía exquisito en él.


    —Yo…, lo siento —balbuceé tocando mi cabeza.


    Sus ojos se aclararon aún más y dijo:


    —Descuida


    Cuando pude mantenerme en equilibrio por mí misma, le pedí que me soltara. Caminé hasta el ordenador y tomé el sobre con la memoria de mi cámara. Me volteé hacia él y se la entregué. Me pareció ver una pequeña sonrisa en sus labios, pero quizá fue sólo una mueca de incomodidad. 


    —Espero que te gusten —dije con voz ahogada—, yo misma las revisé y me parecieron geniales. 


    — ¿Lo dices porque las hiciste tú? —largó. Está bien, ¿eso había sido irónico o un cumplido? No llegaba a comprenderlo, pues su tono había sido neutro, y además nunca lograba comprender cuándo Oliver hablaba en serio o no.


    No dije nada. En cambio sonreí nerviosamente. No podía creer cómo en tan solo dos días Oliver provocaba esas oleadas de calor en mí. Ese cosquilleo constante en mi piel, y la falta de aire. Está bien, también mi cuerpo estaba temblando bajo mis ropas.


    Tragué saliva y moví un poco los ojos nerviosamente.


    —Bien —dijo guardando la memoria en un pequeño bolsillo—, cuando llegue a la oficina las veré. De todas maneras hoy no íbamos a salir a ningún lado. Solo había una reunión con los del departamento creativo, pero no es tan importante.


    Un largo silencio nos inundó. Él me estaba mirando fijamente a los ojos y yo a él, y lo peor era que no podía evitarlo. Literalmente me consumía. Sus ojos eran como una hermosa y flameante llama verde.


    De pronto me ofreció su mano para estrecharla, cortando el momento. Su mano era fuerte, pero cálida. Y muy segura. No voy a mentir, ese pequeño contacto envió una corriente eléctrica a todo mi cuerpo que se sacudió en un leve escalofrío. 


    —De acuerdo, debo irme —dijo.


    Asentí mientras lo acompañaba a la puerta. 


    Y allí, en el umbral, nos encontramos con quien menos nos esperábamos; o por lo menos yo.


    —Princesa, tu madre me llamó y me dijo que viniera a verte de inmediato porque has tenido una crisis.


    Dexter. Tan maleducado, hosco e inoportuno. Dexter me miró a mí, y luego pasó su mirada por la de Oliver, que había retomado su coraza de ira y no veía la hora de salir de allí. Lo entendía.


    Pero yo necesitaba que Oliver no se fuera mientras Dexter estaba allí.


    — ¿Finns, eres tú? —preguntó Dexter, desencajado. 


    Oliver ni se inmutó. Lo miró por unos segundos y rodó los ojos.


    —Sí, y me apena no poder quedarme a tener una charla amistosa, Collins —dijo con ironía—, pero yo sí tengo cosas que hacer. 


    Cuando Oliver pasó por el lado de Dexter, este carcajeó.


    —Lo sé, amigo. Tú nunca tienes tiempo para una charla amistosa ni para sociabilizar. Bueno, no estoy seguro de que sepas lo que es sociabilizar.


    — ¡Dexter! —grité con la poca fuerza que tenía.


    Oliver se detuvo unos segundos. Estaban encarados, frente a frente, ira con ira. Se odiaban, y yo definitivamente odiaba a Dexter por ser así. Había tensión entre ambos, pero estaba segura de que eso venía desde hacia unos cuantos años.


    Cualquier persona que conociese a Dexter por más de cinco años, terminaba odiándolo.


    Finalmente Oliver salió del cuarto y desapareció en cuanto Dexter se enfocaba en mí.


    —Aléjate de mí —gruñí cuando vi que se acercaba—. Ni se te ocurra pasarte de listo esta vez, Dexter. No te atrevas.


    Él rió y alzó una ceja. Su rostro denotaba desprecio.


    —Vi cómo lo mirabas —al parecer notó la sorpresa en mi rostro, y lo ruborizado que debía estar, y eso último era seguro porque yo sentía mis mejillas arder—. Pero estás perdiendo tiempo valioso, princesa. 


    —Ya deja esos ridículos títulos nobiliarios y no te metas en lo que no te importa. 


    Chasqueó la lengua y sonrió. Santo cielo, esa era la sonrisa más malvada que había visto en alguien.


    —No tienes ni una chance con él —me advirtió—. Oliver Finns no ha salido con nadie en más de ocho años; o por lo menos eso se dice de él. Tú eres demasiado bella para perder tu tiempo fijándote en un hombre que nunca te verá más que como su empleada —alcé la mirada, incrédula—. Así es. Dicen que le rompieron el corazón tan duramente que no volvió a confiar en otra mujer. Por eso se volvió tan frío, tan arrogante. Así que ni siquiera lo intentes. 


    Me cansó.


    —Sal de mi cuarto, Dexter.


    —Princesa, no seas así.


    — ¡Sal de mi cuarto, Dexter! Sino llamo a seguridad.


    —Te vas a arrepentir muy pronto de esto, Natalie, y vendrás arrastrándote por un poco de mi atención.


    —Vete-de-mi-cuarto-Dexter-Collins.


    Él me miró con cierta bronca en sus ojos, pero se fue, lo que se sintió como un gran alivio dentro de mí.


    Mi mente estaba perdida; vagando en un océano de dudas que se entremezclaban cada vez más y más. Si lo que Dexter decía era cierto, entonces no había chance con Oliver. Ni siquiera una oportunidad, pero… ¿Quién le habría roto el corazón al que podría haber sido un joven gentil y dulce? ¿Quién fue tan cruel con él?


    Me convencí de algo. Debía averiguarlo.


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 9


     


    Natalie


     


    Durante los siguientes seis días no fui a trabajar. El doctor me había dicho que hiciera reposo para poder recuperar fuerzas, y para mi sorpresa, Oliver no dijo nada. Cuando hablé con él por teléfono para avisarle, me dijo que estaba todo bien, que no me preocupara. Al principio creí haber escuchado un dejo de preocupación en su voz, pero no estaba muy segura.


    Se sentía extraño, era como la calma antes de la tormenta, o tal vez el silencio en una película de terror antes de que el asesino atacase. Así me sentía. Con Oliver en silencio, nunca podía adivinar cómo iba a reaccionar después ya que su carácter parecía ser errático.


    Casi postrada en mi cama, la única idea que daba vueltas por mi cabeza era lo que Dexter había dicho sobre Oliver. Ese hombre nunca se iba a enamorar de mí, y no era que yo estuviera enamorada de él, pero cuando Oliver estaba cerca no podía evitar sentirme nerviosa, como si estuviera al borde de un abismo. El cuerpo me temblaba y la boca se me secaba impidiéndome decir palabra alguna. Y eso que solo lo había visto dos días. Sin embargo, en el restaurante parecía otro. Había dejado de lado su faceta de hombre soy-muy-malo-con todos, y había visto la amabilidad en esos ojos verdes tan arrebatadores. Él tenía un lado bueno, de eso estaba segura, y quería ser yo la que lo revelara.


     


    Semanas después, todo había vuelto a la normalidad, y Oliver seguía siendo el mismo cretino de siempre. Atrás habían quedado sus amabilidades, al igual que el invierno que daba paso a la primavera. 


    Había sobrevivido dos meses y medios a Oliver Finns, ¿quién lo hubiera dicho?


    El mes de abril era el mejor. Siempre era perfecto para tomar un buen libro e ir a Central Park a pasar el día bajo los frondosos árboles. 


    Y era allí a donde Kristine iba a enviarnos ese día, a Central Park. 


    La fundación "todo por ellos" realizaba un pequeño festival seguida de una suelta de globos, y aquel era el evento del mes. Muchas personalidades estarían presentes, porque ¿quién no se tomaría un día para ayudar a niños huérfanos? Yo creo que todos lo haríamos. 


    Oliver estaba escribiendo algo cuando Kristine apareció detrás de la puerta con un pequeño papel, y cuando le avisó que debíamos ir. 


    Fue en ese momento en el que…él simplemente estalló.


    — ¡¿Y me lo dices con menos de una hora de tiempo?! —espetó—.  ¿Sabes que debiste habérmelo dicho hace por lo menos dos días?


    Como siempre, ella le dirigió una mueca graciosa, le tendió el papel que él arrebató con brusquedad, y al salir de la oficina me guiñó un ojo. Kristine sí que sabía cómo ignorar a Oliver cuando se ponía irritable.


    Se pasó los dedos por su cabellera castaña oscura, y unos mechones cayeron en su frente, haciendo resaltar ese mar verde que tenía por ojos. 


    Me miró y respiró profundamente, haciendo un bollo el papel dentro de su puño. 


    Diablos, estaba incapacitada para moverme. 


    Yo estaba apoyada en mi escritorio, escrutando mi cámara, cuando alcé la vista y lo vi. Tenía el ceño fruncido y aún no apartaba la mirada. No importaba que él estuviera al otro lado de la habitación, se sentía como si estuviese frente a mí, a pocos centímetros. Como si de verdad pudiera sentir su calor corporal sobre mí. 


    Las piernas me temblaban y comenzaba a derretirme.


    Tal vez pasaron pocos segundos, pero para mí fue una maldita eternidad.


    Tampoco era que yo esperara que Oliver corriera hacia mí, quitando todo a su paso, abrazándome con desesperación, para luego besarme y al mismo tiempo decirme que me amaba. Mientras que yo temblaba debajo de él y acariciaba su cabello.


    Sacudí la cabeza.


    Definitivamente no. Eso nunca pasaría. Y mucho menos con ese hombre tan insoportable.


    Pero la tensión se cortaba con un cuchillo. Las manos me temblaban, me sudaban, y lo último que esperaba era que se me cayera la cámara. Por suerte no sucedió, porque Oliver cortó esa tensión con su mal humor de siempre.


    —Prepara eso rápido, no podemos perder tiempo —sonaba furioso.


    —Siempre dices lo mismo. Detesto cuando… —Ash. Ya no estaba allí. Siempre tenía esta condenada costumbre se salirse rápido de cualquier lugar y sin avisar nada.


    Un segundo estaba, y al otro no. 


    Un pensamiento voló por el cuarto y se posó en mi mente. Oliver nunca iba a cambiar esa manera tan hosca que tenía de ser. A veces podía parecer amable, pero al final del día, era el mismo hombre arrogante y malhumorado que conocí el primer día. 


    Solté un suspiro de exasperación. Oliver ocupando mis pensamientos era un desastre total. Yo pensando en él era un desastre absoluto.


    Tomé mis cosas y bajé casi corriendo hasta la planta baja. El elevador no había funcionado esa semana a causa de un desperfecto técnico, y siendo honesta necesitaba hacer un poco de ejercicio. Brianna decía que no, pero nunca le creí. 


    Cuando salí de la Editorial, Oliver estaba fuera del auto, apoyado en la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho y la mandíbula tensa. Lo miré por unos segundos muy rápidos mientras me acomodaba el cabello que se me volaba, y me dí cuenta de que la primavera le sentaba muy bien. Un manto caliente abrazó mi cuerpo y le sonreí. Él tenía los ojos entrecerrados y los labios en una fina línea recta. Me acomodé la cartera y me reí mientras subía al automóvil. Luego, como acostumbraba a hacer, él cerró mi puerta.


    Durante todo el camino, cuando lo miraba para decirle algo o tenía que oír sus indicaciones, él aflojaba la mirada y yo sonreía simplemente por el solo hecho de que se relajase por lo menos un segundo. Lo hacía lucir tierno, hasta que él lo notaba y fruncía el ceño y decía «qué pasa ahora». Yo simplemente respiraba profundo y me guardaba mis pensamientos.


     


    Cuando llegamos a Centra Park el sol estaba en lo más alto del cielo, resplandeciente sobre nosotros. 


    Nos adentramos por uno de los senderos flanqueados por grandes árboles, y al cabo de unos veinte minutos, llegamos hasta el gran césped en donde se llevaría a cabo el festival. 


    Todo se veía casi perfecto. La decoración consistía en largas mesas con manteles color blanco, bancas lilas, y diversas atracciones para los niños del hogar. Y a uno de los lados, cientos de globos esperaban para ser puestos en libertad a la hora de la suelta de globos.


    Suspiré admirando todo el lugar. Realmente era bellísimo.


    —Toda mi vida he amado este lugar —dije casi danzando—. Incluso me gusta más que Hyde Park. Parece mágico.


    Oliver resopló y rodó los ojos. Se llevó las manos a los bolsillos de su pantalón de lino y continuó su paso.


    —Es un estúpido parque, Natalie. No hay nada de especial en él. 


    Me reí, pues no tenía ganas de llorar.


    —Deberías disfrutar del hermoso día —dije encendiendo la cámara. Le quité el seguro y se me ocurrió una idea suicida, tomarle una foto a Oliver Finns. Tal vez podría inmortalizar su belleza, como en el retrato de Dorian Gray. Él seguro debía de ser muy fotogénico, y con ese rostro quién no lo sería.


    Lentamente, alcé la cámara en su dirección. 


    — ¿Puedo? —pregunté.


    — ¿Puedes qué?


    Él dio un paso hacia adelante. Bueno, creo que brincó, y de inmediato su mano estaba sobre el lente de mi cámara cubriéndola con toda su palma.


    — ¡No!, ¿acaso estás loca?


    DING, DING, DING, DING.


    —Oye —espeté—, ¿tú también estás con eso de que estoy loca? Ya me basta con mi madre y la publicación del semanario.


    Fruncí el ceño.


    De repente su rostro se volvió ceniciento y sus pupilas se dilataron. Su mirada se mantuvo firme en la mía mientras yo le seguía frunciendo el entrecejo. Era como si se hubiera quedado sin una respuesta, como si se estuviera arrepintiendo de decirme loca. No me había ofendido, solo que no me gustaba que él me llamara así.


    — ¿Oliver?


    Sacudió la cabeza.


    — ¿Puedo? —e insistía nuevamente. Algún día tendría que decirme que sí.


    —No.


    —Una solita —rogué.


    Miró hacia un lado con los brazos en jarra y suspiró.


    —Ya te dije, no. —Enarcó una ceja e hizo una mueca de costado—. ¿Acaso no tienes cosas que hacer? —me tomó del brazo, me giró, y con una de sus manos posada en mi espalda, me empujó hacia el centro del festival—. Ve, ve a tomar unas fotos, mujer.


    —Eres decepcionante —mascullé.


    —Sigue caminando, vamos. Y no quiero que regreses hasta que hayas conseguido lo que necesito.


    ¿Cómo diablos podía ser tan controlador? Ese hombre debía de haberse alistado en el ejército. Con ese carácter que tenía, era perfecto para el trabajo.


    Respiré profundo y seguí adelante.


    Olvidándome de mi frustrado intento de tomarle una fotografía, me dediqué a hacer mi trabajo. Y vaya que iba a disfrutarlo.


     


     


    Oliver


     


    Algunas hojas secas crujían bajo mis pies. Tal vez, algunas que se desprendieron de los árboles tras la gran ventisca de ayer por la noche. 


    A mi alrededor el aroma predominante era a flores, fresco… ¿cómo decirlo?, olía natural. Hermoso para el resto, sin importancia para mí. Eso de las flores, las tardes soleadas con picnic y esas cosas no habían sido hechos para mí. Había dejado de disfrutar momentos así hacia mucho tiempo, y no tenía intenciones de retomarlo.


    Me adentré entre la gente para poder describir lo que veía. Tomaba apuntes en mi vieja libreta, a la que solo le quedaban unas cuantas páginas en blanco. Era un trabajo sin sentido, pero alguien debía hacerlo. Por lo menos hasta encontrar a alguna personalidad de las que estaban asegurada. La actriz, Caroline Millet, o el presidente de la empresa multinacional, Frederic Burke. Con ellos sí haría una buena crónica. 


    Sí, realmente no había mucho por el momento.


    Pero Natalie parecía disfrutarlo. Ella corría de un lado al otro, mientras su cabello flameaba hacia donde iba, tomando fotografías, sonriéndole a todos. Se veía feliz. Todo en ella se veía feliz y eso me daba ganas de sonreír. 


    Sacudí la cabeza y me obligué a detenerme. De repente me vi a mí mismo intentando apagar esa chispa que se había incendiado sin saber cómo. No podía, no debía volver a caer. 


    La seguí con la mirada y me sorprendí cuando se giró, a varios metros, y me sonrió. El corazón se me detuvo. Diablos, me había asustado. No creí que ella me atraparía observándola. Bueno, tampoco es que hubiera estado observándola todo el tiempo, ¿o sí? Por supuesto que no. 


    Aun así le sostuve la mirada, pero mi rostro era de piedra. ¿Qué estaba haciendo? Esto estaba mal. 


    Sin preámbulos, me giré para despejar la mente. 


    Odiaba Central Park. Estaba allí, rodeado de jodidos recuerdos que no hacían más que sacar a flote los viejos dolores del alma. 


    Tenía que alejarme, aunque fuese por unos momentos.


    Caminé por uno de los puentes apedreados, y para mi desgracia me topé con quien no esperaba; por lo menos no en estos ocho años. ¿Qué hacía aquí? Después de tantos años, ella…


    Respiré profundo.


    Zoe estaba frente a mí, y no pude evitarlo. El corazón se me encogió y aquellas sensaciones que parecían tan lejanas, tan escondidas profundamente dentro de mí, llegaron como torrentes de sentimientos a mi cabeza. 


    Estaba jodido. Muy jodido, y Zoe estaba allí haciendo que todo regresara.


    La miré por unos segundos y sin dudarlo caminó hacia mí. Sus ojos desbordaban de curiosidad. No sé si de alegría, porque ella no se preocupó mucho cuando se marchó dejándome plantado a los pies del altar. Zoe me había roto el corazón en cientos de pedazos, lo había arrastrado por el fango. Por ella, solo por ella había pasado noches enteras encerrado en mi departamento, preguntándome cuál había sido el motivo de su huida, cuál había sido mi maldito error. Las últimas lágrimas que había derramado en mi vida, el último grito agonizante que había desgarrado mi ser, había sido por ella.


    Había muerto por dentro.


    Nunca se lo pude perdonar. Nunca pude perdonarle que me hubiera abandonado por irse detrás de Sony. Ella era todo lo que yo amaba en el mundo, pero no le importó. 


    Zoe se había ido el 15 de septiembre de 2002, llevándose con ella todo…incluso mi capacidad de volver a amar y confiar.


    Pero maldita sea, cuando ella se acercó tanto a mí, pude percibir su dulce aroma a vainilla. Sin contar todo lo que me había hecho, se veía hermosa como aquel día. Era alta y esbelta, con el cabello rubio y poseía unos ojos tan grises y extravagantes que me había vuelto loco desde la primera vez que la vi, desde la primera vez que nos besamos y desde que la hice mía asegurándome que nunca la dejaría ir. Ella representaba la perfección, a pesar de todo.


    —Tú —espeté, en contra de mi voluntad. Una parte de mí la odiaba, pero otra, bueno simplemente se aliviaba de verla después de tanto tiempo. Y esa jodida contradicción me estaba matando.


    —Oliver Finns —dijo examinándome. Cambió su peso de un pie al otro y suspiró. La leve brisa hacía que su vestido ondeara—. Creí que nunca más volvería a verte.


    Esto era una cagada. Ella llegaba hasta aquí como si nunca hubiera ocurrido nada entre nosotros, y yo como un idiota babeando.


    —Y yo nunca creí que te convertirías en una perra, ¿qué haces aquí? —Eso salió perfecto.


    No había mucha distancia entre nosotros, y aquello me ponía nervioso como nunca. Zoe levantó su mano hacia mi mejilla y me acarició con los nudillos. Mierda, ese simple choque me hizo estremecer, enviando a mi espina dorsal una serie escalofríos. Estaba vibrando al suave contacto con su piel de porcelana y aspiraba ese aroma que me perdía.


    ¿Seguía sintiendo algo por ella aún? 


    Antes de que pudiera hacer otra cosa, y estaba seguro de que lo haría, tomé su muñeca con fuerza y la aparte de mí.


    Ella alzó una ceja y sonrió.


    —Te extrañé.


    Doble mierda.


    —Estoy hablando en serio, Zoe.  —Di un paso hacia atrás—. ¿Qué demonios haces aquí? Lo último que supe fue que te habías marchado a Londres, luego… —estreché los ojos—. Oh, espera. Eso fue luego de que me abandonaras como si fuese un perro callejero. —Alcé la voz. Me sentía paranoico y al borde de la locura—. ¡Todos estaban en la iglesia, Zoe! ¿Por qué jodida razón lo hiciste? ¿Por qué mierda me dejaste allí, solo como si no te importara un carajo lo que pudiese ser de mí?


    Algunas personas que pasaban por el puente observaban atentos.


    Ella bajó la mirada. 


    —Porque te amaba. Te amaba tanto que sentía que no te merecía.


    —Cállate. No voy a creerme eso.


    —Pero ahora es distinto. Ahora…


    —No voy a volver contigo, Zoe. Creo que gracias a ti ya cubrí mi cuota de sufrimiento en mi miserable vida. —Que patético había sonado, incluso sabiendo que una parte de mí le habría dicho que sí.


    —Ollie, bebé. Solo piénsalo.


    Y allí estaba otra vez, aferrándome a sus palabras. Palabras que se enroscaban en mí como una serpiente muy peligrosa. Y aunque no quería, me costaba ser razonable frente a ella, que había sido la primer y única mujer en mi vida. 


    Aquel abril fue la única vez que me había sentido miserable. Ni siquiera cuando murieron mis padres, pero ahora volvía a estar encerrado en nuestra pequeña cúpula que ella mantenía cerrada. 


    —Dame una oportunidad —dijo—, haré que valga la pena, Oliver. Te lo prometo.


    Lo dudé. No podía negar que estaba a punto de cometer una estupidez. Y si ella desaparecía otra vez, sería mi culpa por confiar. Pero es que…, maldición. Zoe era ese libro que nunca había terminado de leer. 


    —Déjame pensarlo —dije, y mi voz sonaba tan lejana a todo. Incluso yo estaba ajeno a todo lo que sucedía a nuestro alrededor. 


    Tomé una gran cantidad de aire y exhalé lentamente.


    Agachó la cabeza para decir que nunca hubiera querido que las cosas pasaran así. Que se sentía como una estúpida por haber dejado atrás todo lo que sentíamos. No lo había dejado atrás, lo había dejado abajo, en el fango y ella misma se había encargado de arrastrarlo y pisotearlo.


    —Nunca me cansaré de pedirte perdón, Ollie. —Hubiera querido no creerle. Me quedé en silencio y asentí—. Entonces, ¿me das tu número así me contacto contigo? Tenemos tanto de qué hablar.


    Las cosas no iban a ser tan fáciles para ella, de eso sí estaba seguro. Me hice a un lado, metí las manos en los bolsillos del pantalón, y seguí caminando, dejando a esa parte de mi pasado detrás de mí, aguardando, como yo lo hice por ella. 


    — ¿No me vas a dar tu número? —gritó.


    Me detuve un segundo sin voltearme. 


    —Búscame en el directorio. Eso sí, si realmente te interesa.


    Y continué mi camino.


     


     


    Natalie


     


    —Ay —me dije a mi misma en un dramático suspiro—, espero que a Oliver le gusten las fotos tanto como a mí.


    El sonido de los pequeños jugando y las personas riendo y charlando alegremente fue cortado por una voz muy conocida. Una voz con acento italiano.


    — ¿Quién es ese hombre que se ha ganado tus suspiros, nena? 


    Ya estaba brincando de alegría al oír la voz de mi mejor amigo. No lo veía hacia más de un año, aunque de vez en cuando hablábamos por teléfono. 


    Sin pensarlo dos veces, me arrojé hacia él en un fuerte abrazo. 


    — ¡Oh, Dios mío, Marco! Te he extrañado tanto.


    Se separó de mí poniendo sus brazos sobre mis hombros para examinarme mejor. Se mordió el labio y sonrió.


    —Déjame decirte que te ves realmente hermosa, bambina. Con toda razón andas suspirando. Debes tener una fila de adonis esperando por ti —él siempre lograba que me sonrojara.


    Y Marco no se quedaba atrás. Él era el perfecto europeo. Italiano hasta la médula: era alto y de oscuros ojos azules con un cabello también oscuro y ondulado. Su sonrisa era más que perfecta, y a pesar de ser un modelo de pasarela, no había ni una pizca de arrogancia en él. Al parecer durante los últimos meses había incursionado como actor y le iba de maravilla. Todas las mujeres lo amaban porque realmente era muy sexy. Pero él tenía ojos para una sola persona, su novio Tiziano.


    —Questi bellísima. 


    —Grazie, Marco. Tú también estás que matas. 


    Llevaba puesto unos pantalones de gabardina azules con unos zapatos de diseñador y una camiseta negra.


    Dio un pequeño giro y sonrió alzando los brazos con elegancia. Este hombre había sido mi gran apoyo luego de la muerte de Angélica, y le debía tanto. Sin él, nunca había salido de mi pozo de depresión.


    Sonreí.


    — ¿Cómo me encontraste?


    Marco frunció los labios y luego sonrió. 


    —Fácil: llamé a tu casa y me atendió la desagradable de tu madre, lo cual me sorprendió. No me quiso decir dónde estabas. Volví a llamar y me atendió esa belleza que tienes de doncella —me guiñó el ojo—, y ella me dio el teléfono de donde trabajas. Llamé y una tal Kristine, con voz sexy, me dijo que estabas aquí.


    Lo  miré con los ojos bien abiertos.


    —Bueno, tal vez no fue tan fácil.


    Respiró hondo.


    —Vaya, hasta yo me cansé.


    —Bueno, bueno. Vine aquí porque te extrañaba demasiado, cariño. Pero, cuéntame —dijo tomando mi mentón para que lo mirara a los ojos—, ¿has tenido más de esas endemoniadas crisis, bebé? Eso es lo que me ha estado preocupando mucho durante estos últimos dos meses.


    Asentí. A él no podía negárselo. Me conocía más que yo misma. 


    Me abrazó con fuerza y enterró su rostro en mi cabello.


    —Yo estoy aquí, cariño, y juro que voy a ayudarte.


    —No te preocupes. Quiero saber de ti, ¿y Tiziano?


    Él hizo una mueca.


    —Rompimos, pero todo Está bien. De hecho yo corté con él. Ya no quería ser mi perra.


    —Uh…, sí. Debió ser duro para él que vivas diciéndole que solo era un juguete sexual sin talento.


    —Sí —movió las caderas como si estuviera bailando salsa—. Ahora necesito un yanqui sexy para aliviar mis penas. Puedo ser la perra ahora si él quiere.


    Me eché a reír. Esas ocurrencias solo podían provenir de él.


    —Ahora cuéntame, preciosura. ¿Quién es ese sujeto que te arranca suspiros? Porque debe ser estupendo si está contigo.


    Tragué saliva.


    —No es nadie —mentí, pero el escrutinio de su mirada me hizo decir la verdad—. Bueno, sí hay alguien, pero…


    Se llevó la mano a la boca.


    —Oh.


    —Él es un poco distinto al resto de los hombres. 


    Sus ojos brillaron y supe lo que estaba pensando.


    — ¿Es gay? Porque puedo hacer un esfuerzo. 


    —No —dije con una sonrisa—, Oliver es…, quiero decir…, tiene un carácter especial.  


    Buen Dios. El solo hecho de pensar en Oliver me hacía estremecer. Pensar en su voz, sus ojos verdes, en sus labios tan perfectos y en ese porte que tenía.


    — ¿Y es guapo? 


    «Di la verdad, tonta », me dije.


    — ¿Verdaderamente? Oliver es uno de los hombres más hermosos que he visto en mi vida. Te lo juro. Y vaya que hemos visto hombres hermosos en París —Marco asintió con una mano en su mentón y la otra en su cintura—. Pero a veces es frío. Bueno, siempre, y distante, muy distante. Creo que no encajamos. Sin embargo, me gusta. Mucho —y allí estaba la confesión. Le había dicho a mi mejor amigo que Oliver me gustaba—, y no sé qué hacer.


    — ¿Y qué esperas? —dijo—.Ve por él. Eres hermosa e inteligente. Incluso eres un dulce ángel, ¡maldita sea! Nadie se resistiría a ti. Y créeme, si fuera heterosexual, ya te habría hecho el amor en mi cama unas cien veces.


    Mi mentón cayó al suelo.


    El calor se me subió rápidamente a las mejillas. Porque en lo que decía Marco, mi maldita mente imaginaba a Oliver.


    Me mordí el labio de solo pensarlo.


    —Lo dudo.


    Marco me rodó los ojos.


    —Vamos, tienes que ir a donde ese Ol…


    Lo interrumpí tapándole la boca al ver que nuestro tema de conversación de acercaba rápidamente hacia donde nos encontrábamos. Se veía más gris que de costumbre, como si estuviera desanimado, alicaído.


    Primero me miró a mí, y luego a Marco, de reojo.


    — ¿Estás bien? —pregunté. 


    Él no contestó. En cambio dijo que nos iríamos en una hora. No pude evitar examinarlo. Diablos, se veía raro. Sus ojos estaban como…apagados.


    Marco nos interrumpió ofreciendo la mano en dirección a Oliver con una enorme sonrisa en su rostro bronceado.


    —Marco Ravizza.


    A pesar de qué por unos segundos creí que Oliver no lo saludaría, debido a la expresión en su rostro que decía algo así como no-me-interesa-quien-carajo-seas, él también alzó la mano y se la estrechó.


    —Oliver Finns —dijo sin darle mucho énfasis a sus palabras.


    Marco esbozó una sonrisa que le llegó hasta los ojos. Esperaba que no hiciera algo estúpido. 


    —Ay, dulzura —bien, creo que estaba perdiendo los sentidos. Aunque no tanto, pues sentía las mejillas como dos bolas de fuego—, déjame decirte…


    Confirmado, Oliver estaba perdiendo la paciencia. El ceño fruncido, la mandíbula tensa y el simple hecho de que tenía los brazos cruzados sobre el pecho lo dejaban bien en claro.


    —Mira, yo no te conozco —dijo ladeando la cabeza con un gesto ofuscado.


    —Lástima. Me encantaría conocerte, pareces un monumento de hombre —dijo Marco y por poco no lo desnudó con la mirada. 


    El aire fresco no ayudaba en absoluto para calmar mi calor interior.


    Le di un codazo.


    —Vamos a dejar las cosas en claro: primero, nunca más vueltas a llamarme dulzura, y segundo, tú no tienes porque decirme nada a mí, ¿estamos?


    —Estamos —dijo Marco con voz desilusionada—. Solo que no pude resistirme a tu belleza. Eres un verdadero adonis, tienes misterio en esos ojos.


    Mierda. 


    «Por favor, no digas más », pensé.


    Oliver estrechó los ojos y resopló. Su mirada bien podía significar que iba a matarnos a los dos y luego iba a esconder nuestros cuerpos en un bosque. De todas maneras era gracioso que alguien le hablara de aquella forma de la que él no podía casi defenderse porque era evidente que lo ponía incómodo el hecho de que hablaran de su belleza. Pero tampoco tenía que renegar de ello, pues era un hombre apuesto. Y sin embargo, Marco era Marco, y él acostumbraba a hablar así con cualquier hombre que le gustase por lo menos un uno por ciento.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 10


     


     


    Natalie


     


    « ¡Genial! », grité en mi mente, exasperada. Oliver se había enfadado otra vez y era yo quien debía correr a su lado para que no quedar rezagada. Porque, claro; mis pasitos no podían compararse con las grandes zancadas que él daba. Lo miré de reojo para asegurarme si mis sospechas eran ciertas. Lo examiné. Sí: ceño fruncido, mandíbula apretada y mirada de apártense-de-aquí-por-que-voy-a-matarlos. 


    Allá él.


    Decidí enviarle un mensaje de texto a Marco. Lo último que quería era que creyera que yo sucumbía ante todas las órdenes de Oliver. Aunque creo que alguien como Marco nunca entendería cómo es el carácter de Oliver. Porque a veces puede ser difícil de sobrellevar. Incluso logra sacarte de las casillas más de una vez, pero él es así, y yo ya me había acostumbrado a lidiar con su personalidad tan complicada.


    Marco respondió, haciendo que mis mejillas ardieran y se pusieran como dos manzanas rojas.


    Marco: No te preocupes, pero ¡Dios! Él es condenadamente sexy. Es como un pastelito agridulce y apetecible.


    Iba a matarlo. Definitivamente iba a matarlo por hacerme sentir así. Sin embargo,  tenía razón: algo en la manera hosca de ser de Oliver lo hacía lucir sensual. Sobre todo con esas miradas largas de daba con sus ojos penetrantes.


    Yo: Bueno, olvídate de él. De hecho, olvidémonos los dos de Oliver.


    Marco: ¿Olvidarse? Como si no tuviera ojos, nena. Ese rostro duro y serio te trae loca. Y qué alto es. Ya me imagino que debe ser grande en todos lados.


    ¡Rayos!


    Yo: Solo te dije que me gustaba. Tampoco exageres los hechos.


    Marco: Si, cariño. Lo vi en tus ojos. Incluso creo que ya has soñado con él, desnudo. Completamente desnudo.


    Yo: Mentira. ¡Yo no sueño con él!


    ¿Había soñado con Oliver alguna vez? Bueno, sí, tal vez una. Pero él nunca había estado desnudo.


    Marco: ¿Estás segura? Porque yo soñaría con él. Y no jugaríamos a las cartas precisamente. Aunque si al Strip Póker. 


    Me invadió la risa. Podía imaginarme a Marco poner esas caras, mordiéndose el labio inferior y formando con sus dedos una garrita de gato.


    — ¿De qué te ríes? —La voz de Oliver me sorprendió. Inmediatamente todo mi cuerpo se tensó y sentí un frío gélido atravesar mi espalda y cada centímetro de mi cuerpo. El solo pensar que él podía ver los mensajes me erizaba los bellos de la nuca. Por Dios, ¿qué pensaría?


    —Nada. —Dije llevándome el móvil al pecho con rapidez lo que pareció darle el indicio de que le escondía algo.


    Él enarcó una ceja, seguido de una mueca de costado con sus labios. Mis ojos se mantenían bien abiertos. Esperaba no haber quedado como una idiota frente a él.


    Finalmente, después de unos extensos segundos de tensión, aflojó la mirada.


    — ¿Qué hacías? —preguntó, desconfiando. El punto era que yo misma me había puesto en ridículo.


    La gente pasaba a nuestro alrededor, pero nadie se detenía a mirarnos. Sino  hubiera visto a una chica presa de pánico y vergüenza frente a un hombre que parecía demasiado seguro de sí mismo. 


    — ¿Qué?, nada. Solo hablaba con Marco.


    — ¿Y de qué?


    No era su problema de lo que yo estaba hablando con Marco. Oh, esperen. Él estaba interesado, tal vez era eso, ¿verdad?


    —Nada que te interese —dije girando los ojos a mi izquierda para esquivar su penetrante mirada. Sonreí.


    Dio un paso hacia delante, lo que dejaba unos cuantos centímetros entre nosotros. El calor de la primavera más el suyo me estaba derritiendo y esa sensación en mi cuerpo me estaba poniendo un tanto nerviosa. Podía sentir su esencia a menta cuando hablaba. Podía incluso oír el latido constante de su corazón, que en contraposición al mío, latía lenta y paulatinamente. 


    Entonces era solo mi corazoncito el desaforado.


    —Ah —añadió, llevándose el dedo índice a los labios—, y mientras trabajes para mí, no quiero a ese…a tu amigo cerca de mí. 


    — ¿Qué? Marco es mi mejor amigo. Si me lo cruzo en algún lugar mientras…


    —Si lo veo rondando cerca de mí, considérate despedida. —Gruñó en voz baja y con los dientes apretados.


    —Pero, ¿por qué? 


    Me crucé de brazos.


    —Mira, no sé de qué circo salió, pero asegúrate de que se mantenga lo más alejado de mi sombra, ¿entendiste?


    Tenía ganas de gritarle allí mismo. No me importaba nada si él se metía con Marco. Pero no lo hice porque sabía que a veces Oliver era un idiota. 


    —Eres una persona horrible. —Mascullé enfadada mientras le daba la espalda. Bueno, tal vez sí dije algo.


    —Lo sé —dijo muy casual—, pero no es algo que no me deje dormir por las noches.


    Buen Dios. Eso me había hecho sonreír, aunque no hubiera querido. Es que era la primera vez que Oliver hacía un chiste. Y viniendo de él, todo serio, me causaba gracia. Era como si mi enfado se hubiese esfumado de un segundo al otro. Ni siquiera sabía si eso podía ser posible.


     


    Faltaban unos minutos para que se diera inicio a la suelta de globos que representaban a la esperanza de los niños por tener una familia, de modo que tomé mi cámara, ajusté el lente, y me alisté. Un sin fin de globos de colores, violetas y blancos, salieron disparados hacia el cielo que se encontraba ahora completamente despejado. La leve brisa de los primeros pasos de la primavera los balanceaba suavemente de un lado a otro, haciéndolos danzar al ritmo del viento. Se veían maravillosos.


    Aquél sí que había sido un hermoso día.


    Alrededor de las cinco de la tarde, y cuando todo ya casi había acabado, Oliver y yo nos volvimos a la oficina. Según él, había mucho trabajo que hacer y no podíamos perder tiempo, pero en cierto modo siempre decía lo mismo. Ese era su habitual discurso.


    Mientras viajábamos, dejé que mi cabeza reposara en el respaldo del acompañante de su auto. Suspiré y sonreí. El árbol vino a mi mente. 


    Mi hermana Angélica y yo solíamos ir a ese árbol a pasar muchas tardes de primavera cuando veníamos a Nueva York. Era nuestro preferido y lo habíamos apodado Gran Señor, porque era inmenso y siempre nos daba sombra.


    — ¿Y ahora qué? —dijo él.


    — ¿Viste el árbol que estaba frente al observatorio?, ¿el viejo roble?


    Asintió.


    —Es mi preferido. Es donde me refugiaría una calurosa tarde de lluvia o iría a leer algún libro.


    —Humm…


    «Como quieras», pensé. Intentaba mantener una conversación cordial con él, pero era técnicamente imposible. Sin embargo, a pesar de su constante rechazo a hablar, seguí.


    —La gente fue tan cálida conmigo. Todos posaban para las fotografías con tanta naturalidad, eso estuvo grandioso. Ya verás cuando veas las fotos. De verdad, quedaron espectaculares.


    Y finalmente dijo algo, aunque fuera con suma ironía.


    —Nunca he escuchado algo más interesante. —Rodó los ojos burlándose de mí.


    Bien, ya me había hecho enfadar. Pequeñas burbujas de ira se estaban formando en mi sangre.


    —No es necesario que seas tan desagradable —solté, y luego me di cuenta de que no era una buena idea llevarle la contraria. Aunque pensándolo mejor, no tenía porque evitar decir lo que sentía si eso lo hacía enfadar.


    — ¿Qué dijiste? —preguntó incrédulo. El semáforo había cambiado a rojo. Entonces se volvió a mí aprovechando los minutos que íbamos a estar detenidos; o como yo lo veía, atascados en una discusión.


    — ¡Que no necesitas ser tan desagradable! Siempre encuentras algo qué criticar y de qué quejarte, Oliver. Cansas a la gente con todo ese drama tuyo. A veces, no, siempre, eres imposible.


    No sabía si no se esperaba esa reacción de mi parte, pero sí estaba molesto, porque podía ver la ira contenida en sus ojos.


    Se removió en el asiento con la mandíbula tensa y apretó con fuerza el volante, haciendo que sus nudillos se pusieran blancos.  


    Su pecho se hinchaba con cada respiración.


    —Mejor haz silencio, Natalie. Ya has arruinado el viaje por completo.


    El auto vibró por unos momentos y volvimos a estar en movimiento. 


    —Oh, claro, lo siento. Porque ir contigo a cualquier lugar siempre es un viaje de diversión y placer, ¿verdad?


    Respiró hondo. 


    Abrió la boca para decir algo, pero luego la cerró con fuerza con un gesto que denotaba que estaba molesto.


    —Di lo que ibas a decir —demandé. Gracias a él estaba formando un buen carácter.


    —No. No vale la pena. Eres demasiado necia.


    No quería seguir discutiendo, pero ¡me había llamado necia! 


    —Mira quién habla. El hombre que vive enfadado con todo y con todos. —Y de repente solté algo de lo que me arrepentiría el resto de mi maldita vida—. Tal vez Dexter tenga razón cuando dice que eres un amargado. 


    Me mordí el labio en una reacción de pánico.


    El auto frenó de golpe. Menos mal que tenía el cinturón de seguridad puesto, porque sino habría ido a parar al capó del vehículo. Y gracias al cielo que íbamos por una calle con escaso tránsito. De otra forma habríamos provocado una colisión. 


    Oliver mantenía el rostro tenso y sus ojos no se apartaban del volante. Pude atisbar que respiraba con dificultad, como si no lograse que el aire ingresara a sus pulmones correctamente.


    —Obviamente estás buscando que te despidan —dijo con un tono áspero en su voz.


    Tragué saliva. 


    —O querrás decir, tú. 


    —No me presiones, Natalie. No lo hagas. Sabes como son las cosas entre nosotros.


    Puso primera y apretó el acelerador. No iba a despedirme, ¿o sí? 


    No dijo nada más hasta llegar a la Editorial, en donde bajó del auto cerrando su puerta con un fuerte golpe que la podría haber hecho giratoria. Realmente estaba enojado y por mi culpa. 


    Salió caminando delante de mí, como si no existiera y subió por las escaleras.


    Yo decidí optar por el elevador e ir a la cafetería. No quería estar cerca de él por un buen rato.


     


    Oliver


     


    Habíamos llegado a un punto en que no la soportaba, y al parecer, ella tampoco a mí. Ahora, se suponía que yo era su jefe, ¿Cómo se atrevía a hablarme de esa manera? 


    Mierda. Eso sumado a la inesperada aparición de Zoe había arruinado por completo mi maldito día.


    Con la intención de no hablar con nadie, entré a la oficina lo más rápido posible. Natalie no estaba allí, lo que me trajo alivio. No quería que rondara cerca de mí y mucho menos en ese momento. 


    Cuando me desplomé sobre la silla del escritorio no me sentía mejor. Me sentía mucho peor, y viejos recuerdos comenzaban a hacerse presente en mi jodida mente.


    Me llevé las manos al rostro y descubrí que estaba temblando. Tomé varias bocanadas de aire intentando mantener el control de mi propio cuerpo.


    «Demonios, Oliver. Esto no te puede estar sucediendo a ti. Después de todos estos años, tú…tú deberías haberla olvidado. »


    Y ella.


    «Zoe… ¿Por qué viniste? Te llevaste todo contigo y ahora vuelves como si nada. Y lo que más odio de esta situación es…es que creo que sigo sintiendo algo por ti. Aunque eso supusiera que estuviera muerto en media hora, supongo que seguiría queriéndote un poco.»


    El primer recuerdo que vagó por mi mente fue el día que le propuse matrimonio. Era tan joven, tan ingenuo y tan estúpido. Creía que con veinte años lo sabía todo. Era un infeliz que no sabía nada de la vida. Pero es que ella era había sido importante para mí. Lo hacíamos todo juntos, y creo que habíamos logrado ser felices. Por lo menos yo me sentía bien a su lado. Aquello no podía haber sido toda una maldita mentira. 


    Y allí estaba ese gran recuerdo agolpándose en mi mente. Con decenas de imágenes, sensaciones y aromas.


    Era una tarde fresca en las costas del sur de La Florida. Zoe y yo siempre íbamos allí porque mi padre, antes de morir, había comprado una casa de playa. Y por lo menos dos semanas al año íbamos a pasar las vacaciones de verano.


    Y fue allí en donde me decidí por hacerle la gran pregunta. Salimos de la casa, y la llevé hasta unos metros cerca de la orilla. El sol estaba cayendo y el cielo comenzaba a teñirse de colores anaranjados, rojos, amarillos y púrpuras sobre el plano horizonte.


    Podía sentirse el aroma de la sal en el viento.


    Ella se detuvo, divertida. Llevaba un vestido blanco por encima de las rodillas.


    —Tengo algo muy importante que decirte —dije. Me sentía extremadamente nervioso.


    Su cabello rubio se perdía en contraste con la arena y sus ojos brillaban más que el propio sol. 


    Ella asintió, sonriente.


    Entonces me arrodillé y tomé su mano. 


    —Bien —me aclaré la garganta—. Zoe Melanie Benet, eres el primer amor en mi vida, y dudo que vaya a amar más a otra persona de lo que te quiero a ti, por eso: ¿quieres casarte conmigo?


    Sus ojos se abrieron de par en par, y juro que estaba emocionada. Era algo más que no pudo haber sido falso.


    Ella me amaba y yo a ella, estaba seguro de eso.


    —Oliver…


    Me miró fijamente por unos segundos y sonrió plenamente feliz. Era la historia de nuestra vida. Habíamos salido por siete años y nos queríamos como la primera vez. Técnicamente habíamos crecido juntos.  Sin embargo, ella rompió el hechizo ese mismo año.


    Se abalanzó sobre mí, lo que hizo que ambos cayéramos en la arena, abrazados.


    — ¡Por supuesto que me casaré contigo, Ollie!


    Era el día más feliz de mi vida. 


    Cuando miraba a futuro, lo único que veía era a Zoe y a mí, con una enorme familia. 


    La besé con toda la fuerza que tenía en mi interior y ella suspiró, dejando que algunas lágrimas escaparan y rodaran por sus mejillas. 


    —Te quiero tanto—susurré con mis labios en los suyos.


    —También yo —dijo ella.


     


    Sacudí la cabeza y solté la respiración bruscamente. No me había percatado de que la había estado reteniendo por tanto tiempo. 


    Con la poca fuerza emocional que tenía, me levanté y caminé hacia el ventanal, detrás del escritorio de Natalie. Suspiré. La ciudad era tan inmensa y tal vez había otros cientos de miles de hombres por allí, con el mismo sentimiento que el mío. Con el corazón así de destrozado. 


    Cuando me incliné hacia delante, la frescura del cristal contra mi frente se sintió bien. Empañé el vidrio con la respiración, y de repente me sentí inseguro y frustrado. Mis manos seguían temblando en cuanto el rostro de Zoe aparecía en mi mente. Ella estaba atravesando mi vida otra vez con una inmensa espada ardiente, y yo no era capaz de hacer nada. Era vulnerable ante los embates de esa mujer.


    — ¿Estás bien? —Me giré rápidamente al oír una voz. Natalie estaba parada a unos pocos metros de mí, junto a su computadora.


    —Sí.


    Asintió.


    —Descargo las fotos en la computadora y te las envío a la tuya.


    —No, imprímelas. Voy a llevármelas a casa. 


    —Bien.


    Necesitaba salir de allí en ese instante. Así que esperé a que las fotos estuvieran listas para poder finalmente largarme a mi apartamento.


    Natalie desapareció de la oficina para ir a la librería de la Editorial, y unos diez minutos después de que ella se hubo marchado, Kristine apareció. 


    —Te traje un café negro, tal como… —me miró extrañada—. ¿Te sucede algo?


    Miré hacia un lado y hacia el otro.


    Ella dejó el café en el escritorio.


    —Regresó. —Anuncié finalmente.


    — ¿Qué o quién, Oliver? ¿De qué hablas?


    Respiré profundamente. Sentía el dolor atravesar mis venas como si fuera vidrio picado. 


    —Ella —logré articular luego de varios minutos sin poder decir nada.


    — ¿Natalie? 


    Sacudí la cabeza, negando.


    —Ella es el menor de mis problemas ahora.


    — ¿Entonces?


    Cerré los ojos y los abrí en varias oportunidades para evitar llorar allí y tener un colapso emocional.


    —Zoe.


    La mandíbula de Kristine cayó hasta el suelo. Al igual que yo, ella tampoco podía creerlo. Sobre todo sacando el hecho de que ella nunca confió en Zoe. Además, cuando se marchó, Kristine me había jurado que si la volvía a ver, iba a darle su merecido.


    —Buen Dios. Me imagino que no habrás creído en las palabras de esa víbora, ¿verdad? 


    Me limité a no decir nada. Kristine se acercó un poco.


    — ¿Oliver?


    Me sentía imposibilitado para decir algo.


    — ¿Oliver?


     


     


    Natalie


     


    Terminé de imprimir rápidamente las fotografías, lo cual no me llevó mucho tiempo, y volví corriendo a la oficina, en el piso superior.


    Cuando iba llegando a la puerta, que estaba entre abierta, oí cómo Oliver y Kristine discutían. Al principio creí que era mi culpa, pero luego descubrí que no.


    — ¿Y qué mierda querías que hiciera? ¡Iba a casarme con ella! Tú…tú no lo entiendes, Kristine —silencio—, habíamos estado tanto tiempo juntos. La quería. —Su voz se rompió.


    ¿Oliver iba a casarse? ¿Con quién?


    Se escuchó un ruido hueco, como si alguien hubiera caído al suelo. Me tenté de asomarme unos segundos y allí lo vi, Oliver arrodillado con la cabeza sobre el regazo de Kristine mientras ella lo abrazaba. 


    —Cariño, sé que tus sentimientos están enredados ahora. Pero, Oliver, han pasado ocho años. No puedes simplemente fingir que no ha pasado nada.


    — ¿Y quién dice que no puedo? —balbuceó él.


    —Yo. Y más sabiendo lo que te hizo. ¿Te parece poco que te haya abandonado en el altar para irse corriendo detrás de Sony? Esa mujer te engañó.


    Me tapé la boca con la mano para no gritar.


    Oliver se levantó, se alisó el traje y luego caminó hasta su escritorio con las manos en la espalda.


    —He esperado todos estos años para volver a verla —dijo, y su voz sonaba lejana, ronca—. ¿No crees que necesite respuestas?


    —No es solo eso. Tú la sigues queriendo, ¿verdad?


    Él se volteó hacia ella con la mirada perdida. Kristine hablaba de una mujer a la que Oliver todavía quería, ¿acaso era posible? 


    —Yo…, ella dijo que me seguía amando.


    —Y tú le creíste. Oliver, eres como mi hijo y sé lo que necesitas para ser feliz. Y créeme cuando te digo que Zoe no te hará feliz. 


    Así que la mujer misteriosa se llamaba Zoe. 


    —Ella siempre fue la —su voz se rompió. Nunca lo había escuchado así. Siempre lo había visto tan seguro de sí mismo—, la única mujer en mi vida. Ni siquiera tengo tantos recuerdos de mi madre como para compararla con Zoe.


    —La diferencia es que tu madre te amaba con locura, Oliver.


    —Sí y por eso decidió matarse. Llevándose a mí hermana.


    Ya estaba demasiado mareada. Era demasiada información para un día. La madre de Oliver estaba muerta, y tenía una hermana que también estaba muerta. ¿Qué rayos era toda esa historia?


    Definitivamente era demasiado. Sobre todo la parte en la que él la acusaba de haberse llevado a su hermana, eso no lo comprendía.


    —Eso fue un accidente —aclaró Kristine.


    Hubo un silencio sepulcral. 


    Y más silencio, hasta que la dolorida y vaga voz de Oliver sonó lentamente.


    —Yo solo quería ser feliz.


    —Lo sé, cariño. Pero te mereces algo mejor —dijo Kristine.


    — ¿A qué te refieres? 


    —Bueno, desde que llegó aquí no pude dejar de pensar en que ella sería lo mejor para ti.


    ¿De que estaban hablando ahora?


    — ¿Quién?


    —Natalie.


    Me estremecí por completo. El solo hecho de que otra persona pensara en Oliver y yo como una posibilidad me hacía dar vueltas la cabeza. Pero estaba segura de que para él yo no era ninguna posibilidad.


    — ¿Qué? —Su voz sonaba sorprendida. Incluso yo estaba sorprendida—. ¿Ella? 


    —Sí. Es una muchacha dulce, hermosa e inteligente. Estoy segura de que nunca te lastimaría.


    Oliver no dijo nada.


    Yo nunca lo lastimaría. A pesar de lo insoportable que él pudiera ser.


    — ¿Entonces? —preguntó Kristine.


    —Bueno —dijo él con sarcasmo—. Lamento que no puedas ver el final de esta película. Pero eso nunca va a pasar.


    ¿Qué había de malo conmigo? 


    — ¿Por qué? —demandó ella.


    —Es absurda, necia e insulsa, ¿quieres más?


    —Nunca aprenderás. Hablar contigo no servirá de nada.


    ¿Insulsa? Yo no era insulsa ni necia ni absurda. Pero él lo había dicho muy en serio, o sea que cuando lo había dicho en el auto también era verdad.


    No era buena para él.


    La conversación había acabado, así que retrocedí corriendo hacia las escaleras antes de que alguno me viese. Cuando oí que Kristine cerró la puerta de su oficina, yo me dirigí a la mía como si nada hubiera sucedido.


    —Ya están las fotos —dije al entrar.


    Él tenía los ojos algo enrojecidos y el rostro ceniciento, como si estuviera enfermo. Me daba tristeza, pero también lo odiaba por lo que había dicho de mí.


    Apreté los labios con fuerza para no llorar.


    «No llores, no llores, no llores. Vamos, no llores por él. No vale la pena. A pesar de que piense que eres una idiota, prácticamente. A pesar de que haya roto tu corazón sin darse cuenta. No llores por él. »


    —Gracias —dijo tomándolas. Esquivó mi mirada y se volteó hacia su escritorio. Luego buscó su maletín y salió de la oficina después de decirme que yo también podía irme.


    Y cuando él cruzó esa puerta, me eché a llorar. Literalmente me derrumbé por dentro. No pude evitarlo. Debía sacar todo ese dolor que sentía dentro de mí. Debía borrar de mi memoria lo que Oliver pensaba de mí.


    Sí, me dolía. Me dolía porque aunque había descubierto que Oliver quería a otra mujer, yo lo quería a él. 


    Y lo que más me aterraba, era el quererlo por siempre.


     


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 11


     


    Natalie


     


    Cuando logré tranquilizarme, aún con el corazón acongojado, tomé mis cosas y salí para mi casa. 


    En el momento en que entré a mi cuarto, luego de esquivar a todo y a todos, me arrojé directamente a mi cama. No quería seguir llorando, pero no podía evitarlo. Las lágrimas simplemente salían y yo me sentía como una estúpida que no podía parar de pensar en lo que había oído. Era evidente que ya no tendría chance alguna con Oliver.


    De pronto comprendí por qué el dolor era tan grande. Realmente quería a Oliver. Lo había aprendido a querer, a pesar de todo, incluso a pesar de su horrible carácter. Se sentía como si tomaran tu corazón y le clavaran millones de cuchillos filosos, lo pisotearan y te lo quisieran entregar así, completamente ensangrentado e inservible.


    Inhalé y exhalé, inhalé y exhalé, inhalé y exhalé repetidas veces contra la manta absorbiendo el aroma a flores del suavizante de ropa. Y de repente, en la fría oscuridad y el silencio de mi cuarto, una mano acarició mi cabello con suavidad. 


    Me giré por completo sorbiéndome la nariz mientras me enjugaba las lágrimas con el dorso de la mano. 


    — ¿Estás bien, preciosa? —susurró Marco, y cuando encendió la luz de la lámpara noté que estaba al lado de mi cama, en la banca.


    Se trepó a mi cama y se recostó a mi lado sin dejar de acariciar mi cabello.


    No dije nada. No estaba segura de poder continuar ese día.


    —Creo saber qué te sucede, Natie. Pero si no quieres hablar con nadie, solo ven y recuéstate aquí. Sabes que siempre estoy para ti. Pase lo que pase.


    Hice lo que me dijo. Me recosté más a su lado y me acurruqué como hacía con Angélica. Reposé la cabeza sobre su pecho mientras él me abrazaba con una fuerza que mandaba a mi cuerpo vestigios de amor. Él apagó la luz.


    Pasó casi una hora entera antes de que finalmente decidiera decir algo.


    —Oliver dijo que nunca se fijaría en mí —las lágrimas volvían a inundar mis hinchados ojos.


    Sentí cómo Marco se estremeció. Luego encendió la luz de la lámpara.


    — ¿Qué? ¿Y el muy desgraciado te lo dijo a ti? Sabes que puedo golpearlo y lueg…


    —No.


    Suspiré.


    — ¿Y entonces? 


    Respiré profundo.


    —Los oí a él y a Kristine hablar sobre ello. 


    Le conté a Marco todo lo que había sucedido desde que habíamos salido de Central Park hasta que yo había oído toda su conversación con Kristine; y ahora él ya no estaba tan sorprendido con las palabras de Oliver.


    —Tuvieron una discusión, Natitu, tal vez solo estaba molesto contigo. —Se excusó—. Quizá ni siquiera quiso decir lo que dijo. 


    —Dijo que era necia e insulsa.


    Marco rodó los ojos y se echó a reír en voz alta.


    — ¡Oh, vamos! ¿Tú, insulsa? Cariño… —alzó su mano atrapando mi mentón con la puntas de sus finos dedos y me obligó a mirarlo—, Natalie. Tú eres la chica con más gracia que he visto en mi vida. Créeme cuando te digo que seguramente él solo estaba molesto contigo. No creo que haya nadie en este mundo al que pudieras caerle mal.


    — ¿Lo crees? —pregunté. Mi voz nunca había sonado tan infantil. Es como si le prometieras a un niño que Santa Claus existe.


    —Sí. Bueno, excepto a tu madre, pero todos ya sabemos que Grace es una perra culona.


    Me acurruqué más a su lado.


    — ¿Sabes? No vas a creerme, pero… —comenzó a decir.


    —Sí. Siempre has sido un hombre muy intuitivo. Lo sé. —Dije.


    —Sip —sonrió, orgulloso—. Oliver Finns, o como me gusta llamarlo: mi sexy pastelito agridulce —dijo llevándose la mano al pecho y cerrando los ojos para decir eso.


    — ¿Es un idiota? También lo sé.  


    Él no era el idiota. La idiota era yo por dejarle las puertas abiertas de mi corazón aún cuando él ni siquiera tenía intenciones de entrar.


    —No, bella. Quiero decir que siento que ese hombre va a ser muy importante en tu vida.


    —No me digas.


    —Claro que sí. Ya verás que voy a decirte «te lo dije»


    Rodé los ojos y sonreí. Hubiera querido creerlo, pero nada parecía anticipar lo que Marco decía.


     


     


    Oliver


     


    Creo que el hecho de estar en casa me desquició más. Porque no encontraba manera de distraerme, y mi cabeza siempre iba hacia el mismo pensamiento. 


    Zoe.


    Nuevamente todos los sentimientos se agolpaban en mi cabeza como agua que cae desde una cascada y se junta con el río. En ciertos momentos me pregunté qué demonios estaba haciendo con mi vida, que por cierto ya era un jodido caos desde que ella se había marchado. Y yo allí, sin poder dejar de pensarla ni un segundo. De alguna maldita manera Zoe volvía para restaurar el equilibrio que ella misma había desbaratado. Pero no sabía si yo era capaz, a pesar de descubrir que seguía sintiendo cosas por ella, de perdonarla del todo. Porque, ¿acaso no había sido suficiente su huida para alertarme que ella no era para mí? O era que yo debía chocar dos veces contra la realidad para darme cuanta lo que estaba sucediendo. Sin embargo, quería creerle. Desde lo más profundo de mi corazón quería creer cada una de las palabras que sus labios endemoniados  me susurraban. 


    Tal vez, de alguna manera, Zoe volvía para desplazar la soledad de mi vida. Y yo no podía negarme a eso, ¿o sí podía hacerlo? Era como si tuviese una daga alojada dentro de mi corazón, y la única que podía quitarla fue quien la hubo puesto allí: ella y solo ella.


    El teléfono de mi casa sonó sacándome de la bruma de mis pensamientos.


    — ¿Diga? 


    — ¿Sabes cuántos Oliver Finns hay en el directorio? —dijo la voz de Zoe, impaciente. 


    Luego escuché una risa ahogada.


    —Demasiados. —Siguió al no haberle contestado. Nos quedamos en silencio. Yo no estaba seguro de qué decirle, pero ella tenía preparado un arsenal de palabras para disparar contra mí—. Oliver, regresé por una sola razón. Te amo. Te amé demasiado como para olvidarte y quiero recuperar lo que dejé atrás.


    Respiré hondo. Debía pensar bien lo que iba a decir.


    — ¿Y por eso huiste? ¿Por qué me amabas? Vamos, Zoe, no soy ingenuo ni mucho menos estúpido. Aunque gracias a ti soy un jodido infeliz.


    —No. 


    — ¿Y entonces?


    Más silencio. Podía sentir su respiración del otro lado del tubo. Sin embargo, lo que más oía eran mis propios latidos, y cómo mi corazón se estrujaba de dolor dentro de mi cuerpo.


    —Es complicado. Hice algo muy malo y…, y… 


    — ¿Sabes cómo me sentí siquiera? Estaba destruido. Ibas a ser mi futura esposa, Zoe —desesperado, tomé una bocanada  de aire—. Si simplemente tú me hubieras contado lo que estaba sucediendo, lo habría entendido. Pero no, simplemente desapareciste y ahora apareces después de ocho años como si nada hubiera ocurrido entre nosotros, como si hubieses ido de compras o algo similar. —Suspiré y se sintió mal, muy mal; como estar a punto de caer de un risco—. Manejaba por las noches alrededor de la ciudad con la vaga esperanza de encontrarte en mi camino, aunque parte de mí sabía que ya no estabas en Nueva York. 


    —Yo…


    La interrumpí otra vez.


    — ¿Quieres saber más? Estaba dispuesto a dejarme morir, porque no podía soportar el dolor que llevaba dentro de mí. Tú…, tú solo me rompiste el corazón, y no sé si podré perdonarte eso. Me quitaste todo, Zoe…


    No dijo nada durante unos minutos hasta que susurró:


    —Déjame recomponer las cosas, por favor.


    Sacudí la cabeza. Las piernas me temblaban y sabía que faltaba poco para que la voz se me quebrase. Hacía tanto tiempo que no sentía una aflicción como esa.


    — ¡¿Por qué?! —grité al borde del pánico—. ¿Por qué demonios te fuiste con Sony? 


    Y más silencio. Y sumado a eso, decenas de lágrimas tibias y silenciosas que caían por mi rostro.  Pestañeé rápidamente para disipar la humedad.


    —Él…, demonios, Oliver. Tenía veinte años, era ingenua. Caí en su trampa, lo sé. Y fui una completa idiota porque confié en él. ¿No crees que tenga demasiado con la aversión que sientes hacia mí? 


    —Pensé…pensé que íbamos a estar juntos por mucho tiempo. Es obvio que me equivoqué.


    —Podemos volver a intentarlo.


    —No puedes tapa el sol con un dedo —dije con firmeza. 


    No quería confiar, pero otra vez, sus palabras me atravesaban como una flecha. 


    —Shhh… no digas más. Lo sé, entiendo cómo te sientes y por eso estoy aquí. Sí tú me dieras la oportunidad, Ollie, juro que valdrá la pena. Juro por el cielo que voy a hacerte feliz. Solo tienes que decir que sí.


    Incluso si me negaba podía estar cometiendo un error. Ella había sido demasiado significativa en mi vida, como si a la tierra le quitaran el sol. Así había quedado yo sin Zoe, a oscuras. En la eterna penumbra de la soledad. Atascado dentro de mi propio corazón. 


    «Solo tienes que decir que sí, idiota, y tal vez un nuevo espectro de posibilidades se abra frente a ti. »


    Lo pensé.


    «Voy a hacerlo.»


    Esperé unos segundos en silencio. Sin saber cómo decírselo. Sin saber si realmente era una buena decisión. Lo único que tenía claro era que en cuanto pronúnciala la palabra, no habría retorno.


    —Sí, podemos intentarlo, Zoe.


     


     


    Natalie


     


    — ¡Demonios! Ni siquiera logro concilia el sueño.


    Tragué saliva con fuerza y sentí como algo se me atascaba en la boca del estómago. 


    Necesitaba eludir todos aquellos pensamientos que estaban atormentándome. Toda la cuestión de Oliver me estaba haciendo estallar la cabeza, y comenzaba a volverse otro tema que me impediría dormir por las noches.


    Sabía que a la mañana siguiente tendría unas ojeras enormes y muy oscuras, pero eso era lo último que me importaba ahora.


    Por suerte Marco estaba allí. Siempre. Cada vez que mi corazón se rompía por diferentes razones, el único que estaba allí era él. Ni Brianna, ni papá, ni mamá. Solo Marco y su infinita capacidad de hacerme sentir bien.


    Lo amaba por eso.


    Bajé la cabeza. Me sentía estúpida e insípida por creer que podía ocurrir algo entre Oliver y yo. Como si el temperamento de Oliver no fuera suficiente para mantenerme alejada de él y de su ex-novia; quien por cierto ahora había vuelto para reclamarlo. La tal Zoe era la mujer de su vida y yo no podía hacer nada al respecto. 


    Ese sentimiento me azotó con fuerza y crueldad. 


    —Le diré a Elissa que te traiga un té de tilo, te va a ayudar a relajarte para dormir mejor.


    Por el rabillo del ojo miré la hora. «03.23 A.m »


    —Maldición —dije llevándome la mano a la cabeza—, mira la hora Marco. Y yo aquí sin conciliar mi jodido sueño.


    —Maldices demasiado últimamente, ¿verdad? —dijo horrorizado.


    —Sí, es una mala costumbre, lo sé.


    Marco carcajeó y en cuanto Elissa llegó, a pobrecilla estaba media dormida, mi amigo le pidió por favor -con un gesto muy teatral y chistoso- si podía prepararnos un té de tilo.


    — ¿Dos? —preguntó ella.


    —Uh…nop. Solo para Nat. Si no te molesto demasiado, bella mujer, yo quiero un sándwich de jamón y queso.


    — ¿A esta hora, señor Marco? 


    —Mi estómago ruge, bebé. 


    — ¿Jamón y queso? —Volvió a preguntar ella, como si él la hubiera hecho olvidar de todo.


    — ¿Tostado? —rogó él.


    Elissa sonrió y un sonrojo llegó a sus mejillas. Luego se encogió de hombros y asintió. Hasta ese momento nunca me había preguntado si ella había tenido algún novio, pues se la pasaba en casa y nunca hablaba de ello. Pero Elissa era extremadamente bella. Me resultaba casi imposible que un muchacho no se hubiera fijado en lo bonita que era. Si mi madre no la hubiese obligado a usar ese horrendo sombrero de doncella, se hubiera visto aún más bella.


    Quince minutos después, Elissa regresó con la bandeja de plata y nuestras provisiones. 


    —Gracias, Elissa. Te lo compensaré en cuanto pueda.


    —No hay porqué, señorita.


    — ¡No, es verdad! Podemos hacerte un obsequio —sugirió Marco engulléndose el sándwich—. Yo mismo me encargaré de hacerte un hermoso como tú.


    Elissa volvió a sonreír y sonrojarse. Tenía que decirle a Marco que se detuviese porque de otra manera ella se fijaría en él; y no es que no pudiera, pero ya todos conocíamos que Marco jugaba para el equipo contrario.


    —Ya deja de hacer eso, terminará enamorándose de ti.


    — ¿Qué? Es muy hermosa. Que sea gay no significa que no pueda apreciar la belleza femenina, y Elissa es preciosa. Como desearía ser heterosexual.


    Nos quedamos un rato en silencio mientras le daba unos sorbos a mi té, que para ese entonces, humeaba bastante.


    Cuando volví a mirar la bandeja por segunda vez, Marco ya había acabado de atacar al sándwich y quedaban solo unas miserables migajas. 


    —Me pregunto qué puede haber pasado por la cabeza de Oliver para poder aceptar a alguien que lo abandonó por tantos años. Pensándolo bien, me cuesta creer que se trate de amor, ¿podría? —dije.


    —Bueno —respondió Marco, tragando—. Uno. Sabemos que el amor es misterioso y muy raro. Dos. Puede que al pastelito agridulce le guste sufrir. Y tres, que es con el que estoy convencido, él esta demasiado confundido acerca de lo que realmente siente por ella, a quien considero la perra de las perras, por cierto. Tal vez lo embrujó.


    Resoplé.


    — ¡No! Probablemente le dio algo de beber que hizo que ella se fijara en él. —Dijo.


    — ¿Eso no sería lo mismo? 


    —Ah, sí. Tienes razón.


    Estiré mi mano para tomar las suyas. Habíamos decidido que él iba quedarse en mi casa hasta que acondicionasen su apartamento de Nueva York. Yo me había alojado muchas veces en su apartamento en Roma, así que me parecía justo; y como la habitación de huéspedes estaba repleta de cosas que Grace había comprado en su paseo por Berlín meses atrás, mi mejor amigo dormiría en mi cuarto. Estábamos muy acostumbrados a compartir la cama.


    La única habitación que quedaba libre era la de Angélica, pero desde su muerte nadie quiso que tocaran nada; en especial mi madre.


    — ¿Sabes lo que debes hacer, preciosa? —Marco apretó mi mano con fuerza—. Darle tiempo al tiempo. Él lo solucionará todo. Créeme, si las cosas tienen que ir bien, irán.


    Mis propias palabras flotaron en el gélido aire de mis pensamientos.


    «No quiero que esto me suceda. Odio como me haces sentir, Oliver. Odio el simple hecho de que cuando estoy a tu lado la respiración se me agita, pero cuando estoy lejos de ti, siento que me ahogo. Odio que las manos me tiemblen cuando pronuncias mi nombre. Odio cuando me miras y alzas una ceja.  Odio que cuando no comprendes lo que te digo, sacudas la cabeza y ruedas los ojos. Detesto cuando te acercas por detrás para decirme algo, y me asustas. Te odio porque sé que lo que siento por ti es real, más real cualquier cosa en este mundo. »


    Pero lo que más odiaba de ese hombre era que mis sentimientos por él eran demasiado abrumadores.


     —Tal vez tengas razón.


     


    No recuerdo con detalles exactos qué estaba soñando cuando una canción se coló por mis oídos, despertándome abruptamente. Abrí los ojos al instante.


    ¡Let's go girls!


    Guitarra eléctrica. 


    I`m going out to night. I´m feeling all right. Gonna let it all hang out.


    Sí. Definitivamente Marco había cambiado la música de mi despertador de Fix you, de Coldplay a Let's Go Girls, de Shanaia Twain. 


    Me giré sobre mi cuerpo y con el brazo derecho intenté taparme la luz del sol que se filtraba por las cortinas…miré, abiertas.


    — ¡¿Marco?! —grité haciendo que mis palabras se abrieran paso entre la música.


    — ¡Vamos, preciosa! Levanta ese hermoso trasero tuyo que debes ir a trabajar.


    ¡Noooo! Había olvidado lo más obvio de mi vida. Debía volver a trabajar, lo que significaba enfrentar la realidad y al hecho de ver a Oliver otra vez. El estómago se me estrujó. 


    Por primera vez no quería ir al trabajo. No quería. Y aunque me sentí estúpidamente caprichosa como mi hermana Brianna, seguí en mi posición.


    —Creo que no quiero ir —dije.


    Marco levantó las sábanas, me tomó por las muñecas y me levantó de un tirón que casi me hizo volar.


    — ¿Cómo es eso de que no quiero? Levántate, perezosa. Aquí está el desayuno, mira —y señaló mi mesa de luz—. No vas a rechazar la comida que hizo Elissa con tanto amor y ahínco.


    Recorrí con la mirada todo el trayecto de la cama hasta la mesa de luz. La bandeja de plata de la noche anterior había desaparecido, y en su lugar se encontraba ahora una bandeja de madera con un plato con hot cakes con frutillas, un vaso de leche y un jugo de naranja.


    —No tengo hambre —aseveré.


    —Come algo, Natalie Astor. No me hagas enojar.


    —Iré a trabajar, pero no tengo hambre, Marco —lo miré con ojos caídos y al parecer le di tanta pena que asintió.


    Ahora debía prepararme para el peor día de mi vida. 


     


     


     


    Oliver


     


    A la mañana siguiente, como todas las mañanas, me levanté cerca de las 07.15, me di una ducha y luego de desayunar algo rápido, salí para la Editorial. El cielo auguraba un día soleado sin ninguna nube a la vista. Probablemente la temperatura iba a estar rondando los 18 grados.


    La noche anterior había tenido tiempo suficiente para pensar en lo que iba a hacer de ahora en más. Tenía que dejar de luchar contra lo que sentía por Zoe, si es que sentía algo, porque de otra forma las cosas no saldrían bien si yo le recordaba a cada segundo lo que ella me había causado. «Inminente dolor», las palabras vagaron por mi mente pero las empujé fuera. Esta vez tendría que salir bien. 


    Tenía que parar de pensar en todo lo que me hacía mal. Porque si estaba dispuesto a dar ese paso que separaba el pasado del futuro, debía hacerlo con la completa liviandad, quiero decir: dejar atrás lo que sucedió y abrirme a lo nuevo en mi vida.


     


    Cuando llegué a mi oficina me sorprendí de que Natalie ya hubiera estado allí. La chica había ordenado todas las fotos de archivo y estaba revisando su cámara. Pero no se veía como el día anterior, cuando la había observado correr de un lado al otro en Central Park. Ahora lucía diferente, como taciturna. Grandes ojeras bordeaban sus, ya de por sí, grandes y azules ojos. Llevaba puesto unos pantalones oscuros y una camiseta gris, como si no se hubiese molestado en arreglarse. Una cola de caballo adornaba su agotado rostro.


    Fruncí el ceño en cuanto le pregunté cómo le había ido y ella no contestó.


    ¿Debería haberme importado?


    Preguntarle si estaba bien iba a ser un error. Lo último que pretendía era que Natalie creyese que estaba interesado en ella. Y no era que me estuviese defendiendo de nada, porque eso sería infantil, pero no quería que las cosas se mezclasen entre nosotros. Teníamos una relación de trabajo, nada más que eso.


    Sin embargo, mi maldita curiosidad ya se había adelantado y cuando quise darme cuenta las palabras se habían deslizado de mi boca.


    — ¿Estás bien? —pregunté acercándome a ella. Sus ojos se enfocaron en los míos por unos segundos y asintió lento, muy lento—. ¿Segura?


    Abrí mis ojos un poco más.


    Sonrió, pero eran de esas sonrisas que no te llegan a los ojos. Aquella era una sonrisa cansada, forzada y tal vez resignada. ¿Podía alguien cambiar tanto de un día para el otro?


    —Sí —balbuceó.


    Nos quedamos en silencio mientras yo me mantenía completamente estático y nervioso sin razón aparente. No estábamos muy lejos, así que podía sentir el aroma a jabón de durazno de su cuerpo y además podría apreciar lo cenicienta que estaba. De pronto se levantó y dijo que iba a imprimir unas fotografías que había olvidado y que era necesario que yo viese. 


    Asentí y ella dio dos pasos, a unos centímetros de mí. Sin embargo, no lo logró.


    Cuando quise darme cuenta, Natalie estaba tendida en mis brazos, completamente desmayada. No sé cómo ni en qué momento había caído, solo estaba seguro de que había logrado atraparla antes de que cayera al piso y se golpeara. 


    La miré por unos segundos mientras pronunciaba su nombre.


    La llamé unas cuantas veces y no respondía. Estaba muy pálida y sin siquiera saber porqué, me entró el pánico. Ella simplemente había caído como peso muerto, y la piel de su rostro se sentía demasiado fría al contacto de mi mano. Ahora podía apreciar más sus ojeras. Diablos, la chica se veía demacrada y algo en mí reaccionó con temor.


    — ¡Kristine! —Grité mientras la cargaba bien en mis brazos y la llevaba hacia el sofá de la oficina—. ¡Kristine!


    Nada. Esa mujer parecía haber desaparecido.


    La recosté sobre el sofá y salí a buscar a Kristine, que para mi sorpresa estaba llegando por el pasillo.


    — ¿Qué pasa? ¿Por qué gritas como un demente?


    — ¡No sé, ella simplemente se desmayó! ¡Está pálida, está…, está…!


    Estaba hiperventilando y eso no era algo que me sucediese a menudo. No era común en mí alterarme de esa manera. 


    Kristine acunó mi rostro entre sus mano diciéndome que debía tranquilizarme. La miré a los ojos, pero estaba pensando en otras cientos de cosas.


    —Pero no sé que le pasó, ¡Kristine! ¡Ven, mírala! ¡Mira, toca su rostro, está helada!


    Kristine me tomó por los hombros y me empujó hacia la oficina. Natalie seguía allí recostada sobre el diván y yo estaba demasiado alarmado como para ser consiente de lo ridículo que sonaba; histérico y estúpido. 


    ¿Qué demonios me sucedía?


    —Veamos —dijo Kristine con calma. Le tomó el pulso y luego tocó su frente con el dorso de la mano—. Ella está bien —añadió mirándome con esos ojos curiosos—. Le ha bajado la presión, pero con un té bien dulce va a estar bien, ¿puedes ir por el té? 


    La miré por unos segundos.


    — ¿Yo? 


    Enarqué una ceja. 


    —Sí, no veo a nadie más aquí. Además, eres tú el que salió corriendo como un desquiciado porque ella se había desmayado. Ahora hazme el favor de traerle el té, Romeo.


    Decidí omitir el hecho de que me había llamado Romeo. Kristine estaba en lo cierto. De alguna forma no había actuado como una persona normal. Técnicamente había actuado como…Una idea absurda atravesó mi mente como un rayo y me obligué a borrarla en cuanto sacudí la cabeza. No tenía permitido pensar en ello. De hecho, no tenía intenciones de pensar en algo como eso. Era estúpido y sin sentido. Aunque nunca me había sentido tan inseguro en mi vida respecto a algo.


     


     


    Natalie


     


     


    Cuando abrí los ojos me sentí totalmente horrorizada. Kristine estaba parada allí, frente a mí y Oliver estaba a su lado, parpadeando constantemente. Tal vez era un tic que nunca había visto en él.


    Me incorporé y descubrí que la cabeza me estaba matando. Se sentía como miles de puntadas.


    Oliver me entregó un pequeño vaso de polietileno que cuando lo probé, me di cuenta de que era té, y estaba demasiado dulce. Seguramente vieron como fruncía los labios al tomarlo, porque Kristine dijo que me había bajado la presión y debía tomar algo con mucha azúcar.


    —Uh… —dije viendo directo a Oliver que estaba ajustándose la corbata—. Entonces eso explica el hecho que haya sentido una oleada de frío gélido de repente y…


    —Sí —aseveró ella—, ¿qué desayunaste en la mañana? 


    Oh, oh, maldición.


    —Yo…, nada. No tenía hambre, pero…


    La voz de Oliver, fuerte y controlada, me hizo sobresaltar y prestarle atención a lo que estaba diciendo.


    —Eso esta mal. El desayuno es la comida más importante del día, y si yo no hubiera estado en la oficina y hubieses estado sola o en otra parte, podrías haberte golpeado, Natalie, ¿eres conciente de eso?


    Kristine lo miró reprimiendo una sonrisa.


    ¿A qué venía todo eso? Oliver preocupándose si yo me golpeaba o no la cabeza no era su problema. De hecho, siempre hubiera creído que si me golpeaba la cabeza lo único que a él le iba a importar era si llegaba a tiempo al trabajo.


    —Pero no ocurrió —lo corregí.


    —Pero podría —replicó.


    Frunció el ceño y sugirió que me fuera a casa a descansar. 


    —Sí, es lo mejor —intervino Kristine en voz baja—. Oliver, me parece que Arthur está aquí, ¿quieres que la lleve a casa? 


    Cambié mi mirada de Kristine a Oliver. Él mantenía su boca cerrada en una fina línea recta y la mandíbula apretada. Solo por unos segundos me pareció ver un músculo de su rostro temblando.


    —Quizá sea lo mejor —dijo finalmente—. Avísale a Arthur que venga por ella.


    ¿Qué viniera por mí? Ni que fuera un paquete o algo así que debía ser despachado.


    Kristine salió de la oficina y yo volví a desplomarme sobre el sofá. No recordaba muy bien cómo me había sentido antes de que todo se volviera negro. Lo único que aparecía en mi mente era la imagen de Oliver diciendo algo y luego sus brazos alrededor de mi cuerpo. Pero eso debió haber sido imaginación mía.


    — ¿Te sientes mejor ahora? —preguntó él, observándome con la mirada algo perdida mientras se llevaba las manos a los bolsillos de su pantalón de lino color beige que hacía juego con una camisa celeste metida dentro de los pantalones.


    —Uh…, sí. Solo me duele un poco la cabeza.


    Se acercó lentamente, con pasos vacilantes, y se sentó en el sofá a mi lado. Tragué saliva y creí que iba a volver a desmayarme. Estaba tan cerca que podía oler su perfume, que me sonaba tremendamente conocido, de hecho era muy parecido al que Marco usaba, uno de Hugo Boss.


    —Mira, sé que te puede llegar a sonar ridículo esto, Natalie —dijo girándose un poco en mi dirección. Sus intensos ojos verdes se enfocaron en los míos y la respiración comenzó a fallarme. ¿Cómo pasaba eso? Yo tenía que odiarlo, no volverme gelatina cuando me miraba—. Pero de verdad pudiste haber salido lastimada. Podrías haberte golpeado con algo.


    Paseé la mirada por la oficina y volví a sus ojos. Él ya no parecía estar pestañando.


    —Entonces debo agradecerte. Y —su mirada era expectante—, siento haberte gritado ayer. Sentí que realmente estabas enfadado conmigo.


    —Siempre estoy un poco enfadado contigo —dijo sin inmutarse y las comisuras de sus labios amenazaron con alzarse. No podía siquiera adivinar qué estaba pensando—. Pero eso es algo que ni siquiera yo puedo comprender.


    ¿Qué había sido eso?


    —Entiendo —quería sonreírle. Necesitaba sonreírle—, ¿amigos? 


    Le estiré la mano. Él vaciló unos momentos, pero al final me tendió la mano. Sentí un cosquilleo en todo mi cuerpo y cómo su brazo se tensó en cuando nos dimos la mano. Rayos, creo que nunca iba a olvidar ese pequeño pero significante contacto. 


    Sin dudas, el calor de la mano de Oliver me impedía pensar razonablemente.


    —Sabes que no seremos amigos, nunca. Pero podemos llevarnos bien de ahora en adelante.


    No, yo quería ser su amiga. Y tenerlo. Suspiré.


    —Bien, compañeros entonces. —Y por primera vez en la vida, Oliver me sonrió. Era como ver salir el sol después de muchos días nublados. Y era más hermoso que antes cuando sonreía. 


    A quién engañaba, el hombre era perfecto.


     


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 12


     


     


    Natalie


     


    No me seguía sintiendo bien. En efecto me sentía peor cada minuto que pasaba, pero Oliver se veía más preocupado que yo, si esa era la palabra correcta, por lo que me había sucedido. 


    El hijo de Kristine, Arthur, acababa de irse, así que su madre no llegó a alcanzarlo para que me llevara a casa, a lo cual yo me oponía de todas maneras, pues podía tomarme un taxi: tampoco era algo urgente. Simplemente me había desmayado, nada fuera de otro mundo.


    Pero Oliver tenía sus propios problemas con eso.


    —Sencillamente no sé cómo decides salir de tu casa sin desayunar, Natalie —refunfuñó, sin embargo, esta vez no me sentía con ánimos de contestarle nada, así que continuó—: Puedes saltarte el almuerzo, o la cena, pero el desayuno no. El desayuno es importante. Así sea un café y una tostada. La gente no puede salir a la calle…


    —Ya lo sé —dije finalmente cansada de su cátedra nutricional—, no puede salir a la calle sin desayunar. Oliver, es la cuarta vez que lo dices, ¿tienes algún problema con eso?


    Se quedó impávido mientras ingresaba por la 5ta Avenida que daba al barrio residencial donde vivía.


    —No, pero creo…


    —Estás haciendo demasiado escándalo. No pareces mi compañero, pareces mi padre. De hecho suenas exactamente igual a él.


    —La gente se preocupa por ti —soltó y la sangre dentro de mi cuerpo volvió a circular con más fuerza, como las líneas un viejo ferrocarril que está de nuevo en marcha.


    Estaba segura de que me había ruborizado.


    No sabía qué decir, hasta que encontré unas simples palabras vagando en mi mente.


    — ¿Tú…te preocupas por mí? —balbuceé. 


    ¡Ay, no debía haber dicho eso!


    Sacudió la cabeza y no quitó su vista del camino con mirada pensativa. Tardó demasiado en contestar y supuse que su respuesta no iba a ser grata para mí, porque su rostro era la clara expresión de que pensaba que no debió haber dicho esas palabras.


    —No me refería a eso.


    Ya estábamos a unas dos cuadras de mi casa. Mi tiempo con él se agotaba y necesitaba saber si su preocupación era real. Porque si era real…


    —Entonces, ¿por qué me traes? ¿Por qué no simplemente me dejaste que viniera en taxi?, y además, ¿porqué demonios Kristine me dijo que te volviste loco cuando me desmayé?


    Genial, ahora estaba más pálido y desencajado que antes. Tenía el ceño fruncido y la mandíbula apretada. Yo debería aprender a cerrar mi estúpida bocota.


    — ¿Te sientes mejor? —dijo con voz ronca e ignorando todo lo que había dicho. Él era el dios del cambio de tema.


    Abrí la boca para decir algo, pero la cerré de inmediato. No quería seguir embarrando nuestra conversación. 


    —Te pregunté algo y sé honesta. Me doy cuenta cuando mientes —dijo secamente.


    Su voz había sonado tan áspera y grosera. 


    —No, no me siento muy bien aún. No veo la hora de bajarme y entrar a mi casa. 


    —Comprendo.


    Respiró hondo y el automóvil se detuvo a unos cuatro metros de mi casa debido a que había otro estacionado justo al frente. 


    De todas las veces que había viajado en el vehículo de Oliver nunca había tenido problemas con el maldito cinturón de seguridad, bueno tal vez una vez, pero lo había podido desprender segundos después; este caso era la excepción. 


    — ¿Y ahora qué pasó? —preguntó en cuanto abrió la puerta y rodeo el auto en dirección a mi lado.


    —Creo que se atascó —murmuré mientras hacía fuerza con el pulgar y presionaba el botoncito rojo—, pero… —forcejeé sin lograr abrirlo.


    De pronto sentí una oleada de calor intenso. Oliver estaba inclinado casi sobre mí intentando desabrocharme el cinturón, pero para mi mala suerte, sí se había atascado. Tenía su cuerpo casi encima del mío, con una mano apoyada sobre el asiento rozando mi muslo derecho, lo que me enviaba una corriente eléctrica por todo mi cuerpo.


    —Maldición —gruñó con los dientes apretados.


    Yo debería haber estado gritando maldición, porque mi corazón golpeaba con fuerza sobre mi pecho, las mejillas me ardían y sentía que iba a volver a desmayarme. 


    «No estando tan cerca de él, no latas así», dije en mi mente.


    Un volcán de sangre hirviendo arrasó dentro de mi cuerpo al sentir su aroma tan cerca de mí.


    —No sale. Creo que lo metiste al revés, Natalie, te dije un millón de veces que seas cuidadosa. —Concluyó y alzó la mirada que se topó con la mía en cuestión de segundos.


    El tiempo se congeló allí mismo y yo no podía dejar de mirarlo. Tener los labios de Oliver a solo dos centímetros de los míos me hacía temblar, y no era frío lo que sentía esta vez.


    Nunca había visto sus ojos verdes tan de cerca, y ahora que los miraba bien, logré llegar a la conclusión de que parecían cambiar un poco con el tiempo. A veces eran de un hermoso color oliva, otras veces color hoja y ahora lucían más como el color aquamarine. 


    Sentí un nudo en la garganta, y por más que me obligaba a tragar, no podía lograrlo.


    Su respiración se oía tan agitada como la mía y el estar frente a frente me había paralizado por completo.


    Su aroma a menta rebotaba contra mis labios haciéndome tener sensaciones nunca antes experimentadas.


    —Creo… —comenzó a decir aflojando la tensión en su rostro y él mismo se interrumpió en el instante en que yo me sorprendí.


    El corazón me brincó con más fuerza y ya no había ninguna barrera de espacio entre nosotros.


    Él me besó. Me besó como tantas veces lo había soñado. 


    Solo fueron unos segundos, pero aquel era un beso dulce que me hizo estremecer de los pies a la cabeza. 


    De repente se apartó, con la mirada perdida y los labios entre abiertos mientras mi cinturón hacía clic y se deslizaba hacia su lugar.


    Oliver no dijo nada más que «creo que debes entrar a casa». Simplemente se apartó dejándome con demasiadas dudas acerca de lo que estaba sintiendo por él. Oliver me había besado, y sin embargo, eso solo podía significar que tuviera lástima por mí.


     


     


    Oliver


     


    Volví a mi asiento, cerré la puerta y detuve el impulso de golpearme repetidamente la cabeza contra el volante. 


    Era un idiota, un completo idiota. 


    Las manos me temblaban. Eso…, ese beso había sido un error, nada más. No sabía cómo mierda se me había ocurrido besarla. Lo cierto era que no lo había planeado. Surgió, de la nada como un alud, impredecible. Así fue, impredecible. ¡Pero, Dios! Yo tendría que haber contenido ese ridículo impulso de acercarme a ella, de…de preocuparme por ella. Porque eso estaba mal, muy mal.


    De pronto me di cuenta de que debía apagar el fuego que comenzaba a nacer en mi interior como una pequeña chispa.


    Durante las próximas dos horas conduje alrededor de Nueva York sin rumbo aparente, y terminé yendo hasta Brooklyn. Necesitaba despejar mi mente de lo que había ocurrido. Era preciso que reiniciara mi estúpido cerebro y mis emociones que habían surgido sin sentido alguno. 


    De alguna manera, todo esto se estaba volviendo tan complicado, y lo último que necesitaba era implicarme más con Natalie, porque era evidente que éramos muy diferentes. Además estaba más que seguro que nada podía surgir entre nosotros nunca.


    Lo peor fue que ni siquiera me disculpé con ella. Definitivamente era un bastardo.


     


    Cuando finalmente decidí que era hora de volver, me aventuré a atravesar otra vez el puente de Brooklyn con tráfico y todo. El día se había nublado un poco y la bruma del East River, causada por la alta humedad, comenzaba a rodear las costas de la ciudad de Nueva York. 


    Casi una hora después estaba ingresando al edificio, tomando el elevador y yendo directo a mi oficina mientras esquivaba a Kristine preguntándome cómo se había sentido Natalie durante el viaje que yo mismo me había encargado de echar a perder.


    Luego ella dijo algo que me detuvo en seco mientras apoyaba mi mano sobre la perilla de la puerta. La mano me temblaba y sentía que mi sangre se estaba helando peligrosamente.


    Incliné la cabeza hacia abajo para mirar el picaporte. No sé cómo, pero intuía lo que mi segunda madre estaba a punto de decir.


    —Realmente te agrada, ¿verdad? 


    — ¿Qué? 


    «Por favor, no lo digas», pensé.


    —Natalie —repuso—, ella te agrada. Puedo darme cuenta de eso, Oliver. Te conozco mejor que nadie y noté que te preocupaste mucho por ella.


    Solté el picaporte lentamente y me giré hacia Kristine. Le sostuve la mirada unos momentos, en silencio. Me llevé un dedo a los labios y los presioné por unos segundos.


    —Oye, Kristine, yo creo que estás siendo un tanto irracional, ¿no crees? Me parece que tu obsesión con que yo esté con ella se te está yendo de las manos.


    Me frunció el entrecejo y luego sonrió, pero era una sonrisa cargada de ironía, y arqueó una ceja, como si supiera que estaba ocultándole algo importante. Estaba ocultándole algo importante.


    Puso sus brazos en jarra y caminó lento hasta mí. Kristine estaba a punto de darme un sermón, a mis 28 años.


    Comenzó a hablar lentamente:


    —Soy  irracional  cuando veo cómo miras a Natalie cada vez que llega a la oficina —dijo—. Soy irracional cuando me doy cuenta de que casi te vuelves loco si a ella le pasaba algo —esta vez alzó la voz y terminó casi gritando, como si esperara que alguien la oyera—. ¡Y soy irracional cuando después de todo eso aún dejas entrar a esa maldita mujer a tu vida, como si nunca nada hubiera ocurrido!


    Estaba confundido, ¿la quería o no la quería?


    — ¿Entonces?, no te entiendo. Mira, no tengo intenciones con ella, ¿por qué me dices todo eso si después me dices básicamente que no la quieres en mi vida?


    Ella dejó escapar el aire con fuerza y rodó los ojos.


    —No lo digo por Natalie, me refiero a esa zorra: Zoe.


    Sacudí la cabeza y apreté los ojos.


    — ¿Qué? 


    Me señaló la oficina y por fin lo comprendí.


    —En tu oficina, Oliver, hay un espécimen de mujer que se debería haber extinguido hace mucho tiempo. Ahora te pregunto, ¿es eso lo que quieres en tu vida? 


    La miré, pestañeando rápida y repetidas veces.


    — ¡Lo estás considerando!


    —No. Simplemente no voy a tener nada con Natalie. Olvídalo.


    «Bravo, supongo que no cuenta que la hayas besado, ¿verdad?»


    —Ella es perfecta y creo que siente algo por ti. Siempre es tan cálida contigo y parece no importarle que seas la segunda versión del grinch.


    —No quiero alguien perfecto, Kristine, quiero alguien real. Alguien que conozca como soy verdaderamente.


    Kristine hizo una mueca.


    —Ella es real, ¿qué demonios estás diciendo?


    —Que no se puede. No quiero, y terminemos esta conversación ahora mismo, por favor.


    En dos segundos le di la espalda  y me alejé hacia la puerta. Pero era Kristine, y ella era tan terca como yo.


    Habló otra vez en cuanto tomé el picaporte.


    —No quiero que luego andes llorando por los rincones cuando finalmente te hayas dado cuenta lo que vale esa muchacha y sepas que la has perdido para siempre.


    « ¿Para siempre? »


    Por alguna razón, la frase «para siempre» resonó dentro de mí con la fuerza de un rayo. Para siempre era mucho tiempo, definitivamente.


     


     


    Natalie


     


    —Para siempre —balbuceé llevándome las manos al pecho y sintiendo que aún temblaba un poco—. Marco, quiero recordar ese beso para siempre. Fue…


    Marco estaba más feliz que yo. Él brincaba de un lado al otro como una adolescente, y eso que había sido yo a la que Oliver había besado.


    — ¿Y qué te dijo después? —preguntó soñando con quién sabe qué locura.


    —Que entrara a casa. Luego solo se fue.


    — ¿De verdad?, ese hombre sabe cómo ser romántico —dijo con sarcasmo—, ¿qué falta? ¿Qué te rompa tu cámara en sinónimo de «te quiero»? 


    —Marco.


    Cayó en la cama y se quedó junto a mí, abrazándome. Por mi parte, barajé las razones por las que podría haber sucedido aquel inolvidable momento. Tal vez lástima, tal vez culpa, o…Difícilmente podía ser amor. Por lo menos no por ahora.


    —Bueno, mi vida. Sabes como es el amor —dijo frotándome la espalda—, llega de manera improvista y a veces es difícil de aceptar. Tienes que darle tiempo al pastelito para que piense qué le sucede.


    —Pero ayer…


    —Él ayer solo estaba enojado contigo, ¿no te lo dije? —remarcó. 


    —Puede ser, o… —lo pensé muy bien antes de decirlo—, también pudo haber sido porque me desmayé. Tal vez le di lástima y no sé, sus emociones se mezclaron. Él nunca se había mostrado de esa manera conmigo. De hecho, Oliver siempre ha actuado como si le estorbase.


    Marco echó la cabeza hacia atrás y comenzó a carcajear.


    —Oh, vamos. Esa es la idea más ridícula que he escuchado, Natie. Mira, yo estoy un cien por ciento seguro de que ese hombre siente algo por ti. No lo va a reconocer por ahora, lo sabemos, pero ¿qué más da? Cuando esté preparado para dar el primer paso, tú estarás ahí, creo.


    —Si eso realmente llega a pasar algún día, estaré ahí.


    —Así se habla, campeona. Solo te fe y dale tiempo al tiempo. Nuestro pastelito agridulce no tardará en revelar sus verdaderos sentimientos.


     


     


    Oliver


     


    No sé cómo lo hice, pero entre la bruma de mis pensamientos logré entrar a mi oficina y encontrarme con una Zoe totalmente diferente. Ella se veía tan espectacular como siempre se había visto. Llevaba el cabello rubio atado en un moño y un vestido rojo sangre parecía haber sido cosido a su escultural cuerpo. Tal vez era por los zapatos de taco aguja que se veía casi tan alta como yo.


    —Veo que finalmente me encontraste —dije mientras cerraba la puerta y dejaba escapar todo el aire que había estado conteniendo por las últimas revelaciones de mi vida.


    ¿Era cierto que podía sentir algo por aquella muchacha? No, no podía. No solo por mí, sino por ella. No se lo merecía; o mejor dicho, probablemente yo no me lo merecía. Era porque sabía muy bien que Natalie, con toda su felicidad, nunca encajaría en mi vida.


    Sin reservas, ella se acercó y quedó colgada de mi cuello, que fue justo donde posó sus labios ardientes y exploratorios. 


    —Siempre voy a encontrarte, Ollie ¿Recuerdas esa vieja leyenda japonesa que dice que dos o más personas que están destinadas a tener un eterno lazo afectivo están unidos por un hilo rojo? —asentí—. Bueno, tú y yo somos la representación de eso. Por más que nos alejemos, siempre vamos a querernos y encontrarnos.


    No estaba muy seguro de qué decir en ese momento, así que solo asentí. Y asentir fue la puerta que me dirigía a donde Kristine se negaba que yo fuera: a los brazos de Zoe. A los brazos de la mujer que se había fugado el día de nuestro casamiento. El mismo día que el mundo sucumbió a mis pies rodeándome de cadenas invisibles que me impidieron por tantos años sentir amor y ser feliz. 


    Ella se apartó y nos quedamos unos momentos en silencio. Sentí un dolor punzante en la nuca.


    —Entonces —dijo ella—. Veo que eres el dueño de todo este imperio que tu tío construyó —miró a su derredor con una sonrisa en los labios cereza—. Siempre fuiste talentoso, Oliver. Verdaderamente talentoso.


    —Gracias, pero no pude haber hecho sin Kristine, Arthur y Jessica.


    Alzó una ceja y me dirigió una mirada penetrante y oscura, a pesar de sus ojos grises.


    — ¿Sigues siendo amigo de…? —preguntó, y creo que noté un atisbo de desprecio en su voz. Jessica y Zoe nunca habían sido amigas, de hecho Jessica la odiaba tanto que siempre me pedía que solo la invitara a casa cuando estaban Sony y Arthur, porque al parecer no podía verla. Por mi parte, siempre creí que las actitudes de Jessica eran por puro egoísmo. Ahora sabía que no, ella simplemente era demasiado perceptiva con los demás.


    —Fue mi fotógrafa por más de seis años. Ahora trabaja para el Times.


    —Ah, el New York Times. Digamos que te abandonó. Es un poco desagradecido, ¿no crees? Tú le diste una oportunidad de trabajo y ella…


    — ¡Ya! Calla.


    —Lo siento.


    Se acercó un poco más, como una serpiente e intentó enroscarse en mis pensamientos.


    Me llevó de la mano hacia el diván de cuero que estaba a nuestra izquierda y nos sentamos. Había tantas cosas que necesitaba saber pero que no me atrevía a preguntar.


    —Creo que en parte fue mi culpa. No he sido un buen amigo con ella.


    — ¿Y ahora cómo obtienes tus fotos? Porque podría ayudarte.


    Parpadeé. De repente me había ido, y estaba perdido. Porque esa simple pregunta había activado el interruptor de los acontecimientos recientes.


    —Oliver.


    — ¿Sí? —pregunté, como saliendo de un transe.


    —Que ahora quién toma tus fotos, ¿quién es tu fotógrafo?


    « ¿La mujer a la que he besado esta mañana sin saber por qué?» Bueno, tal vez sí me hacía un poco la idea del porqué. Era algo que había visto el mismo día que los chocamos infortunadamente. Era hermosa. Natalie era hermosa, pero no iba a admitirlo frente a otros.


    Me obligué a quitar esos pensamientos de mi mente.


    —Se llama Natalie Astor —y de pronto dije algo que nunca había admitido, o por lo menos no tan explícitamente—. Ella es realmente buena, ¿sabes?, nunca he tenido un problema. Y ama la fotografía, eso lo hace más fácil. Parece que nunca se cansa de ello.


    —Su nombre me suena conocido —dijo Zoe, frotándose las manos sobre las rodillas—. ¿Tiene algo que ver con James Astor, el presidente de la industria automotriz Astor Motors? Yo creo que sí, que su hija se llama Natalie.


    Sacudí la cabeza, yo también me había hecho esa pregunta varias veces, pero como nunca me había preocupado por preguntarle, no estaba tan seguro.


    —No estoy seguro  —murmuré.


    —Bueno, honestamente, si yo tuviera el problema que tiene la chica Astor. Si es que esta Natalie que trabaja contigo sea la misma, estaría un poco alerta.


    — ¿Qué? 


    —Dicen que la hija de James Astor tiene una enfermedad mental, que está traumada. Loca. Creo que una vez intentó suicidarse o algo así, y que luego de la muerte de su hermana se mantuvo del lado de las sombras para que no criticaran su salud mental. Aunque lo cierto es que no se sabe nada de ella. Es por eso que no se conoce su apariencia, porque no ha sido fotografiada muchas veces. Bueno, casi nunca. La chica es precavida.


    —Es ella —aseveré recordando las palabras de su madre, pero nada de eso tenía sentido—. Sin embargo, Natalie es una chica muy normal. Probablemente más normal que cualquiera de nosotros.


    —Algunos de ellos, me refiero a los locos, parecer normales…, y de un día para el otro…


    — ¡Oye!, ya entendí, ¿podemos hablar de otra cosa? —dije, poniéndole fin a una conversación que me estaba distrayendo más que nunca, porque: la había besado horas atrás, ¿y tenía que estar hablando de ella? No. Definitivamente no.


    Ahora Zoe estaba allí, y era ella probablemente la persona que podía reparar el daño en mí ¿o no?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  



  

    
Capítulo 13


     


     


    Oliver


     


     


    Tres días después y aún estábamos en el mismo punto en donde todo se había ido a la mierda. Zoe y yo habíamos pasado tiempos juntos y ella no se había molestado en ofrecerse, sabiendo que iba a ser muy apresurado para la relación que intentábamos volver a forjar. O por lo menos que yo estaba intentando volver a forjar con todas mis fuerzas, porque ella ya estaba más que decidida respecto a lo que quería para ambos, y eso, de alguna manera, encendía una chispa de esperanza con respecto a mi futuro. Aunque honestamente no era lo mejor pensar en ello.


    Pero todo cambió de pronto cuando Zoe decidió que su tiempo de no besarme había acabado. 


    Estábamos en la habitación de mi apartamento. A nuestro alrededor, como siempre, nos rodeaban paredes de color neutro, dos mesas de luz de roble oscuro a los lados de la cama que nos observaba burlona y un piso alfombrado que había mandado a colocar el año anterior. Ella había aparecido la noche pasada y había decidido que lo mejor era quedarse a dormir. 


    No recordaba lo que era despertarse y ver a Zoe en las mañanas, no recordaba muy bien su aroma ni sus gestos, pero se sentía extraño. El lado derecho de mi cama había estado vacío por ocho años… ¿Cómo esperaba sentirme? Sí, extraño era la única palabra que se me venía a la mente.


    De un momento al otro, sus labios -demasiado hábiles- estaban sobre los míos mientras yo le correspondía con una mezcla de emoción, locura, pánico y culpa. Terminó de rodar hacia mí y se puso a horcajadas sobre mi cadera demasiada cerca que me hizo soltar un leve gemido. 


    Lo único que pensaba era que estaba mal, pero otra parte de mí me obligaba a no detenerme. Sus manos acunaron mi rostro para profundizar el beso y sentí el rápido latido de su corazón sobre el mío. Acaricié sus muslos y me congelé allí. 


    Ella me mordió el labio.


    ¡Diablos, algo me impedía seguir subiendo por sus piernas! 


    Deslizó sus manos y enredó algunos de mis cabellos en sus dedos. Podría haber sucedido allí mismo. Podría haberla volteado sobre la cama y abría sucedido, pero no pudo ser. 


    Por razones que se escapaban de mis manos, cuatro malditas palabras afloraron y comenzaron a vagar con fuerza por mi mente, ya de por sí muy aturdida.


    «Zoe no es ella… »


    Sacudí la cabeza y aparté a Zoe de mi lado.


    —Bebé, ¿qué sucede? —dijo, echándose el cabello hacia atrás y ajustándose la blusa. 


    —Es demasiado pronto —mentí. Pero no solo le estaba mintiendo a ella, me estaba mintiendo a mí también. Porque yo sabía exactamente lo que significaba, sin embargo, no iba dar ningún paso en esa dirección. 


    No estaba preparado para eso aún. No me sentía preparado para volver a tener esas emociones por alguien más. Y mucho menos por alguien como Natalie, quien no se merecía ninguno de mis desplantes.


    Zoe terminó de incorporarse y se puso su abrigo. Por unos momentos me miró enfurecida, pero creo que finalmente comprendió que no podíamos ir más allá de un simple beso. 


    —Nos tomaremos el tiempo necesario, Oliver. Pero con la condición de que me dejes ayudarte.


    —Bien. —Dije, y volvió a besarme. Luego la aparté por unos segundos—. ¿Me acompañas a la Editorial?, y si quieres podemos ir a almorzar. No tenemos ningún evento hoy. —Ella asintió, entusiasmada.


     


     


    Natalie


     


    Estaba segura de que ese iba a ser mi día D. Me sentía clara acerca de mis sentimientos por Oliver, y había borrado de mis pensamientos el hecho de que él solo me hubo besado por lástima. Había algo más allí, estaba segura de ello y hoy era el día de aclararlo. Esta vez no iba a escaparse.


    Así que esa mañana decidí vestirme lo más fresca posible: un vestido azul marino, un lazo amarillo en el cabello ondeado, y unos pequeños zapatos negros de charol que eran preciosos. 


    Quería verme bonita. Realmente quería verme bien ese día, porque iba a ser decisivo. Tenía la intención de decirle a Oliver acerca de mis sentimientos y esperaba que como respuesta, él admitiera los suyos. 


    Cerca de las siete, Marco y yo nos dirigimos al comedor para desayunar unos hot cakes con miel y leche.


    —Entonces vas a declararte hoy, ¿no crees que debería hacerlo él? Sería más romántico. ¡Ah!, no, espera. ¿Oliver Finns, romántico? ¿Qué tal si me apuñalo con el tenedor en el ojo? Eso sería más romántico.


    Dejé el tenedor a medio camino de mi boca y sonreí.


    —Vamos, Marco, sabemos que Oliver nunca me va a decir nada porque es demasiado orgulloso como para hacerlo. Tal vez si le doy un empujón.


    — A ese hombre tienes que darle una patada en trasero más que un empujón.


    — ¿Eh?


    —Fue un chiste.


    —Más te vale. —Di un largo suspiro y bebí un trago de leche—. En fin, cuando llegue a la oficina voy a llevarle un café a Oliver y no sé cómo. Aún no…


    Marco explotó.


    — ¿No sabes cómo hacerlo? Estás loca. Debes tener algo en mente. Lo que sea.


    —Bueno, yo…lo estuve pensando un poco. Practiqué toda la noche y no sé si…


    —Practica conmigo —dijo levantándose y caminando hacia mi lado con aire gracioso—. A ver, colibrí, di algo. 


    Frunció el entrecejo y apretó la mandíbula.


    — ¿Ves? Como el pitufo gruñón. 


    Lo miré atónita, y allí me di cuenta de que se me había borrado de la mente todo lo que había estado pensando. 


    Me paré frente a él. Era Marco, mi mejor amigo, pero de solo pensar que más adelante iba a ser Oliver hacía que mis manos temblaran y se me hiciera un nudo amargo en la garganta.


    —Comienza —me alentó.


    Tragué saliva y abrí la boca para decir algo, pero no estaba segura qué.


    —Esto va a sonar ridículo, pero…Oliver —dije y el portazo que acababa de dar mi hermana Brianna nos sacó de concentración.


    Se quedó unos segundos mirándonos. No cabía duda de que la situación que ella veía era rara. Marco y yo frente a frente mientras yo lo miraba con nerviosismo.


    — ¿Qué demonios están haciendo ustedes dos? —preguntó enarcando una ceja y poniendo los brazos en jarra mirando directo a Marco—. Oh, no me digas, muñequita. ¿Vuelven a gustarte las mujeres? ¿O te siguen gustando las…?


    —Brianna, basta ya.


    —Sí, pequeña bastarda incivilizada. Cierra tu bocota —dijo Marco.


    — ¿Qué me dijiste, idiota?


    —Ya lo oíste florecita de pantano. Y ahora vete que estamos ocupados.


    —Eres un idiota, Marco. No sé cómo mi hermana te soporta.


    Me estaban cansando.


    —Me soporta porque soy más agradable que tú —añadió señalándola—, que estimo no sirves más que para conseguir hombres borrachos que quieren meterse en tu cama.


    Brianna estaba roja y muy enfadada. Marco y ella se odiaban, pero esa era su historia y no me apetecía meterme en ese terreno tan desagradable.


     


    Quince minutos después, decidí que lo mejor era dejar que Marco y Brianna se mataran el uno al otro. Yo no podía hacer nada. Se odiaban desde la primera vez que se habían visto.


    Llegué a la Editorial alrededor de las ocho y no vi a Oliver por ningún lado, así que pensé que el café sí sería una buena idea para iniciar mi patético plan. 


    Me sentía muy nerviosa.


    Cuando, ya en la cafetería, tomé los dos vasos de café expreso, me dirigí al ascensor y, tratando de no quemarme, me apresuré para llegar a la oficina.


    Esperaba encontrarme con Oliver sentado al escritorio, como siempre, con el ceño fruncido y perdido en sus papeles o garabateando algo en si libreta. Pero antes de abrir la puerta del todo escuché risas de una mujer que definitivamente no era Kristine.


    — ¿Entonces vamos a almorzar, cariño? 


    « ¿Acababan de decirle cariño?


    Abrí un poco la puerta y quedaron justo a mi vista, pero desde una perspectiva en la que ellos no podían verme. En cambio yo, vi suficiente. Y oí más de lo que quería.


    Oliver besando y abrazando a esa mujer. 


    No puedo explicar con palabras exactas lo que sucedió dentro de mí en ese momento, pero fue como si de repente la boca del estómago se me cerrara con fuerza y allí mismo me clavaran decenas de puñaladas; y luego esas puñaladas pasaran a mi corazón y a mi espalda. Era doloroso, tanto que no pude evitar salir de allí antes de que terminaran.


    Durante los próximos minutos, lo único que tenía en mente era el profundo beso que Oliver le había estado dando a Zoe, con ella entre sus brazos, como si no quisiera perderla por nada del mundo. Y yo quedaba al borde del abismo, otra vez. Rezagada a la nada.


     


    Después de estar más de veinte minutos en el baño, sentada en la taza del inodoro llorando, decidí que tenía que volver. Pero mirar a la cara a Oliver luego de lo que había ocurrido era imposible. Aunque él no tenía ni idea de que yo había visto su beso con la mujer que lo había abandonado.


    Subí por el ascensor, en donde me terminé de arreglar los ojos con un poco de polvo compacto y me dirigí a la oficina. Para mi suerte ella no estaba, eso lo hacía más fácil.


    —Llegas un poco tarde, Natalie —dijo al verme entrar. Estaba sentado en su escritorio habitual, pero su rostro no era el mismo: se lo veía algo tenso—, pero no importa. Necesito pedirte un favor.


    — ¿Un favor?


    « ¿Quieres que te consiga un motel? » pensé.


    —Sí. —Dijo y abrí los ojos—. Y no me mires así, necesito un favor.


    Respiré profundo y asentí, intentando que no le prestara atención a mis ojos bastante hinchados y algo rojizos, lo cual fue imposible.


    Alzó la vista, entrecerrando los ojos y me preguntó si estaba bien.


    —Tienes los ojos como…


    Miré hacia un lado, tal vez buscando la ayuda de un ser invisible.


    —Sí, sí. Es solo una alergia, pero ya me tomé una pastilla para eso.


    —Oh —hizo silencio mientras asentía—, bien. —Se aclaró la garganta y dijo—: Esperaba que no te molestara ir sola hoy a la fiesta de iniciación de los Burke. 


    — ¿Tendré que hacer entrevistas? Porque, porque no sé hacerlas, Oliver.


    —No es difícil. Tú vives hablando, no sé qué puede salir mal. De hecho, hablas todo el tiempo, continuamente. Nunca paras… 


    —Bueno, sí, ya te entendí —repliqué.


    — ¿Entonces? —preguntó alzando una ceja.


    Respiré hondo y dejé salir el aire lentamente. Él no iba a asistir a la fiesta de iniciación de los Burke porque se iba a almorzar con esa mujer. Y lo peor era que me cargaba con todo el trabajo a mí, que no tenía ni la menor idea de qué preguntarle a esas personas.


    —No estoy segura —respondí.


    —Necesito ese favor. Y, por cierto, no tienes opción. 


    — ¿Kristine lo sabe? ¿A dónde vas? —La curiosidad de saber más de lo que sabía me atacó. Sin embargo, al instante supe que no debí haber preguntado nada.


    Y Oliver se enfadó con esas preguntas, siempre se notaba cuando se enojaba.


    —No necesitas saber todo, Natalie. Solo haz lo que te digo. —Asentí apretando unas carpetas sobre mi pecho y tragué saliva. ¿A dónde había quedado el Oliver amable de aquél día que me había besado?


    No pude evitarlo. No pude evitarlo. Le di la espalda casi  inmediatamente al mismo tiempo que le decía que sí, sin ni siquiera saber porqué cedía ante sus caprichos.


    En ese instante la puerta de la oficina se abrió y una rubia, medianamente alta y de ojos grises entró casi danzando en dirección a Oliver. 


    Zoe. Podría haberla reconocido en cualquier lugar después del espectáculo de esa mañana. 


    Lo que más odiaba de ella era que se veía como una maldita diosa griega. En cambio, yo me veía como una caricatura a su lado, con ojos grandes y labios pequeños. 


    Y Oliver la miraba a ella y luego a mí de reojo. Aquello era algo que había descubierto de él hace poco. Siempre que creía que no lo esta mirando, él me observaba de reojo en varias oportunidades, por eso supuse…aunque ya no valía la pena pensar en ello.


    Ella le dio un beso rápido en los labios y él se vio incómodo por unos momentos. Luego le dijo que lo esperara afuera porque no quería que Kristine la viera y se armara un lío.


    Pero Zoe no tenía planes de marcharse, al parecer, porque se volteó hacia mí y con una ceja elevada y con una expresión en su rostro que decía «no me agradas» me preguntó quién era yo.


    —Ah, Zoe —añadió Oliver, señalándome—, ella es mi fotógrafa. Uh, no mí. La fotógrafa que contraté. De la que te hablé.


    ¿Habían estado hablando de mí?


    —Hola, Natalie Astor —dije intentando sonar lo más impasible que podía, porque si hubiera sido por mí, podría haber sacado mi lado celoso y la habría arrastrado de los pelos por toda la Editorial. Apostaba que usaba extensiones. 


    Pero nunca había sacado mi lado agresivo, y nunca lo haría, a menos que ella lastimara a Oliver otra vez.


    —Eres hija de James Astor, ¿verdad? 


    —Uh, de hecho…


    —Bueno —dijo cortando mi frase y volviéndose a Oliver—. ¿Recuerdas esas hermosas fotografías que tomábamos en la escuela y en la universidad? 


    —Sí.


    —Soy realmente buena, Ollie, lo sabes. De hecho, mi arte fotográfico no tiene comparación.


    Dicen que el hombre es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra, y Oliver Finns era la prueba irrefutable de ello. ¿Cómo podía volver a estar con una mujer que lo había abandonado y que era tan egocéntrica? Si Zander hubiera vuelto a mi vida tiempo después de haberse marchado, lo único que obtendría a cambio sería una bofetada y un fuerte portazo en su estúpida cara.


    —Lo sé. Ahora, por favor, espérame afuera, Zoe.


    Ella asintió, de mala gana y entre berrinches, pero asintió. Oliver la siguió con la mirada perdida hasta que ella abandonó la oficina cerrando la puerta detrás de sí.


    Aún algo aturdido, dijo:


    —Imagino que entiendes que no debes contarle a Kristine que pasaré la tarde con ella.


    Demasiada información.


    —Eres un hombre grande, ¿le tienes miedo a Kristine?


    Se llevó las manos a los bolsillos de su pantalón y apretó la mandíbula.


    —Va a enloquecer, Natalie. La odia.


    «Por algo será», pensé.


    —Claro, como digas —mascullé.


    —Bien. Tú solo ve y no arruines nada.


    Se dirigió a la puerta.


    —No pienso arruinar nada, idiota —dije.


    — ¿Qué?


    Se volvió.


    —No dije nada.


    Asentí mientras temblaba por dentro. Quería a Oliver, pero a veces, muchas veces, odiaba su comportamiento tan despreocupado hacia los sentimientos de otras personas. Era bastante egoísta en ese sentido, o no parecía notar que las personas a su alrededor también sufrían cuando se comportaba como un desgraciado.


    Unos minutos después de que salió de la oficina, me acerqué al ventanal desde el cual muchas veces lo veía bajar del automóvil. Pero esa vez  fue distinto. Oliver había pasado un brazo por sobre los hombros de ella y avanzaban rápidamente hacia su vehículo. En un movimiento rápido y poco nítido, pude apreciar que ella volvía a besarlo y mi corazón terminó por romperse. Sabía que debía superarlo, pero no podía. Ese hombre era en todo lo que había pensado en las últimas semanas.


     


    Después de más de tres horas de estar sentada pensando en cómo había llegado hasta esa posición, miré mi reloj distraídamente y decidí que debía irme a la fiesta de iniciación que se haría en un campus privado, por lo que había oído. Pero luego me di cuenta de que no tenía la dirección. Oliver se había olvidado de eso y de decirme quienes eran los personajes más famosos para entrevistar, de modo que debía guiarme por mis propios instintos. 


    Antes de salir, pasé por la oficina de Kristine para pedirle la dirección, y pasó justo lo que Oliver me prohibió que pasara.


    —Oliver también tiene la dirección, cariño —dijo ordenando unos papeles. Se ajustó los lentes que habían caído al puente de su nariz y siguió con sus cosas.


    Corría de un lado al otro y le daba instrucciones a Nela, la recepcionista que siempre estaba en el hall del edificio, una pelirroja de unos cuarenta años muy amistosa.


    —No, no la tiene.


    Se detuvo un segundo frente a mí.


    —Claro que sí, Natie. Por el cielo, que ustedes dos me hacen renegar. Oliver sabe donde es —dijo con una sonrisa en sus labios—. Ahora dile que venga que tengo que comentarle algo. 


    Ay Dios, no. Había sido necesario pedirle la dirección a Kristine, pero también había sido completamente estúpido. Lo hubiese buscado entre lo papeles de Oliver y no hubiera estado en este apuro.


    Me quedé quieta y parpadeé sin saber qué demonios decirle.


    — ¿Y? Ve a buscarlo.


    —Ah, yo… bueno —era demasiado mala para mentir. Se me notaba a leguas—, si, no. Creo que sí la debe tener.


    Ella se había dado cuenta de que le mentía. 


    Maldición. Demonios. ¡Ay, no! Él iba a matarme.


    — ¿Por qué pones esa cara y dónde está Oliver, Natalie? Y dime la verdad.


    Oliver iba a asesinarme por lo que estaba a punto de decir.


    —Él tuvo un imprevisto y se tuvo que ir.


    Ella entrecerró los ojos y agudizó todos sus sentidos. Sabía que le mentía.


    — ¿A dónde?


    —No sé.


    — ¿No te dijo?


    Negué con la cabeza.


    —Ay, ya sé. Estoy segura de que esa zorra lo convenció de que se marchara de la oficina.


    Sí.


    —Uh…


    — ¡Mi Dios! —Exclamó agarrándose la cabeza—. Ese idiota ha vuelto a caer, y lo peor de todo es que te ha dejado todo el trabajo a ti, Natie —dijo llevándose las manos a las caderas—, pero no quiero que vayas sola. Es demasiado trabajo.


    — ¿Vendrás tu?


    —No, le diré a Arthur —respondió—, él está abajo, ahora lo llamo. Y en cuanto a ese muchacho idiota, ya me va a escuchar. No puedo creer que Oliver…


    — ¡No!


    — ¿Qué sucede?


    Me miró perpleja.


    —Si Oliver se entera que te dije, ¡va a matarme! Por favor, Kristine no le digas nada. Sabes que se va a poner furioso conmigo. 


    —Oliver siempre está furioso, cariño. Ladra pero no muerde.


    —No me va a volver a hablar —se me escapó. Eso debió de haberse quedado en mis pensamientos.


    — ¿Y eso es tan importante para ti? —Su mirada me escrutó seriamente, como si de alguna manera adivinara lo que estaba pensando en aquél momento.


    —Yo…


    —Es importante para ti, es eso. 


    Tragué saliva.


    —Ahora bien, ¿es importante su opinión acerca de ti o…?


    Sentía la cara estallar de ardor, mientras que la sangre que corría por mis venas, hervía. 


    Ella me miraba con pena.


    Bajé la cabeza instintivamente mientras retorcía entre mis manos un pequeño papel que había sacado de mi bolsillo.


    —Está bien, no voy a decir nada más —estiró la mano hasta mi mentón, obligándome a mirarla a los ojos—, pero si tú realmente sientes algo por Oliver, haz algo. No dejes que se pierda. No dejes que caiga otra vez en la oscuridad, linda. Natalie, eres lo mejor que podría pasarle a mi muchacho.


    No dije nada. De hecho, ni siquiera me moví. 


    —Bueno, ahora ve al hall que enseguida te mando a Arthur con la dirección. 


     Veinte minutos después me encontré con él chico en cuestión. La primera impresión que tuve de él fue que no se parecía en lo absoluto a su madre. Arthur Thomas era alto y delgado, de ojos celestes, cabello rubio ceniza y rasgos muy finos. 


     Era guapo, sí, y mucho. Y tenía un porte excelente. Sin duda era uno de esos señoritos ingleses que podías encontrarte en las casas de té, en Londres. Un chico elegante, evidentemente.


     —Vaya —dijo estrechándome la mano—, si hubiera sabido que eras tan bonita, habría venido antes por ti.


    Eso me hizo sonrojar. No porque él me atrajera, sino porque nadie nunca me había dicho algo como eso. Bueno, tal vez Dexter, pero él siempre me lo decía con lascivia.


    —Gracias.


    Me condujo hacia la entrada y luego caminamos por la acera, hacia la derecha unos veinte metros hasta que nos topamos con una camioneta de tamaño exuberante. Me hizo acordar a las que usaba el FBI en las series de televisión. Pero esta era de un color rojo brillante. Era de marca Jeep.


    Arthur y yo fuimos charlando e intercambiando algunas acotaciones durante todo el camino, lo que resultó muy cómodo para mí. No era como viajar con Oliver, que se mantenía callado y serio durante gran parte del viaje. Sin embargo, Oliver era a quien yo quería, y hubiese dado mi vida porque el conductor de esa llameante camioneta fuese él. 


    No obstante, lo único que me desanimaba en ese momento fue la dura realidad. Oliver la prefería a ella, y solo a ella. Yo era solamente una pieza en su mundo. Una pieza que no importaba si se perdía.


     


    Durante el regreso, Arthur y yo ya nos entendíamos mucho mejor. Teníamos una buena química y nos llevábamos como si hubiéramos sido amigos de antes. Él era tan amable y encantador. Y su acento era perfecto, como el de todos los ingleses que había conocido.


    —No te he dado las gracias por acompañarme el día de hoy. Te juro que estaba completamente perdida y fuiste de mucha ayuda.


    —Hey, fue un placer para mí. Oliver me enseñó a amar esta profesión y siempre le voy a estar agradecido por ello.


    Le sonreí.


    —Es un buen hombre… Tú lo conoces desde hace mucho, ¿verdad? Puesto que eres hijo de Kristine.


    Arthur rebuscó en el bolsillo interno de su saco de lino color azul, sacó una cartera y me mostró una fotografía. El primero era un pequeño de cabello negro y ojos verdes, obviamente era Oliver a los…, tal vez siete años. Y el otro parecía tener unos tres años, cabello rubio y ojos celestes.


    —Y ese soy yo —me dijo luego—, así que como verás, conozco a Oliver desde que nací. Nuestras madres eran amigas, de modo que básicamente crecimos juntos. 


    —Eso es tierno —murmuré, y noté cómo Arthur apartaba la vista pensativamente durante unos segundos rápidos en los que estábamos en un semáforo, como si forzara su mente a acordarse de algo. 


    —Sí. Y hoy no puedo creer que esa mujerzuela haya tenido la hipocresía de volver, después de todo el daño que le hizo.


    —Eso debió de haber sido doloroso, por lo que dices. ¿Qué le sucedió? —Aunque yo ya lo sabía, pero mientras más información consiguiese, tal vez más rápido entendiese las razones por las que Oliver prefería a aquella mujer.


    Arthur hizo silencio por unos momentos y apretó los labios.


    —Mira, sé que a Oliver le caes bien. De hecho el día que te desmayaste, mi madre me contó luego que Oliver estaba bastante preocupado por ti.


    Mis ojos revolotearon por todo el vehículo y se escondieron de la mirada de Arthur.


    —Somos compañeros, y a mi me agrada trabajar con él.


    —No…, hay algo más, y es por eso que quiero contarte esto, porque hay una conexión entre ustedes. Algo que nunca había sucedido con nadie más. Conozco a Oliver y sé que él te estima más de lo que quisiera. 


    »Resulta que cuando  Oliver era pequeño, cuando tenía ocho años, sus padres murieron en un accidente de tránsito. — ¡Que horror!—. No puedo recordarlo, porque yo era mucho más pequeño que él, pero mi madre me lo contó todo. Y ese trágico día no solo perdió a sus padres, sino a su hermana, porque su mamá estaba embarazada de ocho meses. —Respiró hondo y continuó—. Es por eso que siempre alega que su madre mató a su hermana, porque ella insistió en ir a ese viaje. Ha estado resentido con ella todo este tiempo.


    Ahora entendía un poco la vida que Oliver llevaba, y que no todo estaba relacionado a Zoe, sino también a la tragedia que había sufrido. Un niño tan pequeño, y tan solo. 


    La pena se apoderó de mí.


    —Ese mismo año se fue a vivir con sus tíos, Stephen y Kate. Pero Stephen murió cuando Oliver cumplió los veintidós años, y él se vio encargado de toda la Editorial.


    —Pero ama su trabajo, puedo notarlo —alegué.


    —Sí, claro que lo ama. Pero es un hombre que ha sufrido demasiado, y cuando por fin las cosas parecían salir bien con él y con Zoe, ella desapareció, dejándolo plantado en el altar. Eso es algo que ninguna persona pude soportar a corto o a largo plazo. Lo abandonó, como si fuera un perro.


    La camioneta se detuvo frente a la Editorial y nos bajamos mientras él seguía hablando de lo que había sido el pasado de Oliver. 


    —Nunca confié en ella —confesó—, esa felicidad era un montaje y ella lo engañó. Creo que finalmente Oliver forjó su carácter alrededor de ello y hoy día se esconde detrás de esa imagen arrogante y hosca. Porque él no era así antes de que ella se marchara.


     


     


     


    


    


    


  



  
    
Capítulo 14


     


     


     


    Oliver


     


    Llegué a la Editorial cerca de las seis de la tarde. Zoe y yo habíamos tenido un almuerzo placentero y logramos aclarar nuestros pensamientos. Sobre todo los míos que eran los más confusos; como una maldita enredadera.


    Tenía que apostar por ella. Eso era lo correcto; o por lo menos lo que mi mente decía que hiciera, ya que si le hacía caso a mis sentimientos, iba a meterme en una maraña de sentimientos encontrados. 


    Cuando entré a la oficina, Kristine estaba apoyada en mi escritorio, de brazos cruzados y mirada enfurecida. Mierda, estaba esperándome específicamente a mí.


    — ¿Está todo en orden? —pregunté dejando las llaves sobre unas carpetas. Ella me miró como solía mirarme cuando me portaba mal en la escuela, con el ceño fruncido y los labios marcando una fina línea recta—. ¿Ahora que pasa? —Dije entornando los ojos—. Estoy exhausto. 


    —Sí, de pasear con esa perra, ¿verdad?


    —Cuida tu lenguaje, Kristine. Ella te lo dijo, ¿cierto? Demonios, voy a matarla.


    Kristine explotó.


    — ¡Ella no tiene nada que ver con esto, Oliver! ¡Este es un asunto tuyo y de esa zorra que no para de acecharte! ¿Por qué ha vuelto por ti? ¿Por qué? ¡Dime!


    Entrecerré los ojos y me eché hacia atrás. Zoe había vuelto porque me amaba y estaba arrepentida de lo que había sucedido el día de nuestro casamiento. ¿Acaso Kristine no creía en que alguien podía amarme de nuevo?


    — ¡Ella me ama! —le dije, desafiante, y remarqué cada una de las palabras.


    Kristine rió.


    —Ella no te ama —dijo incorporándose—, ella ama lo que tú eres, hijo. No confíes en Zoe, por favor. Estarás cometiendo un gravísimo error, recuerda que te lo dije. Esa mujer es una víbora.


    —Por favor, Kristine. No te lo estoy pidiendo por ella, te lo estoy pidiendo por mí. Ella lo era todo en mi vida. Zoe es casi lo único que tenía en mi vida.


    — ¿Y nosotros? ¿Y tus amigos, y tu familia?


    —No quise decir eso, lo sabes.


    No dijo nada, pero podía apreciar claramente en sus ojos, el dolor agudo que sentía por mí. Al igual que el que podría haber sentido mi madre o mí hermana, si no hubiesen muerto en aquel accidente hace 20 años.


    —Entonces si esa es tu decisión final, Oliver. Espero que sea lo correcto y que no te equivoques, porque quizá sea tarde cuando veas la realidad. Cuando te des cuenta lo que realmente vale la pena.


    — ¿Qué quieres decir? —pregunté. No comprendía si era una amenaza o un simple consejo. A veces ella era muy ambigua en las cosas que me decía.


    —Nada… Solo esperemos que el tiempo pase. Él nos dará todas las respuestas.


    —Estás haciéndolo otra vez, ¿verdad?  Intentas hacerme sentir culpable.


    —Solo digo que deberías preocuparte por quien realmente tiene sentimientos por ti. Por una persona en especial a la que lo único que le importa es que no dejes de hablarle, o te enfurezcas con ella. 


    Mierda. Kristine siempre sabía donde pegarme. 


    —No vuelvas a hacer eso, Kristine.


    —Te llega, ¿verdad? Eso es porque hay algo dentro de ti que sabe que es verdad. Tus sentimientos no son claros con respecto a Zoe, y tampoco con respecto a Natalie. 


    —Basta.


    —Solo digo que lo pienses. Aquí  hay una sola mujer que vale la pena, y tú sabes cuál es. 


    Luego de decir eso, se fue.


     


    Me quedé una media hora más en la oficina antes de marcharme a casa. No podía evitar pensar en todo lo que había sucedido de manera tan brusca: la aparición de Zoe y con ella todos los fantasmas. Lo que me estaba sucediendo con Natalie. Pero eso último no debía pasar, y como me había dicho tantas veces, yo no era la persona indicada para ella. Ese era el error de Kristine. 


     


     


     


    Natalie


     


    Los días pasaron y el verano ya estaba por comenzar, o por lo menos faltaban unas dos semanas. En el transcurso de esas semanas Oliver comenzó a cambiar visiblemente. Se pasaba días sin hablar con alguno de nosotros ni discutir por nada, como solía hacer antes. Pero lo peor de todo es que siempre tenía la sensación de verlo agotado, y eso me dolía un poco. A veces él simplemente asentía a cualquier cosa que le decía Kristine, Arthur, o yo. 


    Era como si nunca estuviese presente, como si a cada momento fuera invisible. Y a mí me dolía mucho.


    Todo era diferente en él. Y a eso se le sumaba que llegaba varias horas tarde a la oficina, y para colmo de males, se iba temprano. Juraba que si no lo hubiera visto antes, no lo habría creído. Sin embargo, ese no era Oliver, sino su sombra. Una sombra que vagaba triste y bastante amargada por la Editorial.


    Según las teorías que Arthur mantenía al respecto, Zoe se estaba aprovechando de los sentimientos que Oliver creía tener por ella, y con eso en mente, llegamos a la conclusión de que tal vez esa coraza que él se había empecinado en levantar a su alrededor no era tan fuerte como pensábamos.


    Yo estaba decidida a que teníamos que contarle lo que Arthur había descubierto, pero él no estaba seguro de hacerlo, no teníamos ni una prueba de lo que ella estaba tramando. Y Oliver definitivamente no nos creería sin pruebas.


    Sin embargo, a pesar de todo, seguía recordando su beso. Rápido, pero dulce y único. Pensaba que parecía tan propio de Oliver. Porque de alguna forma fue muy tímido también, y eso me hacía ruborizar.


    Y había algo más que estuvo rondado por mi mente y me seguía a todos lados, lo que Arthur había dicho de Oliver y yo; que existía una conexión entre ambos. Creo que podía sentir un poco de eso. No era por pecar de egocéntrica, pero lo veía un poco mejor solo cuando íbamos a las coberturas para la revista. Y no sé si era por mí, pero si lo era, me sentía bien por él.


    Uno de esos días, y a raíz de todo lo que estaba sucediendo, Arthur me confesó su descubrimiento acerca de Zoe. Ella había estado casada con un empresario petrolero que murió casi ocho meses antes de que ella llegara a Nueva York. 


    Nos planeamos decírselo a Oliver en un par de ocasiones, pero sabíamos que no resultaría a menos que tuviéramos pruebas factibles, y no las teníamos. 


    La historia iba algo como: Zoe se marchó de Nueva York y un par de meses después contrajo matrimonio con aquel hombre, un tal Zach Sanders. El sujeto en cuestión tenía dos hijos pequeños de siete años en ese momento, ya que había quedado viudo cuando los niños tenían unos dos años; eran gemelos. No obstante, cuando Sanders murió, al parecer ella no intentó tomar la custodia de los niños y recuerdo haber leído una sección de un periódico londinense (sí, me declaro culpable de haber investigado un poco de Zach Sanders y su misteriosa novia) que los pequeños habían quedado bajo la tutoría de su tía. 


    Según Arthur, al parecer Zoe no podía tomar parte de la herencia sin tener a los niños, y ella no quería tenerlos, así que tuvo que volverse al país con un nuevo plan: volver a enamorar a Oliver y probablemente casarse con él. De esa manera tendría un poco de su dinero y su vida sería más fácil.


    Si ese era realmente su plan, o se le asemejaba, aquella mujer me daba asco.


    Y todo ese dilema no era lo único que me impedía dormir por las noches. También estaba la cuestión de mis sentimientos por Oliver. Era real, lo quería, y demasiado.


    Ahora sí podía decir que estaba loca, pero por él. 


     


     


     


     Oliver


     


    —Has estado un poco perdido estas últimas seis semanas, cariño —dijo Zoe mientras me acomodaba el cuello de la camisa. Prácticamente se había instalado en mi apartamento, así que cada mañana me despertaba abrazado a ella. Sin embargo, no me sentía como yo mismo.


    —He estado un poco cansado, pero no es nada de lo que haya que preocuparse.


    Me besó y luego se dirigió a la cocina para tomar algo.


    Miré mi reloj. ¡Diablos! Volvía a llegar tarde y esa era una de las cosas que más me molestaban.


    Solía tener siempre todo perfectamente calculado, pero ahora Zoe ocupaba gran parte de mi tiempo, porque yo quería y porque si no pasábamos tiempo juntos ella se enfadaba y me decía que la descuidaba. 


    Estaba seguro de que esta relación no estaba yendo a ningún lado. Por lo menos para mí. No obstante, ella ya tenía planeado algunas cosas para nuestro futuro. Cosas que había dejado de plantearme hacia mucho tiempo.


    Ahora me preguntaba regularmente si Zoe era la mujer indicada para formar una familia, como una vez lo hube imaginado, e incluso para tener hijos. Sí, también había pensado en esa posibilidad. En realidad era algo que pensaba a menudo, pues alguien debía heredar la Editorial.


    Sabía que no lo era, pero tenía que esforzarme para que lo fuera. Y ese era el juego preferido de mi mente. Mis pensamientos me decían que la persona indicada era otra, y yo lo sabia, pero tenía mucho miedo a que la historia se repitiese.


    «Si nunca lo intentas, si nunca te aventuras. Oliver, si no vas por ello nunca sabrás que pudo haber ocurrido», me repetía cientos de veces en mi jodida cabeza, pero aún así seguía temeroso de creer en alguien y que ese alguien me defraudara. 


    Sacudí la cabeza en un rápido movimiento. Un ápice de ira se estaba formando en mi interior. Pero no ira hacia los demás, sino hacia mí y las estúpidas decisiones que había comenzado a tomar sin pensar. O probablemente era que lo pensaba demasiado, no esta muy seguro.


    —Antes que nada —dijo volviendo con el café en mano. Su mirada tenía una pizca de picardía—, tenía que hablar algo importante contigo, Ollie.


    — ¿No puedes decírmelo en el camino?


    Me ajusté el nudo de la corbata y la miré un largo tiempo en cuanto ella dijo que quería el puesto de Natalie. 


    — ¿Qué?


    —Que siempre hemos hecho una pareja excepcional cuando se trata de periodismo, lo sabes. Oh, vamos. Esa chica tiene todo el dinero que quiere. No necesita el empleo.


    —Pero ella…


    «Pero ella ama la fotografía», estaba por decir.


    —No le va a afectar. ¿O a caso vas  ponerla por delante de tu novia?


    Que Natalie se fuera de la Editorial iba a ser… De pronto lo comprendí, y no por Zoe, sino por mí. Si Natalie dejaba su trabajo no la vería más, lo que me facilitaría el hecho no tener que seguir pensando en sentimientos absurdos.


    Al final del día, la olvidaría. Era egoísta, lo sé, pero también era lo mejor.


     


     


    Natalie


     


     


    El martes de la séptima semana, o sea más de un mes y medio desde que Zoe volvió al país, llegué a la oficina temprano y como era sabido, Oliver aún no se encontraba allí. Al parecer ya se le había hecho demasiada costumbre llegar a las diez de la mañana cuando antes llegaba cerca de las siete u ocho y media sin falta. En los meses que había trabajado con él, siempre se había comportado de manera inflexible con sus horarios. Y cuidaba su trabajo como si la vida le fuera en ello. Yo sabía que aquella mujer era una mala influencia para Oliver, todos los sabíamos. No obstante, estábamos imposibilitados para decir algo en su contra.


    Ese día era importante, se abriría un nuevo centro comercial que había costado más de veinte millones de dólares, la renovación de un hotel, el aniversario del cuerpo militar; en fin demasiadas cosas como para comenzar con el pie izquierdo. Pero él brillaba por su ausencia.


    Finalmente, cerca de las once menos cuarto, el señor se dignó a aparecer en su oficina en donde nos encontrábamos con Kristine, que ya de por sí estaba furiosa. 


    Llegó sin ella, gracias al cielo, aunque sabía que debía estar rondando por la Editorial. Unas cuantas veces la había visto en la cafetería.


    Kristine estaba sentada en el sillón de Oliver, con las piernas cruzadas y la guardia alerta.


    En cuanto entró, dijo:


    —Vaya, hasta que al fin te dignas a llegar.


    Oliver la miró por una milésima de segundo y le indicó que se levantara de su sillón.


    —Eso no es asunto tuyo, por cierto.


    —Ya hemos hablado de esto —replicó ella y luego me miró, como si temiese que yo entendiera de aquello de lo que estuvieron hablando. 


    Lo entendía, lo decía por mí. 


    Oliver también lo hizo. Pero fue una mirada más como si me pidiese perdón por algo. 


    —Bien dicho, ¡ya lo hemos hablado! Y sabes perfectamente lo que pienso respecto a eso.


    Kristine se cruzó de brazos y le lanzó una mirada penetrante. En cuanto a mí, estaba apoyada sobre mi escritorio sin saber qué hacer o decir.


    —Tú no eres así, Oliver. 


    —Nunca cambié.


    — ¡Sí que lo hiciste! ¡Te dejas llevar por esa zorra!


    Era evidente, por la tensión de sus hombros y su mandíbula que Oliver se estaba conteniendo demasiado. Tenía los puños apretados y juraba que también apretaba los dientes.


    —Ya basta… —masculló.


    Kristine se dio por vencida. Rodeó el escritorio y salió de la oficina sin siquiera mirarlo. Oliver quiso decirle algo, pero ella se lo impidió.


    Cuando Kristine salió, él se volteó hacia mí.


    —Tenemos que hablar —dijo con firmeza—. Es importante.


    —Am, claro, pero creo que llegamos tarde a la inauguración del centro comercial.


    Se metió las manos en los bolsillos del pantalón y se meció lentamente sobre sí mismo. Era como si quisiera decirme algo pero no estuviera del todo convencido.


    —No vas a ir a la inauguración hoy, Natalie.


    — ¿Qué? 


    Probablemente no íbamos a ir.


    — ¿Te sientes bien? Porque puedo decirle a Arthur que vaya conmigo.


    Oliver elevó las cejas, probablemente algo sorprendido.


    —Veo que se han vuelto buenos amigos —asentí—, pero no me refería a eso —se aclaró la garganta—. Creo que deberías tomarte un receso.


    ¿Un receso? ¿Intentaba decirme que debía dejar de ir a la Editorial por un tiempo? Era eso sí. Y sin poder evitarlo, mi corazón se rompió.


    — ¿Me estás despidiendo? —pregunté.


    Él me miró como si no tuviese la culpa de nada.


    —No lo veas así, velo como…


    Me eché hacia atrás, presa del pánico.


    — ¿Cómo quieres que lo vea? ¡Me estás despidiendo! ¿Qué hice de malo, Oliver? Siempre he hecho todo lo que me dijiste, nunca arruiné nada. 


    En mi voz era evidente cómo me había dolido su decisión.


    —Lo siento y no, no hiciste nada malo, es solo que…


    Una idea fugaz, como un flash, atravesó mi mente. Aquella mujer. Aquella mujer, sí. Ella había insinuado que juntos eran muy buenos con las fotografías que tomaban. Tenía que haber sido ella la que le dijo a Oliver que me despidiera. Y él muy idiota le había hecho caso.


    —Es solo que te da igual si me quedo o no.


    —Sí ¡No! No…


    Se llevó el dedo índice y el pulgar a la frente; o eso es lo que creo que vi porque las lágrimas amenazaban por salir y quemaban mis ojos. Pero no quería llorar frente a él, no iba a rebajarme. Eso es lo que esa mujer querría. Dios, me sentía al borde del pánico. No por el empleo, sino por lo que significaba para mí. Oliver realmente estaba enamorado de esa mujer y ella lo estaba engañando cruelmente.


    Él la quería y yo lo amaba a él.


    Caminé rápido hasta mi escritorio ignorando lo que él me decía, tomé mi bolso y me dirigí a la puerta.


    —Luego mando a alguien a recoger mis cosas —dije sin decirle adiós y me deslicé a través de la puerta. Cuando ésta se cerró, supe que probablemente nunca más volvería a ver a ese hombre. Y eso era doloroso.


    Y al fin, en cuanto las puertas del elevador se cerraron dejándome sola y aislada de todos hasta que alguien subiese, logré llorar. Y por suerte nadie subió, porque tenía lágrimas como para inundar todo Nueva York.


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 15


     


     


     


    Oliver


     


    ¡Genial! Oficialmente me había convertido en un verdadero imbécil. No sabía en qué demonios estaba pensando cuando hice lo que hice. Y ahora me quedaba sin mi fotógrafa, que para rematar, era la mejor que había tenido.


    A veces me consideraba a mí mismo un hombre duro y tal vez arrogante, pero esta vez me había pasado y no lograba ver cómo demonios solucionarlo. 


    Estaba entre la espada y la pared y tenía que elegir. 


    Zoe o Natalie. 


    La mujer que me abandonó o la mujer que me había soportado a pesar de mis horrendos tratos para con ella. Esa mujer que casi nunca me había cuestionado absolutamente nada y siempre parecía estar feliz con lo que hacíamos. Esa mujer tan diferente…


    Tomé una bocanada de aire, pero tenía un nudo en la garganta.


    —No puedo creer que hayas hecho esto, Oliver —me dije—. Como si ella lo hubiera merecido. No pudiste haberle hecho eso. 


    Detuve el impulso de golpear algo.


    Sabía que no debería haberme molestado tanto esta situación, pero aquí estaba, completa y ridículamente desequilibrado. ¿Dónde estaba mi lógica cuando la necesitaba?


      Apoyé los codos sobre el escritorio y me llevé las manos a la frente. De repente me costaba respirar y no estaba en condiciones de seguir trabajando, pero tenía que hacerlo. 


    Como propietario y editor en jefe de la Editorial no tenía obligación de hacer mucho, pero hacia bastante tiempo que escribía porque era para lo que había estudiado, y además me agradaba tener mi propia sección en donde pudiese publicar mis propias notas. Ese era el legado que mi tío me había dejado.


      ¿Y qué diría Kristine? Era obvio que iba a poner el grito en el cielo cuando se enterase de la cagada que había cometido. Puesto que ella quería tanto a Natalie; al igual que la mayoría de las personas en la Editorial.


    « ¿Y tú, la quieres? » Se burló mi mente. Pero sacudí la cabeza y borré esa idea.


    Diablos, tenía que acabar con eso antes de que ella se enterara por otros medios. Sabía que se pondría huracanada y me diría todos los insultos posibles, pero era mi obligación enfrentarla. Después de todo ella era como mi madre.


    Me empujé hacia atrás y me levanté del sillón. Tomé una gran bocanada de aire y miré hacia el antiguo escritorio de Natalie, en donde había estado segundo antes y en donde había dejado un pilón de fotografías junto a algunos lápices. ¿Por qué creía que esto era un error? Se sentía mal, como si una parte de mí se hubiese desvanecido. Tal vez se sentía como cuando te faltan piezas de un rompecabezas. Sí, de esa manera: jodidamente incompleto.


    El sol resplandecía a través de los enormes ventanales e iluminaban su sillón recordándome lo que acababa de hacer.


    Sacudí la cabeza y decidí continuar mi camino a la oficia de Kristine.


    Cuando llegué hasta su puerta me detuve en seco y trague saliva. 


    La imagen de Natalie mirándome como si yo fuera una especie de monstruo se me vino a la mente, pero la empujé fuera. No quería volver a acordarme de ello nunca más.


    Finalmente, luego de golpear unas cuantas veces; puesto que al principio lo hice tan despacio que ella no me oyó, Kristine me respondió que pasara.


    Giré el picaporte con lentitud. ¿Tanto le temía? Ella técnicamente me había criado junto a la tía Kate, pero…digamos que sí.


    —Pasa, cariño, ¿qué te sucede? Estás pálido —dijo mientras se levantaba y se dirigía hacia mí. 


    No dije nada. No pude. Y sentía que si no se lo decía ahora, esto se convertiría en una enorme bola.


    — ¿Oliver? Veo en tus ojos que algo te inquieta. Y bastante.


    Respiré profundo.


    —Creo que me he equivocado con algo —acerté a decir. Sin embargo, no me sorprendí, porque eso era lo que creía. 


    — ¿Qué quieres decir?


    —Yo…eh…


    —Sin rodeos, hijo.


    — ¡Diablos! Creí que se me iba a hacer más fácil decírtelo, Kristine, pero no.


    Sus ojos me escrutaron confundidos.


    —No te entiendo, ¿por qué no te calmas un poco? Ven siéntate aquí.


    Me dirigió hasta uno de sus sofás púrpuras que me había hecho regalarle para su cumpleaños pasado.


    —Cuéntame —demandó.


    —No, lo siento. No debía haber venido contigo.


    Intenté levantarme en vano, pues ella me retuvo.


    —Pero acabas de decir que…


    —Que despedí a Natalie.


     


     


     


    Natalie


     


     


    Tomé el primer taxi que apareció ante mí. Sentía la imperiosa necesidad de alejarme de la Editorial por tres razones primordiales: uno, porque estaba muy avergonzada. Dos, porque lo último que quería era que me vieran así, llorando como una desquiciada. Y tres, porque comenzaba a bullir en mí un repentino odio hacia Oliver Finns. 


    ¡Sí, lo odiaba! Porque yo para él no significaba absolutamente nada. Y después de todo lo que le había soportado: su constante mal humor, su carácter arrogante y duro. Lo detestaba profundamente.


    Sin embargo, a pesar de todo lo que creía que sentía, en cuanto atravesé el umbral de la puerta de mi habitación, cuando llegué a casa, me derrumbé. 


    Porque la verdadera razón de cómo me sentía no era por ninguna de las tres que me había promulgado horas antes, sino porque quería a Oliver más que a nada. Él era todo lo que había querido desde que me había dado cuenta de que en el fondo era un buen hombre. Y tal vez la decepción era lo que más me dolía en esos momentos.


    Debido a todo eso, me costaba respirar, así que inhalé y exhalé. Inhalé y exhalé. Una y otra vez con la intención de que mi corazón dejase de golpear bruscamente contra mis costillas adoloridas.


    Pero nada podía aplacar el dolor que sentía en aquel momento. Un dolor que se haría cada vez más fuerte.


     


     


    Oliver


     


    — ¡¿Lo sientes?! —Gritó Kristine desmesuradamente golpeando su escritorio con los puños—. ¡¿Cómo diablos dices que lo sientes después de haber dejado a una muchacha sin su empleo?!


    —Lo sé —me encogí de hombros—, pero créeme, a ella la paga no le importa mucho.


    — ¿La paga? 


    Santo cielo, me estaba comportando como un neandertal ignorante.


    —Sí.


    Ella me miró con sus ojos bien abiertos. Esta demasiado furiosa como para intentar ser racional conmigo.


    —No le interesa —repetí.


    — ¡Claro que no le interesa, aprendiz de idiota! ¡Porque eres tú lo que le interesa a ella! ¿Cómo es que nunca te has dado cuenta?


    El suelo bajo mis pies se tambaleó. ¿Qué? Vamos, de tantas personas, ella nunca…Ella se merecía algo mejor.


    No dije nada, pero Kristine esperaba que lo hiciera.


    —Me estoy comportando como un jodido idiota, ¿verdad?


    Con los brazos cruzados sobre su pecho, ella asintió.


    — ¿Qué pasaba por tu mente, Oliver? 


    —No lo sé.


    —Yo sí. Esto es obra de esa mujer.


    Me llamé al silencio por tercera vez.


    —Dios mío, sabía que esa mujerzuela traería problemas a nuestras vidas, pero mira esto.


    —Es tarde. Natalie está enojada conmigo y es mejor que sea así. 


    — ¿Cómo? No logro ver porqué sería mejor. 


    Sacudí la cabeza.


    —No estoy seguro, pero sé que es mejor. Necesita  mantenerse alejada de mí.


    «Y yo de ella»


    — ¿Qué hay de sus sentimientos y de los tuyos? 


    Fruncí el ceño y alcé la vista. Respiré hondo.


    —Yo ya no siento, Kristine.


    Largó un bufido, como de gato.


    — ¿Ah, sí? —dijo, incrédula—. Rey del drama, ¿entonces por qué estás con la mujerzuela?


    Me aclaré la garganta. Sabía que antes le había dicho a Kristine que amaba a Zoe, pero ya no estaba muy convencido de que eso fuera real. 


    —Acostumbramiento. Estoy acostumbrado a ella.


    —Oliver, hijo, esa mujer es tóxica para ti. Piensa bien lo que estás haciendo. 


    Me llevé una mano al puente de la nariz y lo apreté intentando disipar todos los sentimientos que se aprisionaban dentro de mí: ofuscación, nervios, culpa, y vestigios de soledad.


    Kristine volvió a acercarse a mí y me tomó de las manos, como solo una madre, porque así la sentía, podría hacerlo. Entonces susurró algo que casi nunca nadie me había dicho en los últimos ocho años.


    —Eres un hombre maravilloso, Oliver, solo estás un poco perdido. Pero ya retomarás tu camino.


    Apreté los ojos.


    —A esta altura dudo que alguna vez lo sea. 


    Me abrazó con fuerzas y yo recibí ese abrazo como nunca antes, porque no dejaba que nadie me abrazara. No obstante, esta vez lo necesitaba demasiado.


    —No digas eso, cariño, claro que lo eres. Eres un hombre espectacular. Y me alegro tanto de haberte criado junto a tu tía Kate. A quien por cierto, deberías ir a ver y hablar de esto. Sabes que es buena ese este tipo de cosas.


    Asentí, enterrando mi rostro en su cabello.


     


     


    Esa semana casi no escribí notas, por la simple razón de que no había ido a ningún lado, y para colmo de males, estábamos cerca de la fecha de cierre de la revista.


    Era viernes por la noche cuando Zoe y yo fuimos a cenar a un buen restaurante francés. Esa tarde pensé en cancelarlo, pues iba a alegar que no me sentía bien. Un par de horas después, terminé por descartar la idea. Conocía bien a Zoe como para saber que cuando estaba ansiosa de ir a algún sitio, no pararía hasta lograr su caprichoso cometido.


    La cena no fue mejor de lo que esperaba. Comimos pasta y tomamos vino blanco de la reserva de 1873.  


    Estaba seguro de que si alguien nos observaba de lejos creería que éramos una pareja feliz, enamorada. Sin embargo, estaba ocurriendo todo lo contrario. No sabía como hacerle entender a Zoe que las cosas entre nosotros, lejos de mejorar, estaban empeorando.


    Obviamente, ella no se había dado cuenta de que algo no andaba bien. Y si se había dado cuenta, lo estaba fingiendo a la perfección. 


     


     


     


    Marco (porque insistió en tener una escena narrada por él)


     


    Ay, Dios mío. Nada como la brisa fría del otoño. Grandioso. A pesar de que mi mejor amiga, la chica harapos estaba durmiendo aún como si no tuviera nada que hacer, decidí salir al centro a comprarle algunas cosillas. Tenía unas ojeras tremendas como si le hubieran propinado dos golpes es sus bellos y redondos ojos azules de cachorrita.


    ¿Cómo era posible que la chica más bella que había conocido en mi vida, a excepción de su hermana Angélica, estuviese así de triste?


    La niña no había comido casi nada por cinco días. Solo unas asquerosas sopas. Con el cabello sin peinar y de pijama todo el maldito día. 


    La muy perra no estaba dispuesta a salir ni a la acera, y todo por culpa de nuestro pastelito agridulce, que más que agridulce ya parecía podrido. Aunque no podía negar que era un hombre bien torneado. Y además con esos ojos verdes, ¡ay, señor! 


    En fin, así que mientras mi amiga sufría y el señor Oliver -soy un completo idiota y no me doy cuenta de que ella me ama- Finns, andaba quién sabe por dónde con aquella mujercita que había vuelto del pasado, o algo así; como Casper, el fantasma amistoso, yo me veía obligado a actuar de hada madrina. Y sabe Dios que un vestido me sentaría mejor que a cualquier perra.


    Pero los caminos del destino se cruzan a menudo, y esa vez me trajo un lindo regalito envuelto en un traje de lino azul francia oscuro, entallado al cuerpo…, con una impoluta camisa blanca y sin corbata. 


    Maldita y sensual elegancia.


    Por eso Natalie estaba tan loquita con él. El tipo estaba tremendo.


    Y tal perfección estaba a las doce en punto, con la mirada perdida y ojos apagados.


    Yo era una persona imprevisible, así que en segundos me planté frente a él con celeridad.


    —Oliver Finns. 


    «Vaya que es suculento y jodidamente sexy»


    Él me miró serio, pero en sus ojos pude atisbar que en cuanto me vio, le recordé a ella y algo dentro suyo se removió violentamente. Sí, soy así de perceptivo.


    —Hola, Marco, ¿cierto?


    ¿Ni un insulto? ¿Ni una mirada de «no me agradas porque no eres especialmente masculino»? o « ¡Aléjate de mí, criatura abominable!»


    —No esperaba encontrarme al gran señor de las revistas por aquí. Estiré un poco el cuello y la vi, la mujer que tomaba fotografías y que minutos antes lo había besado ¡puaj!


    —Estoy tratando de ser paciente contigo, ¿sabes? Así que dime qué quieres.


    Bueno, por lo menos había algo del viejo pastelito.


    —Para que sepas, Pastelito Agridulce, no quiero nada más que decirte una cosa: arruinaste la vida de mi amiga.


    — ¿Otro más que intenta torturarme?


    — ¡Sí! Ese empleo era todo para ella. ¡Y ni siquiera le diste una miserable carta de recomendación! Pero, ¿sabes una cosa? Ella podría estar trabajando en cualquier revista europea, de las mejores, sin embargo, se quedó aquí, ¡por ti! Aunque, redundo, por lo menos le hubieras hecho una carta de recomendación, tacaño.


    Me observó con ojos sorprendidos. Podía notarlo. Podía darme cuenta de que algo había cambiado en aquel hombre. Ya no parecía tan rudo ni tan arrogante, era más como si solo estuviese alicaído. Eso me daba demasiada pena, pero la verdad era la verdad.


    ¿Acaso Oliver Finns extrañaba a mi Natitu?


    — ¡Ollie! —gritó la otra desde unos metros. Él se volteó y le dijo que ya iría. 


    — ¿A qué te refieres? Sé claro.


    —Oh, por favor, cariño. ¿No te has dado cuenta aún?


    Sacudió la cabeza. Estaba incómodo y eso me encantaba, porque sin dudas significaba que él tenía algún sentimiento por ella.


    Abrió la boca para decir algo, pero se llamó al silencio.


      —Ella lo ha intentado con tanto ahínco, pero es más fuerte que su alma. 


      —Mira, si me hablas en códigos nunca voy a entenderte.


    «Bobo»


    —Solo te voy a decir una cosa. Cuando el tren del destino pasa por tu puerta, es mejor que le abras, porque puede no regresar jamás, Oliver Finns, y dudo que no vayas a arrepentirte de esto. La mujer de tu vida ha estado más cerca de lo que pensabas.


    —No me vengas con eso. Y por favor, déjame que estoy trabajando —espetó y se marchó.


    Lo perdí de vista en cuanto se alejó de mí, obviamente algo perturbado por lo que acababa de decirle. Su confusión era evidente y eso no hacía más que validar mis sospechas. 


    Oliver Finns tenía sentimientos hacia Natalie.


    Y había algo más: ella lo necesitaba, porque estaba seguro que las crisis de Nat no se curarían con pastillas, sino con amor.


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 16


     


     


    Natalie


     


    El 19 de noviembre, para ser exactos, recibí una llamada de Arthur. Habíamos estado hablando durante ese último mes por mensajes de texto más algunas llamadas y realmente nos llevábamos bien, pero solo éramos amigos. Además, él ya había notado que yo sentía algo por Oliver y honestamente tenía muy pocas ganas de desmentirlo.


    Reparé en el llamado cuando salí de la ducha aquella mañana. Luego de haberme secado las manos para no dañar la pantalla táctil, oí el mensaje que había entrado al buzón de voz.


    —Usted tiene un mensaje nuevo —se oyó—. Hola, Natie, soy Arthur. Te llamé porque quería hablar contigo acerca de algo importante. No sé si recuerdas la fotografía que te enseñé la semana pasada. Bueno, creo que ya es tiempo de que lo hagamos. Llámame cuando escuches el mensaje. Adiós.


    De inmediato marqué su número y él atendió al tercer tono.


    — ¿Hola, Arthur?


    — ¡Nat! Me alegra que me hayas llamado —dijo—, este asunto es de suma importancia.


    —Entonces dime —para ser honesta, me sentía algo curiosa.


    —Bueno, ¿recuerdas la fotografía de Zoe y su difunto esposo? Y los recortes de periódicos en donde dice que ella dejó a los niños de él con su abuela porque no habían destinado nada de la herencia para ella. 


    Asentí, pero obviamente él no iba a verme.


    —Sí, lo recuerdo todo. Probablemente esté planeando algo con Oliver.


    —No tengo dudas de ello. Bueno, esta noche voy a juntarme con Jessica y Sony, sabes ellos eran amigos de Oliver y están muy interesados en ayudar.


    —Algo así.


    Me ajusté la toalla y salí del cuarto del baño. Me dirigí a la cómoda para buscar un piyama que ponerme.


    El otoño iba a marcharse pronto, así que aproveché el hermoso resplandor de luz que se filtraba por los cristales.


    —Genial, prometo explicarte el resto luego. Tú solo anota la dirección.


     


    No solía hablar con nadie de Oliver, a menos que sea Marco; y él ya últimamente no me preguntaba nada porque conocía las consecuencias de hablar de él. Así que atribuí la vuelta del dolor a Oliver Finns. Arthur quería que hiciera algo a lo que probablemente no estaba dispuesta, pero tampoco podía dejar que esa mujer arruinase su vida por segunda vez. Tenía que tragarme mis sentimientos y pensar en que tal vez sería lo mejor. Sin embargo, también creía que no tenía derecho a objetar nada en la vida de Oliver, porque ya ni siquiera éramos compañeros de trabajo. Pero Arthur creía que podía hacerlo, y si él confiaba, yo también.


    Además, el amor que sentía por Oliver, al que nunca renuncié, seguía allí con más fuerza. Y en honor a ese amor, debía ayudarlo.


     


    Al caer la noche, y cuando nos reunimos en el Valmont, un bar que quedaba entre la calle 9 y 11, supe que eso iba en serio y no era un plan sin sentido.


    Horas antes, junto con Marco tuvimos prácticamente que escaparnos de casa, porque en cuanto Brianna oyó la palabra "bar", pidió acompañarnos. Era típico de mi hermana encapricharse con algo, pero esa vez no pudo conseguirlo, así que tomó sus cosas y sin decir nada más, se subió a su auto y salió de casa como si tuviera asuntos urgentes que atender.


    Así que allí estábamos ahora: en un pequeño bar cuyo interior estaba salpicado de luces de neón de diversos colores. El frente de la larga y curva barra también estaba iluminado por luces de led color rojo que cambiaban a verde de vez en cuando. Detrás de ella, una serie de pantallas presentaban videos musicales de rock & roll y música pop. Y si ibas para el otro lado, a la derecha de la barra, era fácil apreciar las filas de botellas de distintas marcas.  


    Una luz láser azul hacía que el nombre del bar rebotase por todos lados.


    El piso parecía ser de cerámica negra, y las mesas estaban dispuestas frente al bar y a los laterales. Pero a pesar de que no me parecía un lugar adecuado para una reunión como la que íbamos a llevar a cabo, lo que más me gustó fue el cielo artificial, totalmente estrellado, que le daba un aire muy hermoso. 


    —Me alegra que hayas venido, Natalie —expresó Arthur mientras me acercaba con Marco a la mesa. Estaba demás decir que Arthur sabía que iría con mi mejor amigo—. Quiero que conozcas a Jessica. Ex fotógrafa de Oliver y amiga desde la escuela secundaria.


    —Natalie, me alegra verte para poder decirte que eres una fotógrafa muy buena. Usualmente en el Times me dicen que Oliver me reemplazó por alguien mucho mejor, y creo que es verdad.


    Su tono de voz, lejos de sonar envidioso, sonaba agradable. Ella me estaba haciendo un cumplido.


    —Gracias. Nunca recibí una crítica así, ni siquiera de Oliver.


    —Él cree que eres increíble, pero nunca va a decírtelo —dijo Arthur.


    —Y ahora menos, ya no trabajo para él.


    —Por ahora, nena —replicó Arthur—. Ya volverás.


    —Eso es muy cierto —agregó Jessica.


    La chica en cuestión era monísima. Probablemente tendría la misma edad de Oliver: unos 28. Llevaba el cabello negro perfectamente atado en una coleta ajustada y lucía un maquillaje ligero. 


    Y a su lado estaba Sony, el hombre al que había conocido en mi primer día de trabajo cuando Oliver y yo habíamos ido a cubrir la conferencia de prensa en el Rizter. 


    —Hola. 


    —Y este es Sony. Creo que ya sabes un poco la historia que hay con él.


    Asentí.


    Sony se levantó, caballerosamente, y me saludó. Luego recogió su bebida y se sentó de nuevo junto a Jessica pasando un brazo por detrás del hombro de ella.


    —La conozco, la conozco —dijo Sony—. Además ya nos habíamos cruzado un par de veces. Sin embargo, la primera vez, Oliver se tornó un poquito celoso cuando la vio conmigo. 


    Sin poder evitar dejar pasar ese comentario, me sonrojé. 


    En ese momento, el bar comenzaba a llenarse; y el DJ ubicado estratégicamente en el centro de la pista iba subiendo la música gradualmente.


    De fondo, podía oírse el murmullo del resto de la gente que ya estaba dentro y comenzaba a divertirse.


    —Sí, es verdad, nos conocemos —alegué, algo inquieta—. De todas maneras, es un gusto verte nuevamente.


    Arthur y Sony intercambiaron miradas y me sonrieron.


    —Y ustedes ya saben de Natalie Astor, el interés amoroso de Oliver.


    Todo a mí alrededor se detuvo: las luces se apagaron, la música se detuvo, y Marco casi escupe su bebida.


    — ¿Qué? —solté, demasiado sorprendida como para decir algo más.


    Eso tenía que ser una broma. Oliver no se había interesado nunca en mí.


    «El beso» me recordé. Sí. El beso de la primavera pasada me decía que tal vez sí tenía algo de interés. Sin embargo, había sido egoísta conmigo.


    — ¿Interés amoroso? ¿Ese hombre tiene intereses amorosos? —Comentó Marco—. No me lo creo.


    — ¡Hey, hey! —exclamó Arthur—.Aunque no lo crean, Oliver Finns sabe amar. Sino vean a la mujerzuela que está con él. Antes la amaba. Ahora, según mi madre, esta acostumbrado a ella y es por eso que están juntos. 


    —Yo creo que intenta esconder sus verdaderos sentimientos. —Dijo Jessica, alzando un poco la voz—. Lo hace a menudo. Me extraña que no lo hayas notado, Natalie. Tengo la sensación de que él te alejó de su mundo solo porque no puede estar cerca de ti sin tener sentimientos de amor.


    —Es tan romántico —susurró Marco.


    —Sí. Por eso te digo, tendrías que haberlo notado.


    —Nunca me he fijado en eso —dije y Marco me dio una patada por debajo de la mesa.


    « ¡Ay! »


    Me frunció el seño y habló por primera vez aclarándose antes la garganta.


    —Lo siento, pero creo que no me han presentado. Soy Marco Ravizza, modelo italiano, actor y personal trainer. 


    Estaba tan ensimismada con lo que íbamos a hablar que me olvidé de presentar a Marco.


    —Uh…sí, es verdad —dije—. Él es…, bueno ya te presentaste, Marco.


    Arthur reprimió una risita.


    — ¡Sabía que te conocía de algún lado! —Gritó Jessica como una adolescente—. ¿Tú hiciste varias campañas para Gucci y Dolce Gabanna? 


    —Sip, además de Hugo Boss y Carolina Herrera. En ese entonces tenía un cuerpo de envidia, ahora me dejé un poco. Natie me dice que estoy bien, pero tengo problemas para que los jeans me suban por mi gordo culo.


    —Marco —lo regañé.


    — ¿Qué soy honesto? Mi vida, todos esos hot cakes que insistes en comer se me van directo a los muslos.


    Jessica lo miró con los ojos muy abiertos. Estaba segura de que quería indagar más acerca de mi amigo, pero no estábamos ahí por Marco sino por Oliver.


     


    Los minutos pasaron y finalmente comenzamos a hablar del tema que nos competía. 


    —Oliver —dijo Arthur—. Estamos aquí por nuestro amigo Oliver Finns y quiero que escuchen bien lo que les voy a decir.


    — Esa mujer ha sobrepasado el límite. No sé qué rayos pudo haberle dicho a Oliver, pero seguro no fueron más que mentiras. Chicos, esto debe acabar ya. —Dijo Jessica al tiempo que golpeaba la mesa con los puños.


    — ¿Qué tienen en mente? —pregunté. 


    —Tenemos unas fotografías, tú viste una —explicó Arthur—, son algo viejas, pero servirán porque tienen una fecha impresa en ellas. Es de unos días antes de la boda que se iba a celebrar. En ellas aparece Zoe con este hombre, un poco mayor que ella; están abrazados y luego besándose. Se las sacaron en una feria a la que Zoe no quiso ir con Oliver unos días después.


    —Yo las encontré a los dos días —reveló Sony—. Estaba tremendamente enamorado de Zoe, y muy ciego respecto a todo lo que estaba haciendo. Es por eso que Oliver cree que ambos nos fugamos. Porque yo desaparecí varios meses a causa de la culpa que me carcomía por saber la verdad mientras él sufría.


    Jessica sacudió la cabeza, chasqueando la lengua.


    —Esa trepadora fue más lista que tú. Sabía que harías cualquier cosa por ella, Sony.


    —Lo sé, fui tan estúpido. 


    Jessica sonrió con cierta malicia.


    —Pero la muy idiota se olvidó este regalito en un blazer que dejó en lo de Sony.


    Sony asintió, y las comisuras de sus labios se elevaron.


    Marco  se inclinó hacia mí para susurrar.


    —El cielo está de fiesta con este hombre, nena. Mira ese porte y esa sonrisa y…


    —Entonces creo que vamos por buen camino —siguió Arthur y miró a Marco de reojo. Sin dudas lo había oído.


    — ¿Pero qué piensan hacer claramente? —preguntó Marco. Todos lo miraron.


    —Contarle todo. —Dijo Arthur—. Cuando Oliver obtenga esa información, sabrá qué hacer con ella.


    — ¿Y si no nos cree? —pregunté.


    —Ahí es donde entras tú, preciosa —explicó Sony y no comprendí—. Oliver sabe que todos nosotros, y Kristine, odiamos a la trepadora. Así que la única persona factible eres tú. 


    —Pero…


    —Él confía en ti, Natalie —Arthur tomó mi mano—. Por favor, tienes que ayudarnos. Hazlo por él. Sé que te importa tanto como a nosotros.


    «Sí, grandioso. Dilo frente a todos» le dije a Arthur en mi mente.


    Me encogí de hombros y respiré hondo.


    —Está bien, voy a hacerlo.


    — ¡Sí! —Gritó Jessica—. Brindemos por eso.


    Al mismo tiempo, los cinco, levantamos nuestros vasos de vidrio y brindamos por ello. Particularmente no estaba segura en cómo saldría esto, pero no sucedería nada contraproducente si lo intentábamos.


    —Entonces quedamos así, Nat —comenzó a explicar Arthur—. Yo paso por tu casa temprano, y nos vamos a la Editorial. Jess y Sony trabajan temprano, pero nosotros podremos solucionarlo.


    Asentí.


    —Yo voy contigo —dijo Marco.


    Sacudí la cabeza mientra tomaba algo de mi bebida, limonada.


    —No, no. Tú irritas a Oliver. 


    —Claro que no lo hago. Solo que él tiene un problema de tolerancia.


    —Sí, contigo.


    — ¡Diablos!


     


     


    Pasaron algunas horas y seguimos charlando. Me sorprendieron los divertidos que eran Jessica y Sony. Se la pasaron casi una hora bailando en la pista y solo regresaron porque estaban exhaustos. 


    Marco quiso bailar, pero no se me daba bien, así que luego de hacer una serie de pucheros de bebé, se llevó a Jessica y ella aceptó gustosa.


    —Esperemos que las cosas salgan bien —le dije a Arthur—. Es lo mejor que puede pasarle, ¿verdad? ¿O nos estamos metiendo demasiado en su vida?


    —No creo que eso suponga un problema. Ya te lo dije, ella no es lo mejor para mi hermano.


    «Mi hermano» Había olvidado que Arthur se consideraba hermano de Oliver.


    —Solo esperemos que no se enfurezca —deseé. 


    Arthur deslizó su mano por sobre la mesa y tomó las mías. Sony nos observaba en silencio.


    —No lo hará, porque sabrá que lo haces, y lo hacemos por él.


    Asentí.


    —Así que no te preocupes y…ahí está.


    Sus ojos se desviaron hacia la pista con celeridad. Cuando me volteé para ver qué era lo que había llamado su atención, la vi.


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 17


     


     


     


    Natalie


     


     


    — ¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Le espetó Marco con indignación.


    —Oye, puedo ir a donde quiera. No eres nadie para decirme lo que debo o no hacer, morenito —y eso último lo dijo acercando sus labios a los de él.


    —Ay, quítate, mujerzuela.


    — ¿Estás celoso de que con este cuerpo puedo atraer a cualquier hombre? —dijo mi hermana deslizando sus manos por sus caderas y sus muslos.


    Estaba vestida como tantas otras veces. Con un vestido a lentejuelas sin mangas y que le llegaba hasta muy por encima de las rodillas, el cabello sujetado en una coleta, y unos tacones como de 20 centímetros. Eso debía doler.


    — ¿Ah, sí? ¿Celos de ti? 


    — ¡Sí, de mí!


    Marco chasqueó la lengua y rodó los ojos.


    —No, mi amor —dijo con cierta sorna—. De ti no. De ti nunca tendría celos, ¿oíste? ¡Nunca! 


    — ¡Ya!, ¿pueden pararla los dos con esto?


    —Preséntame a tus amistades y me voy.


    La miré por unos segundos, conteniéndome de no decirle algo que pudiese herirla. 


    —No.


    —Oh, vamos. Solo hazlo —me rogó.


    Marco masculló algo antes de decir otra cosa en voz alta.


    —No satisfagas sus caprichos, Natie.


    Respiré profundo mientras observaba a mi hermana mirarme con cara de cachorro. No había nada qué hacer cuando se ponía así. Y esta era la evidencia más clara; nos había logrado encontrar.


    — ¿Entonces? —preguntó.


    —Está bien, ven a sentarte conmigo. Pero antes quiero preguntarte algo.


    —Lo que sea.


    — ¿De dónde conoces a Arthur? 


    Brianna alzó una ceja, evidentemente confundida.


    — ¿A quién?


    Con la cabeza hice un leve movimiento indicándole a la persona en cuestión.  


    —El muchacho rubio, estúpida. ¿O hasta para eso eres tontita?  —Brianna le lanzó a Marco una mirada de soslayo—. Ah, no. Claro que para eso no eres tonta.


    — ¡Cállate! Ah, a ese. Hace unas semanas me ofreció su taxi, ¿recuerdas que te dije que me había quedado sin combustible? 


    —Ajá.


    —Típica descerebrada —dijo Marco y ella le dio un codazo—. ¡Ay, perra!


    —Bueno, él iba a subirse al taxi, pero me lo cedió.


    —Un caballero, dudo que sepas lo que es eso —murmuró Marco detrás de su sonrisa. Mi hermana lo ignoró. Mejor así. Esos dos ya me tenían bastante cansada.


    —Bien. Ven aquí. 


     


    Lo que siguió fue extraño e incómodo. Arthur no dejaba de mirar a Brianna ni por un segundo, y a mi no me quedó otra alternativa que presentarla. Ya no había vuelta atrás. Sabía que al principio no había sido mi intención hacerlo, pero no era como si quisiera quedar como una mala hermana frente a ellos.


    —Chicos, quiero presentarles a alguien —dije tomándola de la muñeca con fuerza—. Esta es mi hermana Brianna. No se quedará mucho tiempo, así que quería aprovechar para presentárselas. 


    — ¿Por qué no puedo quedarme? 


    La miré con desaprobación.


    —Porque tienes que hacer ya sabes qué.


    Frunció el ceño.


    —No tengo que hacer nada —resopló Brianna con cierta desidia.


    —Si no tienes nada qué hacer, puedes quedarte un rato con nosotros, Brianna —dijo Arthur. Y por cómo la miraba, comprendí qué era lo que estaba haciendo. Él estaba prendido de ella.


    Sin embargo, Brianna era una desconsiderada y una niña mimada por Grace. Así que ni siquiera miró a Arthur cuando este habló. En su lugar, desvió su mirada directo a Sony, que estaba chequeando su celular.


    ¿Por qué mi hermana siempre escogía a hombres que no eran del todo amables con ella y rechazaba a los que sí? 


    Me vi reflejada en mis propias conjeturas.


    —Hola, soy Brianna Astor. Hija de James Astor, el magnate británico, por si no lo conoces —dijo pavoneándose hasta donde él estaba. Eso no era necesario, pero ella se comportaba de una manera muy vulgar.


    Sony alzó la mirada, forzó una sonrisa como quien lo hace ocasionalmente a alguien que se cruza por la calle y luego volvió a su teléfono. Y eso solo logró que Brianna quisiera indagar más sobre él. Sin embargo, hasta ahí debía llegar su curiosidad.


    Brianna me susurró: 


    —Me ignoró descaradamente.


    Sacudí la cabeza, esbozando una sonrisa.


    —Yo no hago las normas, Brianna.


    Marco sonrió con malicia mientras me daba un suave codazo.


     


    Arthur me miró como si me pidiese ayuda. De hecho sus ojos decían algo como «Ella me ignoró también, ¿acabas de verlo? » Me encogí de hombros.


    Mientras tanto, Jessica miraba a mi hermana, graciosa. Era evidente que no trataba con alguien como Brianna desde hacía mucho tiempo.


    A menudo me preguntaba si Brianna sería así el resto de su vida. Supuse que tendría que existir algún quiebre alguna vez. No podía estar en esa etapa adolescente por siempre.


    Así que finalmente, Arthur hizo caso omiso a todo, se levantó y se fue. 


    Con ese asiento libre, junto a Sony, Brianna preguntó si podía acompañarnos hasta que acabáramos.


    —No, Brianna, debes ir a casa en este instante.


    Jessica, que estaba atenta a todo, bebiendo su daiquiri, dijo:


    —Oh, vamos, Natalie. Deja que la chica disfrute. —Y luego añadió—: Además, creo que ya centró su atención en algo.


    Sus ojos se desplazaron hacia Sony y le dirigió una sonrisita.


    — ¿Qué pasa? —Se interesó él.


    —Nada. Solo decíamos…


    Sony miró hacia ambos lados y una vez que pareció estar satisfecho con la respuesta, siguió con su teléfono. 


    El bar se seguía llenando y la música se elevaba un poco a cada minuto. A esa hora la gente comenzaba a ir a bailar más que a charlar.


    Jessica y Marco se miraron como su hubieran llegado a una misma conclusión: Sony no estaba interesado en Brianna ni un poco.


    Un par de minutos después, Jessica alegó que trabajaba temprano en la mañana pero que estaría pendiente a cómo salieron las cosas con Oliver. Y como Sony también quería marcharse, se fueron juntos.


    Cuando atravesaron la puerta, solo quedamos Marco, Brianna, Arthur perdido por algún lado, y yo.


     


    A la salida del baño, me abrí paso entre un grupo de adolescentes y enfilé directo a la barra. Necesitaba un refresco. 


    Allí me topé con Arthur.


    —Pruébalo —dijo y me entregó una bebida violeta al tomar asiento a su lado.


    Estaba con los codos apoyados sobre la barra y el cuerpo algo inclinado hacia delante.


    Le di un sorbo. Era fuerte y sabía a cereza mezclada con vodka.


    —Es…exótico.


    —Berry Creamsicle —dijo—. Lleva hpnotiq harmonie, vodka, cereza marrasquino y algo de jugo de naranja.


    —Me gusta.


    — ¿Quieres que te pida uno? —preguntó con su voz amortiguada por la música.


    Sacudí la cabeza. 


    —Mejor pediré otra cosa. Algo menos...


    — ¿Con menos contenido alcohólico? Vamos, prueba algo nuevo.


    Me mordí el labio y acepté.


    — ¿Qué me recomiendas?


    — ¿Te gusta la playa?


    Hice como que pensaba.


    —Digamos…


    Arthur largó una carcajada sonora.


    —Dame una Laguna azul, gracias. —Le dijo al barman.


    Arqueé una ceja, ¿una laguna azul? Nunca había oído ese nombre.


    — ¿Es rico?


    —Delicioso, no te vas a arrepentir.


    No sabía qué decir. Sin embargo, tras unos segundos, Arthur continuó:


    —Lleva más vodka, jugo de limón de pica, licor curacao bleu y sprite.


    Asentí, y cuando el trago apareció ante mí, me sorprendí de lo exótico que también se veía. Con toda razón se llamaba Laguna azul. De hecho me recordaba al color del agua en las costas del Caribe. Y estaba adornado con una rodaja de lima. Además sabía delicioso, aunque los primeros tragos me quemaron la garganta.


    —Y…dime, ¿ya conocías a Brianna? Porque te oí decir…


    Pasó su dedo sobre el borde de la copa y me explicó lo mismo que mi hermana me había contado. Sin embargo, su versión sonaba diferente.


    — ¿Alguna vez te sucedió que ves a alguien por primera vez y quedas prendido? Quiero decir, tu hermana es hermosa, pero es como si conectara con ella sin siquiera hablar. Tengo que admitir que es raro.


    «Probablemente, ¿Oliver? » 


    —Puede ser, sí. 


    —A veces pienso en mi destino. Y en quién estará en él. Me pregunto dónde estará esa persona con la que pasaré el resto de mi vida, o si me quedaré solo. 


    — ¿Tu destino?


    —Sí.


    Bebí otro sorbo, y me aventuré a decir:


    —Tal vez ella sea tu destino.


    — ¡Ja! No es como si estuviera enamorado de ella, Nat. Aunque debo confesar que he pensado en ella a menudo. Por eso te digo que quedé prendido. Y ahora que se que es tu hermana, no puedo dejar de pensar en el tema del destino.


    — ¿Eso no es amor?


    Él me miró y sus ojos azules parecieron perder intensidad.


    —Honestamente, no lo sé. Nunca he estado enamorado —dijo con desgano.


    Me removí en mi asiento. No creía factible la idea de que alguien como Arthur, así de apuesto y maravilloso nunca se hubiese enamorado. Él realmente era el tipo de hombre que cualquiera buscaría, tranquilo, amable y con una pizca de picardía.


    — ¿De veras?


    Sin decir una palabra, él asintió.


    —De acuerdo, ahora me estás mirando como si fuera un Alien, ¿es tan extraño? He tenido una novia a los veinte, pero no estaba enamorado de ella. Solo salíamos porque a un amigo le gustaba su prima.


    —No, claro que no. Solo que…, bueno probablemente lo encuentro extraño. Eres agradable y bien parecido. Un buen partido sin dudas.


    —Gracias. Pero lo cierto es que cuando vi a Brianna, esa tarde que fui a tu casa, nunca podría haberme imaginado que eran hermanas. Son tan diferentes. En absolutamente todo.


    Me reí.


    —Es verdad. Y sin embargo, la quiero demasiado. Y otra cosa, debes intentarlo con Brianna. No es tan mala como parece —contesté.


    —Entiendo. Y volviendo al tema destino, creo que a ti el destino te hizo llegar a Oliver —sentenció—. ¿Sabes? De alguna manera siento que estás aquí porque él necesita ser salvado.


    Continué mirándolo sin parpadear, intentando adivinar si lo estaba diciendo en serio.


    — ¿De verdad lo crees? —Me encogí de hombros.


    Él sonrió.


    —Definitivamente. Tengo la impresión de que ustedes dos acabarán juntos.


    Tragué saliva. El estómago se me encogió y algo en mi rostro me delató, de modo que Arthur decidió no decir nada más por esa noche.


     


     


    Oliver


     


    La noche parecía no acabar jamás.


    Me encontré a mi mismo, rodando de un lado a otro sin poder conciliar el sueño. De hecho dormía muy poco desde hacía casi un mes y aunque me negaba a admitir la razón, esta circulaba por mi mente atormentándome.


    Se sentía como si dentro de mí albergara cientos de preguntas sin respuestas. 


    ¿A dónde iba a parar mi relación con Zoe? ¿Qué tenía que hacer con respecto a Natalie? Porque aunque ella ya no trabajaba más para mí, tenía que admitir que a veces la recordaba y me enfurecía conmigo mismo por haberla despedido. No obstante, no era lo suficientemente aventurado como para pedirle que volviera. 


    Sabía que Arthur había entablado una buena relación con ella, y por un lado me alegraba por ambos, pero por el otro, me hacía sentir molesto.


    De lo único que estaba seguro, era que mis sentimientos habían cambiado, y yo comenzaba a ablandarme en silencio. Y sí, tal vez me sentía algo celoso.


     


                  


    


    


    

  


  
    
Capítulo 18


     


     


     


    Natalie


     


    La mañana llegó con más celeridad de la que deseaba. Ese primer y último trago que había tomado con Arthur me había hecho estallar la cabeza, y para colmo de males, tuve que aguantarme a Marco y Brianna todo el camino diciéndome que no sabía beber.


    Debería de haber estado contenta, por lo menos en algo coincidían. Incluso aunque fuera para molestarme a mí.


    Me desperté en cuanto recibí el llamado de Arthur diciéndome que estaba a diez minutos de mi casa. 


    ¡¿Diez minutos?! Tenía que ducharme, cambiarme, peinarme y tal vez maquillarme un poco. No llegaría a menos que Arthur se quedara a desayunar y me esperara otros 20 minutos más. Mi rutina siempre era corta, pero ese día iba a ser muy importante y decisivo.


    Cuando bajé para recibirlo, él estaba hablando con Marco en el comedor. Estaba vestido con un traje negro impecable, una corbata celeste que combinaba con sus ojos y unos zapatos de diseñador, relucientes. Además llevaba el cabello peinado perfectamente hacia un costado.


    Me sentía atontada. Y de lo dormida que estaba, tuve que apoyarme fuerte sobre mis pies para no caerme.


    —Buenos días —le saludé—. ¿Cómo has amanecido? Porque mi cabeza me está matando.


    —Eso porque no sueles tomar alcohol —comentó Marco.


    —Yo estoy maravilloso —contestó Arthur—. El alcohol no suele afectarme mucho.


    —Bien por ti. Y, Marco, a veces tomo vino, ¿qué dices?


    —Un cuarto de copa, cariño. Es como beber sidra.


    Carcajeé. Tal vez tenía razón.


    —Bueno amigo, toma asiento y desayuna lo que gustes —le dije a Arthur apretando su hombro—.Yo tengo que ducharme, así que tardaré unos cuantos minutos.


    Marco se llevó a Arthur a comedor en cuando me marché. 


    Cuando acabé de subir los peldaños de la escalera, me topé con Brianna que llevaba puesto su batín rosa de Victoria Secret y el cabello todo revuelto. 


    — ¿Qué pasa? —preguntó tras un bostezo.


    Enseguida la ataqué.


    —Tú, sé amable con nuestro invitado.


    Carraspeó.


    — ¿Quién es?


    —Arthur.


    — ¿El del taxi?


    —El mismo.


    Brianna resopló.


    —No hagas eso, Brianna. Y, desde luego, no lo hagas delante de él, ¿me entendiste?


    Comenzó a bajar las escaleras y cuando creí que no iba a decir nada, declaró:


    —Como quieras. No me importa.


     


    Una vez que ya todo estuvo listo, bajé las escaleras y me reuní con Arthur en el living. Deposité mi bolso y mi abrigo sobre el sofá, y acabé de arreglarme el cabello en una coleta.


    Como de costumbre, Brianna había desaparecido, pero algo en la mirada y la sonrisa de Arthur me decía que al final ella había sido amable con él. Y Marco me lo confirmó.


    —Te cambiaron a tu hermana —se apartó un mechón de pelo de sus ojos azules—, porque vaya que ha sido amable esta mañana. Tal vez debería levantase temprano más seguido.


    — ¿Ah, sí? Deberías decírselo a ella —dije—. No creo que lo tome en gracia.


    Marco sacudió la cabeza.


    — ¡Ni me digas!


    Arthur, que estaba sentado a un lado de mi amigo, se levantó de un sobresalto y luego de carraspear dijo que sería mejor que nos fuésemos para no llegar tarde a la Editorial.


    En cuanto salimos de la casa, todo parecía tener un mayor peso.


    Respiré hondo. Una corriente eléctrica y gélida me recorrió la espalda dejándome una sensación poco agradable. Había estado tan ensimismada en el resultado final que había olvidado por completo todo lo que suponía volver allí y verlo otra vez… Mirarlo a los ojos después de lo que había sucedido entre nosotros.


    — ¿Estás bien? —preguntó Arthur con su mano sobre la llave del contacto del auto.


    Asentí, sentía las manos heladas.


    —Natalie, comienzas a preocuparme. Estás pálida —repuso él—. ¿Estás segura que quieres hacer esto? Siempre podemos encontrar otra alternativa.


    Tragué saliva y me dije a mí misma que por más que Oliver Finns probablemente no se merecía mi ayuda, tampoco se merecía ser engañado de aquella manera. Nadie se lo merecía, y las verdaderas intenciones de Zoe deberían ser puestas  a la luz.


    —Estoy bien. Solo un poco nerviosa por la situación, pero nada fuera de lo común.


    Arthur estiró su mano para tomar la mía que estaba sobre mi regazo.


    — ¡Santo Dios, estás helada!


    —Lo digo en serio, Arthur —forcé una sonrisa—. Me siento bien.


    —Claro, fingiré que te creo, pero si llegamos a la Editorial y sigues así te llevaré de vuelta a casa.


    —No, no lo harás. Me necesitas.


    —También. Sin embargo, podemos posponerlo.


    Lo miré con el ceño fruncido mientras cruzaba los brazos sobre mi pecho.


    —No vas a posponer nada. Ahora acelera que llegaremos tarde.


     


     


    Para serle fiel a una mañana de otoño, el aire se sentía frío y el cielo comenzaba a encapotarse. Las nubes estaban acumulándose en lo alto del cielo augurando que en un par de horas, la madre naturaleza nos obsequiaría un aguacero.


    Llegamos a la Editorial cerca de las ocho de la mañana, atravesamos el hall y tomamos el ascensor para llegar primero a la oficina de Kristine.


    En cuanto llegamos, ella me miró pasmada y luego se echó sobre mí para darme un fuerte abrazo que recibí sin siquiera dudarlo. 


    No me había dado cuenta de cuánto la extrañaba.


    —Natalie, cariño, como me alegra que hayas vuelto.


    —También yo, Kristine, ¿cómo van las cosas por aquí?


    Ella se separó de mí e hizo una mueca de desagrado.


    —Cuando hay una trepadora en la Editorial, nada puede salir bien. Solo espero que Oliver se de cuenta de todo lo que está sucediendo a su alrededor  antes de que sea demasiado tarde.


    Asentí.


    —Mamá, tú no te preocupes —concluyó Arthur—. Para mañana esa mujerzuela estará fuera de nuestras vidas.


    —Lo sé. Jessica me ha contado lo que planean hacer. Espero tengan suerte y todo les salga bien. Ahora márchense antes de que venga Oliver.


    Arthur recibió un mensaje de texto y al abrirlo sonrió.


    —Es de Jessica —explicó—. Pudo darse una escapada del trabajo y viene para acá. Está a dos cuadras.


    —Bien, bien —dije.


    — ¿Y Oliver, mamá?


    —Como siempre, cariño. Brilla por su ausencia.


     


    Cuando nos encontramos con Jessica en la puerta de la oficina, un ruido de papeles proveniente del interior de la habitación nos alertó de que Oliver ya había llegado.


      O eso creíamos.


    —Entra tú primero —me dijo Arthur.


    Tomé la perilla y la giré abriendo la puerta. Un millar de sensaciones se atiborraron en mi corazón antes de abrir la puerta por completo. Nos íbamos  ver de nuevo y mi corazón comenzaría a latir con furia. Además, descubriría que no importaba el tiempo que estuviese alejada de Oliver, siempre estaría enamorada de él. Sin embargo, cuando me deslicé hacia el interior de la oficina, me llevé una no muy grata sorpresa.


    — ¿Qué haces aquí? —Me espetó la persona al otro lado.


    Tragué saliva y me mantuve quieta por unos segundos. No sé explicar qué sentí al ver a aquella mujer; tal vez ira, tal vez desagrado. Lo cierto es que no me gustaba tenerla cerca de mí.


    —Vengo a ver a Oliver —dije con firmeza.


    Ella rodeó el escritorio y se acercó a mí pavoneándose con una mirada oscura y penetrante, como si me estuviera diciendo «Márchate» Pero yo no estaba dispuesta a hacerlo.


    Zoe largó una carcajada.


    — ¿Oliver no te dejó en claro que no eras bienvenida en la Editorial?


    Me crucé de brazos.


    —Hasta que él no me lo diga en mi rostro no pienso retirarme.


    —No, no. Ten cuidado, angelito, creo que estás sobrepasado la línea con ese tonito tuyo.


    —Natalie, vengo a ver qué… ¿Qué demonios hace esa trepadora aquí? —La voz de Jessica llegó desde detrás de mí—. ¡Arthur, ven!


    La puerta se abrió de par en par.


    — ¿Qué pasó…? Demonios, tú. 


    Zoe se llevó las manos a la cintura y sonrió maliciosamente. Pero esa mujer no se iba a salir con la suya. 


    —Eso mismo me pregunto yo —siseo Zoe—. Ustedes dos deberían estar trabajando —les dijo a Jessica y Arthur—. Y tú, ángel perdido, estabas despedida.


    Arthur rió. La tensión era calma pero sabía que la cabeza de aquella mujer se estaba preguntando qué estábamos haciendo allí. 


    Respiré profundo y me mantuve en silencio.


    — ¿Sabes Zoe? —dijo Jessica—. Siempre creí que eras una zorra. Pero ahora creo que también eres un poquito tonta y descuidada.


    — ¿Cómo me llamaste?


    Jessica lanzó una risita.


    —Zorra. Aunque me olvidé de la palabra ramera.


    — ¡No te voy a permitir que me llames así!


    Se impulsó hacia Jessica con la intención de darle una bofetada, pero Arthur la atrapó antes de que llegara a ella.


    — ¡Quieta! —le gritó mientras forcejeaban—. ¡Que te quedes quieta, te digo!


    — ¡¿Qué es lo que quieren?! 


    Jessica se acercó a ella casi al mismo tiempo que un trueno estallaba en el cielo provocando un ruido estremecedor. Junto a eso, la lluvia arreció con fuerza y viento comenzaba a soplar furioso, y el gran ventanal de la oficina nos hacía testigo de ello.


    —Nada especial —dijo Jessica con sorna—, además de que trajimos un pequeño regalito para Oliver. 


    —Escucha a Jess, Zoe, ella sabe lo que dice —dijo Arthur.


    A pesar del asco que sentía por aquella mujer, la miré a los ojos y dije:


    — ¿Recuerdas por casualidad a un tal Zach Sanders, Zoe? 


    Sus ojos brillaron de rabia al posar su mirada en mí.


    —Sí, sí. Ella lo recuerda, Nat. Después de todo es su difunto esposo —dijo Jessica.


    Zoe no decía nada. 


    —Según mí información, el señor Sanders murió de un cáncer terminal en febrero de este año, ¿me equivoco? Al parecer no te quería lo suficiente porque toda su herencia fue para su madre y sus gemelos. Oh, no, espera. La herencia era para todos si tú te quedabas con los gemelos. Pero parece que no tienes instinto materno.


    —No vuelvas a decir ni una palabra de él, no tienes derecho —masculló ella.


    — ¡Oh! —Comentó Jessica arrugando la nariz—. Tú lo amabas de verdad. Eso debe ser el doble de doloroso —se mordió el labio—.Y sin embargo, él nunca confió en ti del todo. Sabía que pronto le harías lo que le hiciste a Oliver. Sabía que eres una traicionera y que nunca quisiste a los niños.


    —Y ahora que Oliver es un hombre asentado en el negocio Editorial, tú vuelves —sentenció Arthur y la soltó. Ella se sacudió instintivamente el vestido y lo miró por el rabillo del ojo—. Eso es curioso y bastante sospechoso.


    —Ve al grano, ¿qué quieren?


    —Que te marches.


    —Ni en sueños —replicó.


     


     


    Oliver


     


     


    Parpadeé varias veces cuando llegué a mi oficina y capté que en ella estaban Jessica, Arthur, Zoe y… ¿qué estaba haciendo Natalie aquí?


    Ellos no me vieron llegar, por lo que continuaron hablando; o más bien discutiendo acerca de algo que parecía ser importante.


    De modo que me quedé rezagado, oyendo.


    —Me dan pena, ¿ustedes realmente creen que Oliver creerá lo que le dicen con dos estúpidas fotos que ni siquiera sé si existen? —dijo Zoe, su voz sonaba temblorosa.


    —Las tenemos, Zoe. Hace exactamente ocho años, las olvidaste en la casa de Sony, ¿lo recuerdas? Las fotografías de la feria que se hizo en Central Park.


    El silencio reinó el lugar por unos cuantos minutos y Zoe palideció. Jessica reprimió una risa y de inmediato sacó un sobre del bolso que Natalie llevaba encima.


    No llegué a verlas, a causa de la distancia, sin embargo, supe de inmediato que a Zoe no le agradó.


    — ¿Cómo…co-como? —tartamudeó—. ¿Cómo es que las consiguieron?


    —Porque eres torpe y descuidada —sentenció Jessica.


    — ¡No sólo le arruinaste la vida a Oliver! —Arremetió Arthur—, sino que también a Sony. Oliver lo odió todos estos años por tu causa.


    Ese maldito hipócrita que se hacía llamar mi amigo, no era más que un sin vergüenza. ¿Cómo se atrevían a defenderlo cuando había sido la causa de la ida de Zoe? De la horrible vergüenza que ella había sentido al caer en su tentación.


    — Sony siempre fue un idiota al igual que ustedes. No esperaba nada más de él.


    ¿Qué?


    — ¿Y tampoco esperabas que hubiera guardado estas fotos, verdad? Porque por lo que él nos contó, ustedes nunca estuvieron juntos. Su único error fue amarte incondicionalmente y protegerte del qué dirán. Y él cargó con el peso de nunca haberle dicho la verdad a Oliver.


    ¿La verdad? Yo ya conocía la verdad.


    Zoe no emitía palabra alguna. Y yo tenía mucho que digerir en pocos segundos. Zoe y Sony: ellos nunca habían estado juntos. Entonces ella me había estado mintiendo durante el tiempo que me decía acerca de lo que supuestamente él la había instigado a hacer.


    —Entonces ya ves que no lo decíamos en broma. Es tiempo de que digas la verdad, Zoe. —La voz de Natalie llegó hasta mí, y no sé cuándo ocurrió, pero durante una milésima de segundos me sentí orgulloso de ella.


    —Sí, claro —respondió Zoe, arrogante —.Oliver está perdido por mí. Nunca creería nada de lo que ustedes le dijeran. Su amor por mí es insondable. Será fácil convencerlo de lo contrario. —Se volteó hacia Jessica y dijo—: Tú. Tú lo dejaste por un mejor empleo. Él te detesta, te aborrece — ¡Por supuesto que no la odiaba!


    Sus ojos se desplazaron a mi hermano.


    —Tú, Arthur. Siempre viviste a la sombra de Oliver esperando tomar su puesto. Lo envidias.


    —No sabes lo que dices. Arthur es un hombre honesto que nunca pensaría así —le espetó Natalie.


    El corazón me golpeó el pecho por fuerza y sentí ganas de sonreír cuando la oí.


    —No le sigas la corriente a esta mujerzuela, Nat.


    Me sentía impotente al no poder decir nada, pero si quería llegar al fondo de ello, tenía que oír lo que decían cuando yo no estaba.


    —Y finalmente, tú. El ángel. Como no pudiste tener a Oliver, agarraste al primer idiota que se cruzó en tu camino. Y helo aquí —dijo señalando a Arthur.


    —Lo estás inventando, siempre tratas de tergiversar todo a tu favor —dijo Jessica.


    — ¡Claro que lo está inventando! ¿No lo ves? —gritó Arthur. 


    Zoe rió.


    —No inventé el hecho de que Natalie esté enamorada de Oliver —soltó Zoe y el corazón se me detuvo.


    Luego lo repensé.


    Oh, por favor. No era tan estúpido como para creer algo de esa magnitud, ¿o sí?


    De pronto me vi inmerso en un terrible problema en cuanto me vieron, especialmente Natalie: no podía apartar mis ojos de los suyos. La sensación de que algo nuevo se había formado dentro de mí volvió con más fuerza que nunca. No me había dado cuenta de que era tan importante.


    Repasé con la vista a cada uno de ellos para asegurarme de que realmente estaban allí, de que ella realmente estaba allí, vestida con una falda azul y una camisa blanca.


    — ¿Qué demonios está pasando aquí? —espeté.


    Los cuatro se quedaron mirándome en absoluto silencio.


    — ¿Alguien me va a decir qué está sucediendo? —avancé a paso lento hasta detenerme frente a ellos.


    —Oliver, ellos están amenazándome —dijo Zoe con un tono de lástima en su voz.


    Asentí, sin  mucha paciencia.


    —Y ella…


    — ¡Detente, Zoe!


    —No, Ollie, tú no entiendes…


    Sonreí.


    —Créeme, entiendo todo. Tú me mentiste todo este tiempo. Me usaste, y eso es algo que no puedo perdonar. Ni siquiera a ti.


    Ella se abalanzó hacia mí, pero me hice a un lado con la intención de esquivarla. Tendría que haber sido ella, sin embargo, era yo quien no encontraba el valor para mirarla a los ojos.


    —No…


    —Sí.


    Me incliné hacia  Jessica. Ella tenía allí aquellas famosas fotografías. Las tomé y me volví nuevamente hacia Zoe mientras las observaba. Todo permanecía en un perpetuo silencio.


    Estaba decepcionado y furioso.


    Las miré una y otra vez, pero no lograba descubrir si conocía a ese hombre o no. Sin embargo, tenía la sensación de haber visto su rostro en algún lado. Era un sujeto mayor que ella, y estaban en aquella feria a la Zoe se negó ir conmigo el verano del 2002. Y en toda la historia, lo que más dolía era la traición. Porque la fotografía estaba fechada en junio de ese año. El mes de mí matrimonio, o el que iba a ser.


    — ¿Quién es él? —pregunté.


    Ella sacudió la cabeza.


    — ¡Responde! —grité—. ¿Quién es él?


    Zoe comenzó a tartamudear un nombre. Sin embargo, fue Arthur quien lo dijo.


    —Zach Sanders, Oliver. Estuvieron casados desde julio del 2002 hasta febrero de este año. Él murió ese mes.


    Miré a Zoe aunque no sentía pena por ella. Estaba llorando y tenía sus manos aprisionadas contra su falda.


    Me acerqué a Zoe y la tomé del brazo para atraerla a mi rostro.


    —Me lastimas…


    — ¿Fue tu esposo? Y esta vez contéstame.


    —S…sí.


    Mordí mi labio para contener la ira.


    — ¿Por qué nunca me dijiste la verdad?


    —No lo sé.


    — ¿No lo sabes?


    Ella me miró fijo.


    — ¿Eres sordo o qué? Te dije que no lo sé —masculló.


    — ¡Siempre tan amable, Zoe! ¿Por qué no me extraña en lo absoluto? ¿Por qué, a pesar de ser desleal, esto no me toca ni una fibra de mi ser?


    Sus ojos se oscurecieron peligrosamente, conteniendo ira.


    —Vete antes de que me arrepienta y cometa alguna locura. Estoy demasiado furioso como para ser racional.


    La solté y me miró por última vez. Lo último que oí de ella fue cómo cerraba la puerta de mi oficina y por fin se alejaba de mi vida.


    Bajé la cabeza por unos momentos y luego la alcé para decir:


    —No necesito que hagan un drama de todo esto. Pueden irse a sus casas si quieren, yo los llamo luego.


    Natalie me miraba con pesar y no estaba dispuesto a continuar así. No quería que ella me viera de esa manera. Por lo menos no por ahora.  Si quería comenzar a pensar en que iba a suceder de ahora en más, tenía que estar solo.


    Cuando salieron de la oficina, me dejé caer al suelo. Me sentía traicionado y pisoteado. Sentía que no valía nada y que en mi vida había tomado muchas malas decisiones. Pero lo peor de todo fue que por esa mujer perdí ocho años de mi vida. Ocho años que nunca más volverían.


     


    Natalie


     


     


    En el instante en el que estaba saliendo de su oficina me sentí mal por Oliver. Tenía tanto en que pensar. Debió de haber sido duro lo que sucedió allí dentro. El hecho de conocer la verdad. Era demasiado para él digerir todo en un solo día. 


    No habíamos hablado, pero en sus ojos se reflejaba cómo se sentía por dentro: triste y decepcionado. Era evidente que estaba enfadado consigo mismo por haber creído ciegamente en aquella mujer.


    Mi padre solía decir que las personas cambian todo el tiempo, para bien, para mal y por distintas razones. Ahora podía verlo. Oliver cambió, al principio para mal. No obstante, ahora él era diferente. Podías verlo e incluso podías sentirlo. Y sabía que probablemente, si algún día alguien me oía decir que creía sentir lo que Oliver sentía, me tacharían de loca. Pero era así, porque yo quería compartir su dolor.


     


     


     


    Oliver


     


    Ese fin de semana, mi próxima parada iba a ser Brooklyn. Kristine me había convencido de visitar a mi tía Kate, y por más que dudé, decidí hacerlo, pues era ella quien me había criado y a pesar de que Kristine también era como una madre, la tía Kate me conocía más que yo mismo.


    Se antojaba una mañana húmeda y pesada cuando estacioné sobre la carretera Shore a unos cuantos metros del Río Hudson. Y a pesar de que el tiempo parecía estar soleado de a momentos, las nubes que estaban en el horizonte se veían cargadas.


    La casa de la tía Kate lindaba justo en la esquina con la calle 87. Y según lo que recordaba, puesto que no había ido en años, estaba idéntica.


    —Me alegro de que hayas decidido venir —dijo ella en cuanto me vio subir los peldaños del porche. La miré por unos segundos y la idea de que ella era seguramente idéntica a mi madre, ya que eran gemelas, me arreció con fuerza. Llevaba el cabello castaño en una trenza y sus ojos eran tan verdes como los míos. «Así se hubiera visto Emma si estuviese viva», pensé. Pero no lo estaba—. Ha pasado tanto tiempo, cariño.


    Acabé de subir los peldaños y ella me recibió con un fuerte abrazo. Me sentí reconfortado por unos momentos, hasta que recordé para qué había hecho aquel viaje de más de una hora hasta allí.


    Sin embargo, comencé a dudar. No estaba seguro de qué iba a decirme Kate respecto a la confusión de sentimientos que se llevaba a cabo en mi cabeza. Y mucho menos estaba seguro de querer descubrir la realidad que me rodeaba. 


    Tenía miedo de muchas cosas, pero sobre todo de amar otra vez.


    —También me alegro de verte, tía. Te ruego perdóname por estar tan ausente, ¿cómo has estado?


    —Yo bien, Oliver —dijo conduciéndome hasta el interior de la casa—. Pasa, pasa, ¿tú cómo estás? Kristine me dijo que te urgía hablar conmigo.


    Asentí.


    — ¿Quieres tomar algo, té?


    —Un té estaría bien, gracias.


    Fuimos hasta la cocina y tomé asiento a la mesa mientras ella preparaba una jarra de agua para el té. La casa seguía idéntica a como había sido cuando yo era más joven. Las paredes eran de un blanco impoluto adornadas con cuadros campestres con motivos de girasoles. La pequeña mesa de roble al natural solo tenía dos sillas y la enorme mesada de mármol, en donde me sentaba a los diez años cuando esperaba a que la tía Kate terminara de hornear pasteles tenía el mismo color reluciente que antes. 


    Kate no había podido tener hijos por un problema de fertilidad, pero había estado contenta de poder criarme.


    Esa casa poseía tantos recuerdos. Recuerdo que pasaba allí más de cuatro días a la semana, el resto los pasaba en lo de Kristine, con Arthur o íbamos a Inglaterra los fines de semana en donde vivía su padre antes de morir de un ataque al corazón. 


    — ¿Cómo está Stephen?


    —Oh, él está bien. Está en el trabajo. Esa empresa marítima le roba todo su tiempo, ya sabes cómo son los capitanes de barcos.


    —Es verdad.


      Unos minutos después, mientras le contaba un poco sobre cómo estaba funcionando la Editorial, el agua hirvió y la tía Kate sirvió dos tazas de té negro.


    —Vayamos al grano —dijo mientras ponía unos cubos de azúcar—. Sé que hay algo importante que ha estado ocupando tus pensamientos estos últimos meses, ¿verdad?


    —Sí, me imagino que Kristine te habrá contado todo.


    —Sabes cómo es ella, se preocupa mucho por ti.


    Asentí.


    —Pero hay algo que no te contó, básicamente porque no lo sabe.


    —Entonces dime, así puedo ayudarte.


    —Primero quiero aclararme.


    —Es acerca de una mujer.


    Tomé un sorbo de té y seguí:


    —No es una mujer común, tía. Ella es… —me lo pensé unos segundos, ¿estaba seguro de a dónde quería llegar? Sí—. Ella es especial. Nunca me había topado con nadie así en mi vida. Siempre ha tenido todas las razones para odiarme, pero no le importó cuando me defendió en la oficina el día que sucedió lo de Zoe. Y tampoco negó cuando ella insinuó que sentía algo por mí.


    — ¿Y tú qué piensas respecto a ello?


    Sacudí la cabeza y respiré profundo.


    —No estoy seguro. Aunque ese día me sentí orgulloso de haberla conocido.


    —Lo imagino, entonces sientes algo por ella.


    —Tal vez, no lo sé. 


    «Vamos, ¿vas a hacerlo tan difícil? Di la maldita verdad de una vez, Oliver »


    — ¿Estás seguro? —inquirió ella como si hubiera leído mis pensamientos.


    —El día que la besé… —se me escapó y ya no había vuelta atrás.


    — ¿La besaste? —preguntó Kate desplegando una enorme sonrisa—. Eso habrá sido maravilloso, cariño.


    —Lo hice en un impulso, luego me arrepentí. Pero lo cierto es que parece como si todavía lo recordara.


    —Eso es amor, Oliver. Se nota a kilómetros que sientes algo por esa chica, pero tienes tanto miedo de que la historia se repita que no dejas que su corazón se libere.


    Incliné un poco la cabeza hacia mi té y rodeé la taza con mis manos.


    —Probablemente, sí. Y sé que si la tengo, y luego la pierdo, ya no podré seguir. Creo que no lo soportaría.


    —No hay dudas: amor. Un amor que te hace ser tan diferente. Luces cambiado.


    —Tía Kate —susurré—. También está el temor de no ser lo que ella se merece. Y sé que Natalie se merece mucho más de lo que soy.


    —Eres un hombre estupendo y honesto —dijo apretando mi mano—. Cualquier chica sería afortunada de tenerte. No vuelvas a decir eso jamás.


    —Pero es la verdad.


    —Es ella quien decide eso, hijo mío. No tú. Si esa mujer te ama, te amará con defectos y virtudes, porque así somos los seres humanos, imperfectos.


    —Entiendo.


    — ¿Y qué piensas hacer al respecto?


    —Primero quiero que regrese a la Editorial. Necesito pedirle disculpas por muchas cosas y luego veré que hacer.


    —Tienes que ir despacio, no querrás atiborrarla con tus sentimientos.


    —Lo sé. Espero poder reaccionar con calma cuando la vea.


    —Y así es el amor, Oliver. Es puro, pero muy impredecible.


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 19


     


    Natalie


     


     


    No recibí noticias de Oliver durante todo el fin de semana.


     


    La lluvia repiquetea con fuerza contra las ventanas y el viento sopla con un silbido. Desde mi habitación puedo ver cómo un rayo surca el cielo y al instante se oye un trueno. 


    Me estremezco.


    Angélica grita felizmente desde la piscina mientras se sumerge y emerge. Se sumerge y emerge otra vez.


    Desde la ventana puedo verla. Le grito que salga de la piscina, que es peligroso que se quede allí, pero no me hace caso. 


    — ¡Vamos angélica! ¡Es peligroso que estés allí con esta tormenta!


    Mira hacia arriba y sonríe. Estrecha sus ojos debido a la lluvia y me anima a que baje con ella.


    Claro que voy a bajar…a sacarla de los pelos apenas llegue.


    — ¡Ven!


    — ¡Sal de ahí que bajo ahora!


    Respiro profundo.


    Otro rayo, otro trueno.


    Angélica sigue jugando.


    El ruido es atronador, la lluvia es implacable y desesperante. Angélica no quiere salir del agua y eso me enfada. ¿No de da cuenta de lo peligroso que es que esté bajo esta tormenta eléctrica?


    — ¡Espe…! —Durante una milésima de segundos un rayo atraviesa nuestro jardín y dejo de escuchar a Angélica. Miro por la ventana. Parece estar desmayada sobre el agua. Podría ahogarse  si no…


    — ¡Geli!


    Sin pensarlo, bajo corriendo por las escaleras, atravieso el living y llego hasta el jardín caso al mismo tiempo que otro trueno estalla. La lluvia sigue arreciando implacable; como una tupida cortina que me impide ver nada.


    Llego hasta donde está y caigo en la piscina.


    Le grito, pero ella no responde. Es tan desesperante. No hay nadie en casa y mi hermana yace allí, quizá desmayada, quizá... No lo sé y eso me vuelve loca. Ya en la piscina, la tomo del torso y la arrastro cuando puedo. Pesa más que yo. No me importa, sigo tirando de ella hasta llevarla bajo techo. Parece estar dormida. La siento fría. La abrazo con todas mis fuerzas. No puedo evitar llorar. 


    — ¡Angélica! ¡No! ¡Por favor! —el corazón se me rompe ante la inminente verdad. Ella no puede, no… ¡Por Dios!


      Mi rostro cae sobre su cuerpo inconsciente. Diez minutos después llega la ambulancia. 


    Los paramédicos me hacen a un lado e intentan reanimarla. 


    La mirada de uno de ellos devela la verdad.


    Esta muerta.


     


    Desperté tras estallar un poderoso rayo en el cielo. No recordaba muy bien el sueño, solo sabía que había entrado en pánico a último momento y que Elissa me había despertado zarandeándome por los hombros.


    — ¡Angélica! —había gritado segundos antes de despertar.


    Tenía el cuerpo húmedo, producto del sueño; que más que eso era una pesadilla recurrente.


    —Tranquila —dijo Marco detrás de Elissa. Se acercó a mí y me abrazó—. Ay, cariño, has estado inconciente por más de media hora. Tuvimos que darte ibuprofeno con una jeringa.


    — ¿Cómo? —la cabeza me estaba matando.


    —Así como lo oyes.


     


    Un par de horas después, y luego de una buena ducha, bajé hasta el living a descansar un poco mirando algo de televisión.


    Sabía que esos sueños eran la causa de mis crisis, y sin embargo, nadie encontraba una solución para ello. No había cura ni medicina. Ni siquiera la terapia lograba ayudarme.


    Tal vez aquello era un recordatorio que mi propia hermana me había otorgado al morir con la sola intención de que no la olvidara.


    De inmediato descarté esa idea. Angélica nunca haría algo como eso. Ella nunca.


    Me recosté en el sofá bien mullido y me quedé allí unas cuantas horas, has que el timbre de la entrada sonó. Una, dos, tres veces. 


    — ¡Yo voy! —grité a Elissa.


    De seguro era Brianna que llegaba de mañana otra vez y se había olvidado la llave.


    Con la poca fuerza que había recobrado, puse las manos a los lados de mi cuerpo y me impulsé hacia arriba. El timbre volvió a sonar y me encaminé hasta la puerta.


      La lluvia ya había amainado y pero las nubes no se habían disipado aún.


    Abrí la puerta.


    —No me sorprendería que… —podría haber esperado a cualquier persona, excepto a Oliver. 


    Mi corazón se detuvo.


    De inmediato me quedé impávida al verlo. Y lo más extraño fue que no llevase traje; de hecho iba vestido con un par de jeans negros, una camiseta gris arremangada en los brazos, que se ajustaba a su cuerpo y dejaba ver lo que escondía cada día debajo del traje. Ah, y unas lindas botas.


    —Hola —dijo alzando la mano. Y una pequeña sonrisa se desplegó en su rostro.


    —Hola... —carraspeé algo nerviosa.


    « ¿Qué? ¿Eso es lo único que se te ocurre? »


    Su sonrisa desapareció.


    — ¿Cómo estás?


    —Bien, ¿qué haces aquí?


    Eso había sonado como si estuviera enfadada.


    —Fue estúpido, ¿verdad? —Sus ojos verdes destellaron por una milésima de segundos antes que apartara la mirada de mí.


    — ¿Todo lo que hiciste? Sí.


    — ¿Y sería poco inteligente de tu parte permitirme entrar para explicarte cómo son las cosas?


    Respiré hondo. En ese momento me di cuenta de que nunca iba  poder abatir los sentimientos y la atracción que sentía por Oliver Finns. Él me tenía, total y absolutamente perdida.


    — ¿Tú me dejarías entrar? —pregunté con suspicacia.


    —Bueno, considerando la situación en la que me encuentro.


    —Me echaste. Si yo te hubiera echado ya me habrías dado un portazo en la cara, Oliver.


    —Lo sé —dijo bajando la cabeza—. Por eso he venido a hablar contigo.


    Sacudí la cabeza.


    —Está bien, pasa.


    —Gracias —comentó atravesando el umbral luego de que yo me hiciera a un lado—. Con permiso.


    —Si, claro, adelante. 


    Me siguió hasta el living y le ofrecí una taza de café. Nos sentamos en el mismo sofá, por lo que Oliver se giró en mi dirección antes de comenzar. A todo eso estaba intrigada de a dónde estaba Marco; porque si hubiera sabido que Oliver se encontraba aquí, ya estaría parado detrás de mí intentando hacerlo enfadar de alguna manera.


    —Entonces, ¿de qué va? —pregunté.


    — ¿Cómo?


    —Me refiero a: el tema…lo…, lo que viniste a hacer. —Dije intentando buscar las palabras adecuadas para que no sonase como si le estuviera reclamando algo.


    Se humedeció los labios. Nunca lo había visto humedecerse los labios, y sin embargo, me hizo sentir algo como… ¿fuego en el vientre? Un calor repentino seguido de una sensación de deseo que nunca había sentido. Ni siquiera cuando estaba de novia con Zander.


    Me removí en mi asiento y rocé su hombro con el mío. El corazón comenzó a golpearme con fuerza y sentí que no podía existir persona alguna en el mundo que me hiciera sentir así, llena de aquellos sentimientos tan hermosos pero a la vez hirientes. 


    —Sí. Bueno, primero quería pedirte disculpas. Demasiadas.


    —No, no tienes porqué.


    Movió su mano de un lado al otro como para sumarle importancia a lo que iba a decir a continuación:


    —Tengo. Mira, Natalie: sé que no he sido ni el mejor jefe ni el mejor compañero, ni absolutamente nada. Y lo lamento. Realmente lo lamento porque tú te has portado gentil y amable conmigo desde el principio, ¿y qué hice yo? Te despedí. —Tomó una bocanada de aire y sus ojos, repletos de súplica, se fundieron en los míos—. Y eso es algo…, algo de lo que me arrepiento, de verdad. Estaba ciego. No logré ver la realidad a tiempo. Y me siento muy mal por ello.


    —Está bien, acepto tus disculpas.


    —Gracias, y déjame decirte que no te lo merecías, porque tú eres… —dijo y carraspeó—, eres un ángel.


    Mi corazón se desbordó al oír aquellas palabras. Santo Dios, él no podía haber cambiado tanto.


    — ¿Entiendes lo que te digo?


    Asentí, mordiéndome el labio. Él estaba allí, a mí lado, observándome como si fuera la cosa más natural del mundo. 


    No era el mismo. Resultaba ser una versión de Oliver que había sido redimida del oscuro dolor que aquella mujer le había causado en vano.


    —Te entiendo, y no puedo juzgarte. Nadie puede hacerlo, porque ninguno de nosotros ha pasado por lo que tú. Solo resta comprenderte.


    —Gracias… —susurró.


    —Aunque eso no deja de lado que te hayas comportado como un idiota —solté y de inmediato me tapé la boca con la mano. ¿Cómo rayos había sucedido eso?


    Miré a Oliver de reojo. No parecía enfadado, sino divertido. Las comisuras de sus labios se habían alzado dejando apreciar aquella perfecta sonrisa suya.


    —Hey, tienes razón. Lo fui.


    Pestañeé. Que él aceptara que fue un idiota era como…nuevo.


    —Me alegra verte así, Oliver —comenté tras unos segundos de agradable silencio mientras apretaba su mano.


    — ¿Así cómo?


    —Diferente. 


    Alzó una ceja y dejó entrever que algo se le escapaba.


    —No eres la misma persona que conocí hace once meses atrás. Eres distinto, como si ya no hubiese en ti algo que te hiciese sentir… — ¿Cómo encontrar la palabra correcta?


    — ¿Dentro de un pozo oscuro? —dijo.


    —Triste y enfadado a la vez. 


    —A veces tienes que sortear muchos obstáculos en la vida. En mi caso tuve más de la cuenta.


    —Te entiendo.


    —Pero luego entendí que todos esos obstáculos no eran nada con respecto a uno en particular. El más fuerte, el que te aleja de todo lo que deseas y anhelas. Ese obstáculo que a la larga te impide ser feliz y condiciona tu vida.


    Oír a Oliver decir esas palabras me llenaba de orgullo.


    — ¿Y cuál es? 


    —El propio: nosotros somos nuestro único obstáculo y nuestro único límite. El resto no debería importar si realmente deseas algo con todo tu ser.


    Me encogí de hombros y asentí. Tal vez mis pesadillas eran un obstáculo en mi vida, puestos ahí por mí.


    — ¿Tuviste tiempo de reflexionar, eh?


    Oliver carcajeo.


    —Sí, probablemente. No lo hacía hace mucho. Se siente bien. Deberías hacerlo.


    — ¿Ah, sí? —Le dirigí una sonrisa divertida—. ¿Y a ti quién te dice que nunca lo hago?


    —No estoy seguro, pero siempre tuve la impresión de que, disculpa que me entrometa —asentí—, de que algo te perturbaba, de alguna manera.


    Bajé la cabeza y observé el piso alfombrado por unos segundos antes de decir algo.


    Respiré profundo.


    —Tienes razón: hay algo. Y no sé cómo sacarlo de mi mente.


    En cuanto comencé a llorar me di cuenta de que nos habíamos ido por las ramas. Así que instigué a Oliver a que acabara con lo que iba a decirme en cuanto llegó.


    —Entonces…, creo que no acabaste de decir lo que venías a decir.


    —Oh, tienes razón. Está bien, voy a ser directo.


    Tragué saliva.


    —Natalie, ¿quieres volver a la Editorial? Y te advierto que no aceptaré un no por respuesta. Sé que casi nunca te lo dije, pero eres la fotógrafa mejor que he conocido. 


    Mi corazón golpeteó rudamente, como si estuviera diciéndome, en código Morse,  que aceptara la propuesta.


    —Ah…


    — ¿Qué dices? ¿Querrás soportarme por un tiempo más?


    «Te soportaría toda la vida»


    —Sí, por supuesto.


    Oliver sonrió y yo le devolví la sonrisa.


    Sabía que ese iba a ser un buen comienzo entre nosotros. Y de hecho lo fue.


    O algo así…


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 20


     


     


    27 de noviembre…


     


     


    La lluvia repiqueteaba sobre el enorme ventanal de la oficina y se podía oír como soplaba el viento. Se había cortado la luz en algunos edificios de Nueva York a causa de la tempestad que se había levantado y los celulares estaban fuera de servicio. Incluso el Internet estaba inactivo.


    Oliver no había vuelto a ser el mismo, pero a veces tenía sus arranques de histeria. Supongo que no era tan fácil despegarse de su otro yo. Su carácter era su carácter.


    — ¡¿Cómo puede ser que te hayas olvidado de decirle al cerrajero que estábamos dentro de la oficina, Natalie?! ¡Ahora estaremos encerrados hasta mañana!


    —De todas maneras no podemos ir a ningún lado con esta tormenta —dije, pero él no estaba escuchándome. 


    El cerrajero había llegado unas horas antes de que la tormenta comenzara, pero se había marchado antes de que nos diéramos cuenta. 


    Además, ser un día festivo no ayudaba mucho. Sin embargo, Oliver era la única persona a la que se le había ocurrido venir a la oficina el día de acción de gracias. 


    —Y yo que dejé el auto en la acera, quiero matarme. Si llegase a subir el agua o a caer granizo…


    — ¿No estás siendo un poco dramático? —pregunté.


    —Por supuesto que no.


    Respiré profundo. Esa iba a ser una larga noche.


    — ¿Entonces qué hacemos?


    — ¡No podemos hacer nada más que trabajar!


    Lo miré, incrédula.


    —Oh, no. Olvídalo. No voy a trabajar el día de acción de gracias, Oliver. Definitivamente no.


    Se llevó las manos a la cintura y resopló.


    —Estás comenzando a desesperarme.


    Crucé los brazos sobre mi pecho.


    —Claro que no. Lo que pasa es que no tienes paciencia.


    Oliver resopló.


    — ¿Y cómo quieres que sea paciente cuando haces esto?


    —No lo hice a propósito —repliqué y él rodó los ojos.


    Al principio creí que estaba bromeando, pero luego me di cuenta de que lo decía de verdad. Él creía que yo había hecho esto con alguna intención o por torpe, ¡y no era así!


    —No me digas. —Comentó y esa fue la gota que colmó el vaso.


    Estaba furiosa, y ahora me iba a oír.


    — ¡¿Sabes qué?! ¡Piensa lo que quieras, Oliver! Me hartaste.


    No dijo nada.


    —Siempre quejándote por una cosa o por la otra, y lo peor de todo es que tengo que soportarte. Te jactas de que cambiaste, pero a veces pareces el mismo. Me parece que nunca debí haber vuelto a trabajar contigo.


    Sus ojos se mantuvieron en mí y abrió un ligeramente los labios. Probablemente pensaba decirme algo, sin embargo, tal vez se retractó antes de tiempo.


     


     


    Oliver


     


    Rogué que no volviese a decir eso.


    Vi pasar a Natalie delante de mí con ira contenida en sus ojos y sus pequeños puños apretados. Me odié por ello. Sin embargo, ella no podía ir muy lejos: estábamos atrapados. Y  por más de que sabía que ella no lo había hecho a propósito, no sé porqué mierda salieron esas malditas palabras de mi boca. Lo cierto es que cuando lo pensé mejor, ya lo había dicho.


    Y estaba equivocado. Total y absolutamente equivocado con esta mujer. 


    Volví la mirada a ella en cuanto se sentó frente al ventanal. Los breves relámpagos la hacían temblar y recordé lo que una vez me dijo: que las tormentas estaban relacionadas a la muerte de su hermana. 


    Y si eso era así, ¿sería que esa noche iba a ser igual? 


    «Y yo aquí siendo un imbécil con ella. »


    Avancé unos cuantos pasos y en pocos segundos acorté la distancia desde mi escritorio hasta el suyo. Debido a la intensidad y al ruido de la lluvia mezclada con el viento, ella no me oyó llegar a su lado. De modo que se sorprendió al ver que estaba allí.


    Sentí un nudo en el estómago y una sensación de desasosiego cuando tomé su mano y ella la corrió hacia un lado. No había planeado que esto ocurriera. No había planeado nada de lo que me sucedía con Natalie.


    Tragué saliva y apreté los ojos durante unos segundos. Ella ni me miraba.


    Tenía que admitirlo. Había algo más allí que gratitud. Había soñado con ella casi todas las noches desde que salió de mi oficina el día que la despedí. E incluso seguí soñándola una vez que regresó. 


    Lo que sentía por Natalie iba más allá de lo que podía comprender, y no estaba seguro de qué debía hacer.


    —Lo siento. No tienes la culpa de lo que pasó. De hecho, creo que fue mí culpa —admití. Su rostro se mantuvo fijo en la tormenta y sus labios no abandonaron aquella fina línea recta.


    Bien, esto no estaba saliendo bien.


    — ¿Natalie? —Dirigió su mirada hacia mí por una décima de segundos y se volvió al ventanal—. Vamos, no puedes estar enojada por siempre.


    Y finalmente dijo algo que hizo que me sintiera mucho peor que antes.


    —Claro que puedo, porque siempre haces algo para lograr que me ofusque contigo.


    Bajé la cabeza.


    —Lo entiendo.


    —No, tú no lo entiendes, Oliver. La gente tiene sentimientos, por si no lo sabías. No puedes andar por ahí tratándolos mal.


    —He progresado… —dije en un todo de voz inaudible.


    Natalie respiró profundo y dejó escapar un largo suspiro. No quería hacerla sentir mal.


    —Ay, lo siento,  Oliver yo…


    Sacudí la mano para intentar restarle importancia a lo que iba a decir. Nunca había sentido nada como eso. Sentía que me ahogaba y las manos me temblaban dolorosamente mientras que el nudo en mi garganta se hacía cada vez más grande. 


    Ella estaba en lo cierto, casi siempre me la pasaba diciéndole palabras feas e hirientes. 


    —No, tienes razón, cada vez que hago algo bien lo termino arruinando. Sobre todo contigo…


    «No te merezco » Aquella frase flotó en mi mente y se incrustó en mí como un pinchazo.


    El corazón me golpeó el pecho con fuerza ante la inminente verdad: con todos mis defectos, tal vez no era la persona indicada para ella. Y sin embargo, ¿por qué me empeñaba en mantenerla a mi lado? 


    Apreté mis párpados con fuerza  y a pesar de que visualizar un sentimiento era técnicamente imposible, lo hice.


    La quería. Con todo mi ser y era hora de reconocerlo: esa mujer era mi mundo.


    —No…


    —Sí, así es. Y lo siento tanto. No sé cómo me soportas siquiera. 


    Inspiré profundo.


    Natalie se levantó de golpe y se acercó hacia el ventanal, pero en vez de quedarse mirando hacia el exterior, se apoyó en él y me observó con un aire perdido en sus ojos, como si estuviera pensando en algo ajeno a nosotros.


    Ella permaneció inmóvil durante unos cuantos minutos y luego se cruzó los brazos sobre el pecho.


    Se aclaró la garganta.


    — ¿Oliver?


    Alcé un poco la cabeza.


    — ¿Sí?


    —Tengo que hablarte de lo que está sucediendo conmigo y es importante.


    «Por favor, no digas que quieres irte. No lo soportaría»


    — ¿Ocurrió algo malo?


    A pesar de nuestra pequeña pelea, ella me sonrió, y aquella carga que llevaba sobre mis hombros cayó.


    —No. 


    —Entonces dímelo, lo entenderé.


    Se mordió el labio inferior y su mirada se quedó, algo inquieta, en la mía.


    De pronto, el calor del mismo infierno penetró en mi cuerpo junto con la imperiosa y sedienta necesidad de besarla. No sabía que podía volver a sentir eso, pero sí. No obstante, esta necesidad era superior a cualquier otra que hube tenido en la vida. Porque Natalie Astor provocaba en mí sensaciones poco comunes y deseos que brotaban desde lo más profundo de mí ser.


     


     


    Natalie


     


    La luz del edificio se fue segundos antes de que Oliver se levantara de su silla. Ahora solo lo que iluminaba la oficina eran las escasas luces del exterior y los relámpagos y rayos que me prometían una tortuosa noche. Pero no debía prestar atención a eso ahora. Lo más importante en aquel momento, era lo que tenía que decirle a Oliver.


    No estaba muy lejos de mí, así que aún en medio de la penumbra, me di cuenta de que tuvo que hacer menos de tres pasos hasta llegar a pararse cerca de mí.


    —Ibas a decir algo —dijo con una voz tan calmada como nunca antes lo había oído—. Si es algo que hice y te hirió solo…


    —Te quiero —solté, y el sonido de mi voz resonó por toda la oficina seguido de un estrepitoso trueno.


    —Natalie, yo…


    Sentí una corriente caliente viajar por todo mi cuerpo hasta detenerse en mis mejillas. 


    Tragué saliva. Ya había comenzado a hablar y detenerme solo empeoraría las cosas. Por otro lado, no poder ver del todo a Oliver me daba un poco de valor, pues no habría logrado verlo directo a los ojos si estábamos con las luces encendidas hubiera muerto de vergüenza. 


    Y allí estábamos, parados uno frente al otro a una pequeña distancia de aproximadamente treinta centímetros.


    —Tal vez nunca te lo he dicho, pero para mí, eres la mujer más maravillosa que he tenido el placer de conocer.


    El corazón me golpeaba bruscamente las costillas y sentí que necesitaba respirar más rápido que de costumbre. Comenzaba a hacer frío en la oficina, pues la falta de luz hizo que la calefacción se apagara también; así que podía ver frente a mí las nubes de aire que ambos expulsábamos al respirar. Y por cómo salían las de Oliver, supe que él también se sentía agitado.


    — ¿Una maravillosa…? —intenté decir antes de que la voz me fallara. Las lágrimas estaban me subiendo por el interior del pecho y se acumularon en mis ojos, dispuestas a salir en cualquier momento.


    —No una —susurró él con la voz ronca—, sino la. Eres la mujer más maravillosa que conozco, y lamento no haberme dado cuenta antes de esto.


    Mi voz se recompuso al tiempo que las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas.


    —Oliver, no creí…


    Dando el último paso que lo acercó más a mí, apoyó sus manos sobre el frío ventanal acorralándome entre el cristal y su cuerpo. Podía sentir el calor que nuestros cuerpos emanaban y aliento de Oliver rebotando sobre mis labios. 


    —Shh… —me silenció.


    Se inclinó sobre mí y escrutó mis ojos con detenimiento antes de decir:


    —Nunca he sentido algo así. Es tan grande que apenas puedo comprenderlo. Sin embargo, lo único que sé es que es por ti —respiró profundo y continuó—: Tenía razón cuando le dije a Kristine que no podía forzarme a enamorarme de ti, se lo dije cientos de veces. Pero el día que te marchaste de la Editorial comencé a comprender que ya era tarde; pues algo había surgido dentro de mí con una fuerza tal que no pude detenerlo y aquí estoy ahora, loco por ti.


    Movió una de sus manos y acarició mi mejilla con una suavidad que pocas veces había sentido. Me estremecí y él se dio cuenta. Y cuando pensé que no soportaría más su silencio, apoyó su frente contra la mía y dijo:


    —Te quiero, Natalie. Te quiero más de lo que jamás he querido a nadie. Y te pido perdón por todo. Por favor, no quiero perderte nunca.


    No lograba respirar profundo y él lo notó. Su mano libre se deslizó por mi espalda hasta mi cintura y me atrajo hacia su cuerpo, quedando pegados. Aquella era la situación que tantas veces había imaginado, y estaba sucediendo justo ahora.


    Sentía la firmeza de su cuerpo presionándome contra el cristal. Sus labios rozaron los míos por escaso tiempo de diez segundos hasta que finalmente me besó.


    No era un beso normal, era un beso que hablaba por sí mismo; que dejaba a relucir los sentimientos de Oliver. 


    Le devolví el beso desesperado en cuestión de segundos, cubriendo su boca con la mía, acariciando cada rincón de ella. Su sabor era único y delicioso. Nunca me había sentido así con nadie. Esa capacidad que Oliver tenía de hacer que quisiera más de él, aun cuando lo tenía todo. Sin embargo, no era suficiente, y sospechaba que Oliver creía lo mismo.


    El calor se expandió en mi cuerpo en cuestión de segundos debido a mis pensamientos, y no era la única.


    Me apreté a él todo lo que pude y deslicé mis manos por su cabello. Dejando sus labios por un segundo, respiro profundamente inhalando su olor.


    —Ven conmigo —dijo con voz ronca contra mis labios, e hizo que rodeara su cintura con mis piernas para sujetarme.


    —Oliver… —susurré—. Te amo.


    Él sonrió. 


    —Dímelo otra vez… —rogó.


    —Te amo tanto.


    —Gracias.


    — ¿Por qué?


    —Por salvarme, cariño. 


    Me besó. Y solo con ese gesto, mi mundo volvió a girar.


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 21


     


     


     


    Natalie


     


     


    Esa noche acabó siendo una de las más importantes de mi vida: Oliver y yo hicimos el amor sobre el diván de cuero que estaba al otro lado de la oficina y podía jurar que en aquel momento no necesitábamos nada más.


    Seguimos abrazados cuando despertamos, y fue en ese momento en que comprendí lo que había ocurrido detrás de nuestra pasión: no había sufrido de pesadilla alguna. Había estado tan ensimismada con mi amor por Oliver que mi mente no había tenido tiempo de recordar los sucesos de aquella trágica tarde en que mi hermana murió.


    Oliver dejó escapar el aire.


    —Me siento inexplicablemente bien, ¿Sabes?  


    Inclinó un poco rostro para besar la cúspide de mi cabeza mientras yo cerraba los ojos recibiendo su amor. Llevaba puesta su camisa y me di  cuenta de que amaba su aroma.


    A duras penas podía decir algo, pues tenía las lágrimas inundándome la garganta y los ojos debido a la felicidad que sentía.


    —Sí… —murmuré, pegando mi rostro a su pecho—. También me siento así. Fue como si hubiera tocado el cielo con las manos.


    Lanzó una pequeña carcajada.


    —Lo hicimos, en cierto sentido. 


    Lo más probable es que fuera hiciera por lo menos trece grados, pero no allí. Y mucho menos cuando estábamos juntos. Podía sentir el calor recorrer mi cuerpo con la misma adrenalina que había corrido la noche anterior.


    —Fue especial, Oliver.


    —Lo sé. Y siento mucho que no haya ocurrido en el lugar que te merecías. Creo que debió haber sido más… ¿romántico?


    — ¡No me importa! —Lo interrumpí tras una risita—. Cualquier lugar es perfecto mientras estés tú. 


    Oliver dejó escapar un suspiro.


    —Siento que mi vida acaba de dar un giro de 360 grados. La posibilidad de ser realmente feliz, honestamente, era muy remota. 


    — ¿Qué dices? 


    —Digo que mi vida no fue un lecho de rosas, Natalie. 


    Me separé un poco para mirarlo a los ojos. Comenzaba a amanecer, y algunos rayos de luz se colaban por el cristal iluminándonos tenuemente como una vela en un cuarto oscuro. Sin embargo, el cielo parecía seguir encapotado y la lluvia parecía no amainar jamás.


    —No digas eso. Tus amigos te aman. Kristine y Arthur te aman. —Lo besé lento y seguido en sus labios—. Como yo.


    —Lo sé, pero…no los merezco a ellos, ni a ti. A ti no te merezco en absoluto. Sin embargo, no puedo evitar quererte para mí. 


    Le fruncí el ceño, un poco enfadada.


    —Punto uno: deja de decir que no me mereces. Eres un hombre maravilloso, y si hay alguien aquí que es afortunada, esa soy yo. Y segundo: soy tuya, y por consiguiente, eres mío. Así que ojito, ¿eh?


    Oliver me miró divertido y con un tono burlón, dijo:


    —No sabía que fueras celosa. Te lo tenías bien guardado.


    —Celosa, psicótica y maníaca. Así que ándate con cuidado, Oliver Finns. —Le amenacé en broma.


    Oliver carcajeó y me besó la mejilla hasta terminar trazando un camino de besos por mi cuello y hombro que lograron hacerme estremecer. Por lo menos le había sacado de la cabeza esa estupidez de que no me merecía.


    —No he estado enamorado de nadie durante los últimos ocho años de mi vida, ¿crees que una vez que encontré a la mujer perfecta voy a dejarla por cualquier otra? —soltó como si temiera olvidar cada una de las palabras.


    — ¿Enamorado? —pregunté algo atontada mientras reprimía una sonrisa.


    Él sonrió, pero esta vez su sonrisa fue diferente. Fue como si dejara de lado todo lo que lo había hecho sentir infeliz. 


    —Sí, me declaro culpable. 


    — ¿De?


    Inclinó el rostro y me besó.


    —De amarte, Natalie Astor —susurró contra mis labios.


    Lo besé de vuelta cubriendo su boca con la mía y deslizando mi cuerpo sobre el suyo. Sentir la piel de alguien nunca se me había hecho tan natural. De hecho, cuando tenía intimidad con Zander era incómodo porque él tenía algunas extrañas costumbres. Pero con Oliver todo parecía ser diferente.


    Sonrió otra vez en el momento en que oímos que alguien llamaba a la puerta. Oliver me miró con sus ojos verdes que desprendían cautela y se levantó del diván en un período de dos segundos.


    — ¡Mierda! —exclamó. Rebuscó mi ropa entre la suya; la blusa, los jeans y mi ropa interior, que me hizo recordar lo que acabábamos de hacer—. ¡¿Quién?!


    Se puso sus pantalones y luego le di la camisa azul que yo llevaba puesta. En cuanto a mí, me cambié y me peiné el cabello con las yemas de los dedos para no dar una mala impresión a quien se encontraba al otro lado de la puerta.


    — ¡Oliver, soy yo, Kristine! 


    Miré a Oliver, y antes de que alguno pudiera pensar en alguna excusa, Kristine agregó:


    — ¡Vine con el cerrajero!  ¡¿Saben?! ¡Esta mañana cuando él dijo que la puerta estaba inhabilitada, me di cuenta de que los habíamos dejado encerrados! ¡No pude salir sino hasta hace un rato debido al aguacero!


    —Un poco tarde —balbuceó Oliver al tiempo que se abrochaba los botones de su camisa—. ¡Sí, ya nos dimos cuenta! 


    — ¡¿Están bien?! —gritó ella.


    — ¡Todo lo que se pueda estar! —respondió.


    Me dirigió una última mirada y una sonrisa antes de que Kristine abriera la puerta y se encontrara con dos personas que parecían haber trabajado toda la noche.


     


     


    Oliver


     


    La amaba. Ya no cabía alguna duda respecto a mis sentimientos. Ella había pasado a formar la parte más importante de mi vida incluso mucho antes de que lo descubriera. Pero lo que más me regocijaba, era que yo también era importante para ella, y eso no tenía precio.


    —Anoche lo pasé estupendo, creo que no pararé de decírtelo —afirmé mientras nos conducía hasta su casa, bajo el aguacero. La lluvia tenía pinta de no parar nunca, y las nubes se habían acumulado en la cúpula del cielo diurno.


    A penas lograba ver a través del vidrio, y para colmo, los limpiaparabrisas funcionaban pésimos a su máxima capacidad.


    —Lo fue.


    Por primera vez, desde que la había conocido, sentía unas ganas enormes de abrazarla a cada momento. Recordé cómo el corazón me latió en la noche, lleno de un deseo. Un deseo que había olvidado cómo se sentía.


    Natalie tragó saliva y sonrió.


    —Lo que te dije ayer es totalmente cierto —comenté, tomándola desprevenida mientras conducía por la Avenida Madison antes de llegar a la número 23.


    — ¿Cuál de todas? 


    —De que eres maravillosa.


    —Si lo sigues diciendo, terminaré por creerlo. 


    —Pues créelo porque es verdad, mujer.


    Llevábamos más de quince minutos por la calle 23, y cuando estábamos a poco menos de cincuenta metros de girar en la Octava Avenida para ingresar a la zona oeste del barrio Greenwich Village, Natalie dijo que no quería ir a su casa aún. 


    —Es que Grace debe estar insoportable por no haber aparecido anoche en su fiesta. 


    — ¿Ella tiene algo contigo, Natalie?


    —Probablemente. Desde que mi hermana Angélica murió, Grace me ve como si fuera un demonio. 


    —Entiendo, pero tienes que descansar. Va a ser lo mejor.


    Más tarde me iba a dar cuenta de que había sido la peor decisión de mi vida.


    Ella se encogió se hombros y asintió. Salí de la Octava Avenida para dirigirme a la calle Hudson, y de ahí un par de cuadras hasta la casa de Natalie.


    —Llegamos —anuncié antes de estacionarme a unos cuantos metros de aquella enorme casa color beige.


    No contábamos con paraguas, así que tuvimos prácticamente que salir corriendo del automóvil bajo el aguacero.


    Nos refugiamos bajo el pequeño alero de la entrada mientras ella revolvía su bolso buscando las llaves que nunca encontró. Frustrada, tocó el timbre y después de una espera de diez minutos, aquella muchachita que me había atendido la primera vez que fui a su casa, nos abrió la puerta.


    —Señorita Natalie —dijo con una sonrisa de preocupación en su rostro—. Su mamá ha estado preguntado por usted. 


    Nos explicó que la madre de Natalie la había estado llamando a su celular, pero que se dio por vencida debido a que con la tormenta era evidente que los móviles no tendrían nada de señal, como pasa a menudo. Y mucho más en la temporada de otoño, cuanto las tormentas son más severas.


    Pasamos al hall de la casa, que estaba revestido un cielorraso de más de seis metros de altura y paredes color crema. Las baldosas del piso eran de un mármol azul grisáceo que se veía algo anticuado para la decoración del lugar. 


    Y ahora que lo pensaba, nunca había prestado atención a lo lujosa que era la casa de Natalie. Aunque estaba claro que al ser una Astor, descendiente de una de las antiguas familias más ricas de Nueva York, su casa; o más bien pequeña mansión ubicada en uno de los tres barrios más costosos de la ciudad poseía todo lo que se podía esperar de una casona así.


    Antes de subir las escaleras, dejé que mi impulso de abrazarla con fuerza me dominara.


    —Ay —exclamó con una risita cuando tiré de su brazo hacia mí.


    La idea de que ella también se marchara me provocó un repentino pánico.


    —Necesitaba hacerlo. Mierda, por nada del mundo me gustaría perderte, y sé que no soy…


    ¿Por qué insistía con esa mierda?


    Apretujándose a mí, ella dijo:


    —No soy ella, Oliver. No voy a dejarte. Te quiero demasiado como para pensarme esa posibilidad siquiera. Eres lo que más amo en esta vida.


    Se apartó un poco y me miró con esos ojos tan azules como la flor gentiana verna. Me sonrió y eso fue más que suficiente para comprender que estaba siendo sincera conmigo. La abracé aún más fuerte y le agradecí a Dios haber puesto a esa mujer en mi camino.


     


    Con la idea en mente de no tener una visita desafortunada, Natalie me condujo hasta su habitación en donde la otra muchacha, Elissa, le llevó a Natalie un chocolate caliente con unas vainillas, y a mí un café sin azúcar. Solo necesitaba una bebida caliente para recuperar la vitalidad que había perdido la noche anterior a causa de la pasión.


    —Espero que no te haya molestado desayunar aquí —respiró profundo y con una mirada de Bambi, se encogió de hombros y elevó su taza de chocolatada—. No me gustaría tener que soportar a Grace.


    Asentí.


    —Te entiendo —respondí—, pero ¿no crees que deberías enfrentarte a ella de una buena vez? Natalie, eres una mujer que puede hacer lo que quiera. —Aspiré un poco de aire y continué—. Y sobre todo, no he conocido persona más adorable que tú. ¿Cómo puede ella creer que no hiciste lo suficiente para salvar a tu hermana de aquella tragedia? 


    Mientras hablaba ella apretaba los labios, conteniendo de una manera obvia, unas lágrimas. Sus manos apretaban la taza y dijo que ya no sabía qué hacer. Quería a su madre, pero los malos tratos constantes de ésta la habían hecho odiarla unas cuantas veces. No podía juzgarla por ello. Para tener una madre así era preferible no tenerla.


    Acerqué mi silla hacia la suya y rodeé sus hombros con mi brazo para atraerla hacia mí. No faltó mucho, en cuanto su rostro tocó mi pecho comenzó a llorar e hipar. 


    —Tranquila, cariño —dije, finalmente—, yo te ayudaré.


     


    No creímos que la situación se presentaría tan rápido. De hecho, me sorprendí demasiado con lo que había ocurrido.


    Una vez que Natalie se hubo calmado, se dirigió al baño para lavarse el rostro y cuando salió, a pesar de tener un semblante normal de una persona que no ha dormido muy bien, me sonrió. 


    —Déjame que paso a lavarme las manos y me acompañas a la puerta, ¿sí?


    —Claro. 


    Se alzó sobre las puntas de sus pies y me besó. «Ahora regreso» fue lo último que le dije antes de desaparecer dentro del baño.


     


     


    Natalie


     


    —Hasta que al fin apareces —bramó Grace cerrando la puerta detrás de sí cuando entró en mi habitación—. Me parece que en ese empleo tuyo estás haciendo muy malas compañías.


    Segundos después, Marco apareció, jadeante.


    —Lo siento, no pude detenerla. 


    —Tú cierra la boca.


    Dejé escapar el aire y preparé mi cama irme a dormir en cuando Oliver se fuese.


    Oliver tenía razón. Grace no tenía porque tratarme de aquella manera 


    —Grace, ya basta. No soy una adolescente y no tienes derecho a meterte en mi vida.


    Ella me miró como si me odiase. 


    —Mientras vivas bajo mi techo, harás lo que se te ordene. ¿Con quién estás? —dijo fijando su atención a mi mesa.


    —Eso a ti no te importa, déjame en paz. 


    Dio un paso en dirección hacia mí y alzó su mano. 


    — ¡No te atrevas a faltarme el respeto, Natalie Danielle! 


    Estuvo a punto de golpearme si no fuera porque Marco se puso entre nosotros. 


    — ¡Quítate de mi camino, retorcido!


    — ¡A mí puedes decirme lo que quieras, Grace, pero ni se te ocurra ponerle una mano encima a Natalie!


    Me eché hacia atrás y sentí que estaba temblando. Fuera la lluvia parecía no dar tregua, y mi madre menos. 


    — ¿Dónde diablos estabas? –Estaba intentando contenerse, porque sabía que Marco no iba a dejarme a solas con ella—. Tienes una enfermedad, hija, estás desequilibrada. Me preocupo por ti y así me pagas. No puedes andar sola estando así.


    «Yo no estoy loca» 


    Entonces recordé cuándo tuve mi primera pesadilla: unos meses después de la muerte de Angélica, el día que mi madre me gritó frente a nuestra familia que era mi culpa por no haberla salvado a tiempo. Aquel día comenzó mi tortura.


    —Estaba en la oficina, con Oliver. ¡Con mí novio!


    Grace se rió con la maldad impregnada en sus gestos.


    — ¿Tú, novio? Pero si eres desabrida, sin gracia. ¿Qué cuento es ese, Natalie? Los hombres no se fijan en ti porque todos los que nos rodean saben que tienes problemitas —dijo golpeando el dedo índice en un costado de su cabeza—. Que estás loquita.


    — ¡Se equivoca, señora! —Gritó Oliver saliendo del baño y ella desvió la mirada—. Esta mujer que usted ve aquí ¡Su hija!, no es más que una maravillosa y extraordinaria persona.


    — ¿Qué hace este hombre aquí?  —preguntó Grace con desdén.


    —Pastelito… —balbuceó Marco.


    Los ojos de mamá parecían dos enormes hot cakes.


    —Cualquier hombre sería digno de tenerla, porque posee muchas cualidades de las que usted carece: es amorosa, altruista y muy inteligente. —Respiro profundo, y sin apartar la vista de mi madre, me rodeó la cintura con un brazo y continuó—. Si Natalie Astor no hubiera aparecido en mi vida, yo no sería como soy ahora. Y aunque a usted le cueste tanto creerlo, señora Astor, amo a su hija y no tengo problema alguno en decirlo. 


    —Por Dios, ¡qué hombre! —dijo Marco y Grace lo acribilló con la mirada.


    —Te dije que te callaras, Marco. 


    Mi amigo apretó la mandíbula, conteniéndose de decir algo, y le dirigió a mi madre una mirada de soslayo.


    Creí que todo acabaría ahí, como siempre. Mi madre se ofende, dice que todo lo hace por mí y se larga de mi habitación. Pero eso no fue lo que pasó, porque Oliver siguió hablando.


    —Debería estar agradecida de tener una hija así. Pero más debería darle vergüenza tratarla de esa manera. No me caben dudas de que usted no la merece en absoluto.


    Una sonrisa de malicia se esparció por el rostro de mi madre cuando se acercó a Oliver. A escasos centímetros de él, dijo:


    — ¿Y usted, Oliver Finns, piensa que se merece a mi hija?


    — ¡Mamá, basta! 


    —Tú no te metas —me replicó sin mirarme—. ¿Y? Conteste, ¿cree que merece a mi hija?


    Oliver la miró sin siquiera pestañear, luego me miró a mí y nuevamente se volvió hacia mi madre. Sus ojos verdes brillaron por escaso período de tiempo antes de contestar.


    —No lo sé, señora Astor. Pero si no llegase a ser así, haré lo que esté a mi alcance para ser la persona que Natalie se merece. Porque a diferencia de muchos, ella realmente lo vale.


    Pensé en que no podía ser más afortunada de tener a alguien así a mi lado. Y, de hecho, era yo quien creía no merecer el amor que Oliver me había entregado la pasada noche. ¿Qué había hecho de especial en mi vida para merecerlo? O era una especie de recompensa por el dolor que llevaba dentro de mí. Sea lo que fuere, me sentía feliz de haberme cruzado en su camino. Porque al final, todo terminó valiendo la pena.


    Mi madre se apartó, y sin decir nada, se nos quedó mirando como si finalmente comprendiese que las cosas entre nosotras no iban a seguir como antes. Tal vez ella podía doblegar a Marco, pero no a Oliver. Y acababa de comprenderlo. Acababa de darse cuenta de que ahora había alguien en mi vida que estaba dispuesto a protegerme de los daños psicológicos que ella me había causado.


    —Natalie, junta tus cosas, te vienes conmigo —exigió Oliver.


    — ¡Ni se le ocurra sacar a mi hija de aquí! —bramó mi madre. Me tomó del antebrazo y me arrojó hacia ella. ¡Esto era ridículo! Yo podía ir a donde quisiese, tenía 23 años, por el amor de Dios.


    Me encogí de hombros e intenté deshacerme de su agarre, pero me fue imposible.


    —Ella se viene conmigo —replicó él.


    — ¡Si Natalie saca un pie de esta casa no me deja más alterativa que ir a la policía! 


    —Grace, tiene 23 años. Dudo que te tomen en serio —dijo Marco, mitad burlándose de ella, mitad diciendo la verdad.


    —No cuando ella está así de enferma, no puede pensar por sí misma. 


    — ¡Basta! —estallé—. ¿Cómo puedes decirme eso? ¡Soy tu hija!


    — ¡Tú no estás en condiciones de exigirme nada! —replicó—. Y más te vale que cuando regrese a tu habitación, ese hombre ya no esté aquí. Y te advierto una cosa, Natalie Astor, si tu no estás tendré que llamar a James —Acabó por decir y luego se marchó.


    Marco fue el segundo en irse, así que solo quedamos nosotros dos.


    Esa situación ya me estaba agotando. Estaba cansada de todo, de mi madre y sus estúpidos comportamientos. Si quería que todo acabase de una buena vez tenía que hacer que Oliver se fuera. Pero tampoco estaba dispuesta a que Grace nos ganara.


    —Oliver, tienes que irte. Vete, no te preocupes por mí —le rogué.


    —No, no voy a irme, Natalie —dijo y la molestia en sus ojos era visible—. No puedo dejarte así. No con esa mujer tratándote de esa manera.


    —Sí que puedes, esto no es nuevo para mí. Vamos, conozco bien a mi madre como para saber que en cuanto consiga algo en qué entretenerse se calmará.


    Oliver se pasó la mano por el cabello con un gesto de impaciencia.


    —Pero…


    —Por favor —dije mientras lo abrazaba—. Por favor, yo te llamo luego, ¿sí?


    Él respiró profundo, me rodeó con sus brazos y me estrechó con fuerza.


    —Está bien. Pero prométeme una cosa.


    — ¿Qué? 


    Hundió su rostro en mi cabello y murmuró:


    —Que si vuelve a suceder un episodio de esta índole, me lo vas a decir. Te prometo que te sacaré de aquí antes de que tu madre te enferme, cielo.


    Asentí. 


    Se apartó un poco de mí para mirarme a los ojos mientras acunaba mi rostro entre sus manos.


    — ¿Sí?


    —Sí.


    —Está bien. Entonces puedo irme un poco más calmado —dijo y me besó en la frente—. Te amo.


    —También yo.


    Me encogí de hombros y diez minutos después, Oliver ya se había marchado y yo iba a enfrentarme a mi madre sola.


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 22


     


     


     


    Oliver


     


    Durante los días que siguieron a mi disputa con la madre de Natalie, la tormenta distó mucho de amainar. De hecho, pasó a llamarse "Victoria" y a ser la protagonista principal de todos los canales de noticias, radios y periódicos.


    Debido a la gran cantidad de calles inundadas, los especialistas del servicio meteorológico activaron el "alerta de viajes", y aseguraban que la lluvia y los fuertes vientos se intensificarían aún más a lo largo de toda esa semana. 


    No estaba muy seguro de que fuera a llover más de lo que llovía, pero lo hizo.


    A causa a la intensidad de la tormenta que arreciaba a la gran manzana, durante varios días no hubo actividad laboral en la Editorial, autorizado por mí, puesto también se habían suspendidos muchas actividades sociales que suelen darse en Nueva York para esas épocas. 


    Pero todo no acababa ahí, porque luego de "Victoria" seguramente se vendría, en algunas semanas más, las tormentas de nieve típicas de la temporada de invierno.


    En el transcurso de aquella semana, hablé con Natalie menos veces de las que realmente quise. En parte porque muchas veces no me atendían, y en parte porque Grace Astor se estaba comportando como una verdadera perra. Ella no tenía derecho alguno de decirle a su hija lo que tenía que hacer, por más que viviese en su casa. Natalie era una mujer libre de hacer y deshacer a su gusto y manera.


    Mi cabeza era un torbellino de ideas que me azotaban con fuerza cuando recordé la pregunta de Grace Astor.


    « ¿Y usted, Oliver Finns, piensa que se merece a mi hija?» 


    ¿Acaso era yo lo suficientemente bueno para ella? La respuesta no bastó en llegar. Sí, yo tenía millones de defectos que me hacían no ser lo que ella se merecía, pero la amaba. Y esa era mi realidad. Cada vez que le daba vueltas al tema caía en la misma respuesta: a veces me sentía egoísta, ¿pero acaso el amor no es egoísta a veces? Y ella me amaba, con todos mis defectos, ella realmente me amaba. Entonces nada tenía que importarme más que eso.


    Como dije, no había hablado tantas veces con ella, hasta que cuatro días después, en pleno apogeo de la tormenta, recibí un llamado telefónico que me sacudió el alma. 


    Ella me necesitaba.


    En el momento en que recibí el llamado de Elissa, la mucama de Natalie, me encontraba acostado puesto que ya eran más de las doce de la madrugada del sábado. Había cenado una sopa de pollo horrenda y bebido una copa de vino. El teléfono sonó tres veces, y al ver que insistían, decidí levantarme y atender. 


    En palabras de la muchacha, necesitaba que fuese inmediatamente a la casa de Natalie porque esta había sufrido una crisis durante las últimas horas y pedía por mí. Un frío gélido me recorrió la espalda y me levanté de inmediato.


    —Por favor, dese prisa, señor Finns. La señorita está delirando mucho y con el señor Marco ya no sabemos que hacer —la voz de la muchacha sonaba muy preocupada—. Su madre y su hermana no están y usted es el único que puede ayudarla, estoy segura.


    «A la mierda la tormenta» pensé. 


    Le dije a Elissa que no se preocupara, que trataría de estar allí en cuanto pudiera, porque se me iba a hacer un poco complicado atravesar la ciudad con aquella lluvia que no daba tregua.


    Me pasé las manos por el cabello, y luego intenté hacer todo al mismo tiempo, pero no pude. Así que me calmé, puesto que tenía el pulso disparado. De modo que me cambié de inmediato, tomé un paraguas, las llaves del auto y salí lo más rápido posible.


     


    Para ser un sábado por la madrugada, no había ni una sola alma en la Avenida Madison ni más adelante, en la 8va Avenida. 


    Cuando finalmente llegué a la casa de Natalie, la lluvia había cesado muy poco y el cielo seguía aún encapotado.


    Estacioné en frente, me bajé del auto y prácticamente salí corriendo hasta la puerta de entrada, allí donde Elissa estaba esperándome.


    — ¿Cómo sigue? —pregunté subiendo los peldaños de la pequeña escalera que me conducía a la puerta.


    La muchacha, vestida con un uniforme celeste agua y un pequeño sombrero tipo cofia, me explicó que seguía igual y que subiera directamente hacia su cuarto, en donde Natalie estaba con Marco. Me saqué el piloto y subí.


      Cuando atravesé la puerta de su habitación, la vista de Natalie rodando de un lado a otro de la cama con el rostro pálido y ojeroso, hizo que se me estrujara el corazón.


    —No sabíamos qué mas hacer —dijo Marco—, le pusimos compresas de agua fría, pero es como si nada. No queríamos sedarla porque Grace lo estuvo haciendo durante toda la semana y creo que fue mucho peor.


    Respiré profundo y le pedí a Elissa que trajera más agua fría y más paños para seguir intentando bajarle la fiebre.


    Me senté a su lado y pasé mi brazo por debajo de ella para atraerla hacia mí. Tenía los ojos cerrados y estaba muy fría. Además, murmuraba palabras incomprensibles.


    —Está bien —dije—, si es que ella sufre de pesadillas, sedarla no va a solucionar nada. Es más, creo que lo empeoraría. 


    —Es verdad, es lo que le he estado diciendo a la bruja insensible de la madre.


    —A propósito, ¿dónde está?


    — ¿Y dónde crees que puede estar una mujer como esa? Se fue a Las Vegas, con Brianna, otra de su calaña.


    — ¿Y la dejó?


    Él asintió, mordiéndose el labio con el rostro lleno de preocupación. Probablemente yo tendría la misma expresión.


    —Tal vez creyó que el efecto del sedante duraría más, pero se equivocó. Y esta noche no ayudó en nada, con todos los truenos… —inhaló profundo y dejó escapar el aire lentamente—. Ha sido tan difícil…


    Y su voz se rompió casi al mismo tiempo que Natalie habló.


    —Oliver…, Oliver ayúdala. ¡Por favor!


    Se retorció unos minutos en la cama hasta que la acerqué más a mí, con el fin de tranquilizarla.


    La lluvia seguía su curso y se podía oír el repiqueteo del agua sobre los cristales de las ventanas.


    —Tranquila, estoy aquí —dije tratando de calmarla, pero parecía en vano. Estaba temblando y se aferraba a mí con sus pequeñas manos.


    — ¡Oliver, no! ¡Por favor, por favor salva a mi hermana, sálvala! —tragué saliva. Nunca la había visto de esta manera y eso me asustaba mucho—. ¡No dejes que se muera, Oliver! ¡Por favor!


    Gimió unos minutos más hasta que se calmó. Su estado era intermitente.


    —Está delirando otra vez. Ella te habla, pero casi siempre ignora el hecho de que uno le hable. Aunque te está llamando a ti, es probable que reaccione.


    — ¿Por qué lo dices? —pregunté, algo confuso, mientras le ponía sobre la frente una pequeña compresa fría que Elissa acababa de dejarme.


    Marco se sentó al final de la cama y me miró con un brillo de orgullo en sus ojos.


    —Porque ella te ama tanto, ¿y no dicen que el amor todo lo puede y lo cura? Bueno, tal vez seas ese remedio que ella tanto necesita.


    Asentí.


    —Ella fue el mío. Natalie salvó mi vida en formas que muchos nunca comprenderán.


    —Te creo. Sabes, cuando Angélica murió, su vida cambió muchísimo. Todos lo superamos y creímos que ella lo haría también, pero no fue así. Algo siempre la ha perturbado, y sabe Dios que he tratado de imaginarme qué pasa en su cabeza en noches como estas. No obstante, es indescifrable.


    —Pero tú siempre has sido su apoyo, ¿verdad? —asintió.


    —Y sin embargo, nunca ha sido suficiente. En ese momento, ella mantenía una relación con Zander Millán. Él estaba a punto de graduarse de abogado y quería un puesto en la empresa de su padre.


    — ¿Cómo sabías eso?


    —Porque apenas Angélica murió, él se esfumó, literalmente. Tal vez al darse cuenta de que nunca lograría su cometido.


    Fruncí el entrecejo ante la idea que me revolvía el estómago.


    — ¿Cómo pudo hacerle eso? ¿Dejarla en un momento tan duro? —pregunté, y bajé mi rostro para ver a la pequeña mujer acurrucada a mi lado. Se sentía tan confortable tenerla así.


    Marco sacudió la cabeza con una pequeña sonrisa que reflejaba su indignación.


    —Si hizo eso es porque no la amaba, en absoluto. Pero todo esto nos deja una valiosa lección: que el verdadero amor no es el primero, sino el último. Y tú eres su verdadero amor, Oliver.


    No dije nada y él continuó.


    — ¿La amas tanto como podemos ver? —preguntó tras unos minutos de silencio.


    —No —dije permitiéndome una sonrisa sincera—. Más que eso. Tanto que ni yo sé cómo llegó a suceder, pero me gusta. Me gusta saber que lo que siento por ella es genuino e indestructible. Que a pesar de lo que pase en el futuro, la seguiré amando como nunca.


     


     


    Un par de horas después, la fiebre le había bajado y ella estaba un poco más calmada. 


    Marco decidió ir a dormir un par de horas porque llevaba más de doce sin dormir, así que fui yo quien se quedó velando sus sueños. Sin embargo, el motivo principal era porque quería quedarme a su lado.


     


    Cuando finalmente despertó, cerca de las seis de la mañana, me miró y sonrió a medias. 


    —Hola —murmuró.


    —Hola —le contesté con una sonrisa.


    Tenía el cabello enmarañado, pero su rostro se veía mucho mejor.


    — ¿Qué haces aquí? —preguntó algo somnolienta.


    La miré por unos segundos y no podía creer que fuera tan preciosa.


    — ¿Te sientes mejor?


    —Depende.


    — ¿De qué?


    —De lo que haya ocurrido anoche, ¿Qué sucedió, Oliver?


    Dejé escapar el aire que no sabía que estaba reteniendo y le conté acerca de su crisis, como Marco la llamaba.


    — ¡Oh, Dios mío! ¿Desde cuánto hace que estás aquí?


    Apreté los ojos.


    —Desde la medianoche. Elissa me llamó y…, bueno, vine corriendo. Entonces, ¿te sientes mejor? ¿Quieres tomar algo? Debes estar algo débil. 


    Yo aún seguía abrazándola, así que esta vez ella se aferró a mí con fuerza.


    —No —susurró sobre mi hombro—. Quiero estar contigo y así todo el día. No sé, siento como si me hubiera dado fuerzas verte aquí.


    Me miró a través de sus pestañas y me besó.


    —Te extrañé mucho estos días —dijo.


    Le devolví un besó más profundo y luego besé su frente. El corazón me latía con fuerza al ver que tenía un buen semblante, porque después de la pasada noche, era lo único que quería: que ella se recuperara.


    —También te he extrañado, cariño.


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 23


     


     


     


     


    Natalie


     


     


    Con solo pensar en el hecho de que Oliver se había atravesado toda la tormenta para venir hasta aquí, me hacía sentir más feliz que nunca. No obstante, tampoco dejaba de pensar en todas las pesadillas que había sufrido a lo largo de la semana. Nunca me había sentido con tanta agonía dentro de mí. Era como si hubiera estado viendo una cinta en donde Angélica moría una y otra vez. Y yo sin poder salvarla. Y luego ver a Grace diciéndome que era por mi culpa, por no haberla ayudado a tiempo. Pero no eso no era así. Yo también amaba a Angélica, y su muerte me chocó más que a cualquiera, porque éramos tan unidas y compartíamos tantas cosas que cuando ella se fue, el enorme vacío que me dejó fue muy difícil de llenar. 


    Pero Oliver estaba aquí, siendo la fuerza que a mí me faltaba. 


    Entonces lo recodé: faltaba tan poco para que se cumpliera el tercer aniversario de su muerte que me sentí muy mal por ser feliz y haberlo olvidado. Porque estar con Oliver me resultaba ser plenamente feliz, pero tampoco quería que el recuerdo de mi hermana se desvaneciera. 


    Tiempo después, Marco me diría que estaba bien que la dejase ir, porque mientras la llevase en mi corazón y la recordara como ella era y no como había acabado, mi hermana viviría.


    —Aunque para ser honestos —dijo Oliver mientras volvía a acunar mi rostro con sus manos—. Te extrañé mucho más porque no se sentido en mi vida algo más maravilloso que besarte. Y me hacía falta mucho de eso.


    — ¿Dónde está el Oliver Finns que se enfadaba por todo? —susurré en broma.


    —No fue a ningún lugar, porque su mundo está aquí, justo frente a él.


    Y tras un largo beso, me sonrió.


    —Entonces… ¿quieres ir a desayunar algo? —pregunté.


    —Seguro. Pero me sentiría menos incómodo si no  me encontrara a tu madre otra vez. La verdad es que no tengo ganas de discutir.


    Me lo pensé un segundo.


    —Tienes razón, ¿a dónde quieres ir?


    —Dime tú.


    Me mordí el labio pensé a dónde quería realmente ir.


    — ¿Por qué no pasamos por Starbucks y nos llevamos las bebidas a otro lado?


    —Claro, ¿a dónde?


    — ¿Tu casa?  


    Me miró divertido, no estaba pensando lo que él seguramente estaba pensando. Pero si sucedía, sucedía.


    — ¿Mi apartamento?


    —Sí, señor -hablo con propiedad-. Quisiera irme contigo, ahora.


    Oliver se incorporó de inmediato y cuando estuvo de pie, estiró su mano para que me levantase. 


    —Está bien, entonces vámonos.


    — ¿Me esperas unos minutos a que me de una ducha? Soy un harapo con piernas.


    Asintió y me soltó la mano. 


    — ¿Un harapo? Eres la mujer despeinada más bella que existe. Ahora, señorita, usted vaya a hacer lo que tenga que hacer. Yo la espero abajo.


    — ¡Uy! Qué elegante. Bueno, ya bajo. 


    Y salí corriendo a darme una ducha, no sin antes volver a besarlo. 


     


     


    Y eso hicimos: pasamos por el Starbucks más cercano a su apartamento, aunque nos bebimos el café en el auto porque se estaba enfriando, y luego nos dirigimos directo allí. Honestamente estaba muy ansiosa por conocer el lugar, porque si era igual que la oficina, me deprimiría un poco. Sin embargo, Oliver era un hombre de costumbres muy clásicas y conservadoras, es por eso que no me sorprendí a ver un apartamento hermoso y vintage.


    —Creí que siendo casi dueño de la Editorial tendrías por lo menos un piso completo. No es que me gusten los lujos ni nada de eso, pero solo lo pensé por unos segundos.


    Lanzó una carcajada y me invitó a entrar. Lo primero que vieron mis ojos fue un pequeño comedor, constituido por una mesa de madera blanca muy elegante que hacían conjunto con cuatro sillas también muy hermosas y estilizadas. 


    —Pensé muchas veces en comprar otro apartamento, pero este me queda cerca de la Editorial, además ¿para qué tanto espacio? Ya es lo bastante grande.


    —Entiendo. De todas maneras es hermoso.


    Lo que parecía un living estaba unos diez centímetros más abajo que el comedor, con dos sofás color crema, ambos enfrentados, y uno más grande frente a una pequeña mesa y a una enorme pantalla plana.


    Tenía algunos cuadros colgados en las paredes. Pero allí faltaba algo, al igual que en su oficina, no había fotografía alguna. 


    Me quedé en uno de los sofás mientras Oliver se duchaba y se cambiaba. Cuando finalmente salió, se sentó a mi lado y me abrazó.


    Fuera el cielo seguía gris, pero el día comenzaba a aclarar a pesar de la gran cantidad de nubes que cubrían el cielo. Hasta que Oliver me lo dijo no había oído nada de la tal "Victoria", la tormenta. Según él, habría causado estragos en muchos lugares de la ciudad. Y creo que tenía razón, porque los árboles caídos y los cables cortados acreditaban lo que decía.


    Estaba en un momento de mi vida en el que no habría podido ver nada más.


    —Me siento tan bien estando aquí —dije. 


    —También yo —contestó—. No me había percatado de lo solitario que era antes. 


    —Oliver —susurré acurrucándome a su lado. Todavía tenía el cabello mojado, aunque no tanto como el suyo—. ¿Puedo pedirte algo?


    —Sí.


    — ¿Podrías hablarme de tus padres? 


    Se mantuvo unos segundos en silencio y asintió. 


    —Está bien: mis padres eran médicos. Mi madre se llamaba Emma y mi padre Jensen. —Todo lo que había comenzado a decir, lo decía en largos intervalos, como si le costase recordar cada detalle—. Los dos murieron en un accidente de transito hace veinte años…unos meses después de cumplir mis ocho años.


    —Es muy triste. La muerte de alguien a quien amas es muy dolorosa.


    —Y desoladora cuando tienes ocho años y no tienes idea de qué pasará con tu vida a partir de ello. 


    Atisbé que Oliver se mordía el labio para reprimir las lágrimas. Yo bien sabía que las lágrimas te aliviaban mucho el corazón, pero él parecía un hombre que no había llorado en años.


    —Mi madre estaba embarazada de ocho meses, y mi hermanita iba a llamarse Valentina. —Y finalmente, una lágrima rodó por su mejilla—. No sabes las veces que he intentado imaginar cómo habría sido si hubiera nacido. Y no puedo evitar sentirme triste cada noche que la recuerdo. Ni a mis padres porque los amaba y… —se le quebró la voz y lo abracé con fuerza—. Diablos, tenía solo ocho años, no sabes el dolor que sentí. Fue como si tomaran tu corazón y lo despedazaran. Y aún lo siento así.


    —Lo siento tanto —dije entrelazado sus dedos con los míos—. Me imagino que debe ser duro para ti también.


    —Sí. Recuerdo haberle dicho a mi madre que no fuera, que se quedara conmigo porque al día siguiente era el día de las madres, pero ella me dejó con la tía Kate y nunca más regresó. Estuve muy enfadado con ella durante mucho tiempo; no quise ir a su funeral ni a visitarla al cementerio. Recién lo hice cuando cumplí quince años y comprendí que hay cosas que se nos escapan de las manos, cosas que no podemos controlar.


    — ¿Y por qué no tienes fotos de ellos aquí?


    —Esa es una buena pregunta. Supongo que es porque verlos día a día en una fotografía, me iba recordar que ellos ya no estaban aquí.


    —Tal vez… —balbuceé.


    — ¿Y qué hay de ti? ¿Quieres hablar un poco acerca de tu hermana?


    —Sí —dije en un tono de voz poco audible—. Ella era mi mejor amiga también. Ahora el próximo dos de diciembre se cumplen tres años de su muerte. 


    —Dime, Natalie —dijo apretando mi mano—, ¿qué es lo que te sucedió anoche? Acerca de tus crisis, Marco me dijo que estaban relacionadas con la partida de tu hermana.


    —Te voy a contar algo —dijo—. Mi hermana murió en una piscina de nuestra casa en Londres. Ese día había estado algo caluroso para ser invierno y había muchos rayos. Me acuerdo a la perfección que yo estaba en el alfeizar de la ventana cuando comenzó a arreciar la lluvia. No te imaginas la cortina de lluvia que caía, Oliver. Y más relámpagos seguidos de truenos. Le dije a Angélica que saliera de allí, que era peligroso. Pero ella seguía jugando. —Respiré profundo—. Hasta que el cielo se hizo de día por unos segundos y al mismo tiempo oí un sonido extraño, como un choque de dos chapas. Me asusté y cuando  miré hacia abajo, mi hermana estaba tendida sobre el agua. A principio creí que estaba inconsciente, pero no. Por más que corrí con todas mis fuerzas y la saqué del agua, era tarde. Estaba muerta.


    Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos. No podía, y no quería, hacer nada para detenerlas. Esa era una de las maneras más fáciles de drenar ese sentimiento de tristeza que me invadía. 


    Oliver se aferró a mí y no dijo nada más. Él sabía mejor que nadie, que en temas como esos, a veces el silencio es lo mejor que puede haber. 


     


     


     


    Oliver


     


    Hablar del pasado y de mi familia con Natalie había resultado más fácil de lo que esperaba. Nunca creí poder compartir ese sentimiento tan aplastante con nadie, pero no tenía dudas respecto a ella: era una mujer especial que había sido puesta en mi camino para salvarme de una soledad impuesta por mí.


    Cuando me desperté, estaba en el sofá con Natalie encima de mí, acurrucada. Me permití contemplarla por unos minutos y me sentí relajado y feliz, porque confiaba en ella y sabía que juntos podríamos afrontar cualquier cosa que el destino nos deparara. 


    En cuanto se despertó, me miró y dijo que nos habíamos quedados dormidos.


    —Parece —contesté—. ¿Dormiste bien?


    —Nunca había dormido tan bien—dijo despedazándose—. ¿Qué hora es?


    Encendí la televisión y cambié a la CNN.


    —Ya es mediodía. Las 12.43.


    —Me he quedado dormida, y tú también.


    Asentí. Ella se enderezó y rebuscó algo en el bolsillo de su pantalón.


    —Quiero darte algo —anunció y abrió su pequeño puño. Entonces se descubrió un pequeño corazón hecho de una brillante piedra azul.


    —Bonito colgante —dije.


    —Sí, ¿verdad? Me lo dio Angélica y quiero dártelo a ti.


    La miré a los ojos, esos ojos azules tan similares a la piedra.


    —No puedo aceptarla, fue un regalo para ti.


    —Espera que te cuente la historia, tonto —me frunció el ceño divertida—. Hace unos cinco años, Angélica fue a Egipto con mamá. Básicamente yo no fui porque la arena no me agrada mucho, así que me quedé en casa. Entonces cuando volvió me entregó este corazón de piedra lapislázuli. 


    —Por eso con más razón debes quedártela —repliqué. 


    —Oliver, déjame terminar. Bien. Entonces ella me lo dio y me dijo que representaba la fidelidad. Me dijo que lo guardara hasta que encontrase a alguien en mi vida a quien sabía que iba a serle fiel por siempre. No se lo di a Zander porque sentía que no me amaba lo suficiente, y porque sabía también que él no me era fiel a mí. Pero quiero dártelo a ti, Oliver. Porque nunca he sentido esta necesidad de estar con alguien por el resto de mi vida como contigo. Es por eso que quiero darte la piedra de la fidelidad.


    Le sonreí. La expresión del rostro de Natalie era de puro amor. Ella me estaba entregando la piedra que su hermana le había regalado. La miré sin parpadear unos cuantos segundos y tomé la piedra.


    —Gracias —alcancé a decir antes de que se lanzara hacia mí con los brazos abiertos y me besara—. Y te prometo que así será de mi parte también. No quiero a nadie más en mi vida más que a ti.


    El corazón me golpeaba con fuerza contra las costillas. 


    —Te amo tanto —balbuceó sobre mis labios.


    —También te amo, preciosa.


     


    Al final no almorzamos, porque terminamos haciendo el amor en la habitación. Hasta ese momento en particular no me había dado cuenta de cómo había extrañado su cuerpo y su tacto sobre el mío. El aroma y el sabor de su piel, de sus ávidos besos y de la manera que me miraba cuando se estremecía; con una sonrisa de amor en sus labios.


    La besé una y otra vez. La besé hasta que el cielo se oscureció y la lluvia comenzó a arreciar otra vez. Rogaba que la tormenta nunca se detuviera, porque así nos obligaría a quedarnos dentro, juntos. Fuera el viento silbaba; o más bien rugía, pero ese era el último de mis problemas, porque en ese apartamento tenía todo lo que necesitaba: a ella.


    Nada podía salir mal para nosotros. O eso creía hasta que la desgracia sucedió.


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 24


     


     


     


    Natalie


     


    A la tarde siguiente, Oliver me llevó de regreso a casa. No estaba segura de si mi madre iba a estar o de si seguiría en Las Vegas, donde Marco me dijo que se había ido con Brianna, pero tampoco era algo que me preocupase mucho.


      La lluvia había cesado, pero el servicio meteorológico había anunciado que habría lluvias aisladas hasta por lo menos el lunes por la mañana, con lo que sumaba un total de doce días inestables y lluviosos.


    Debido a que la calle se encontraba desierta a esas horas de la mañana; y porque lo más probable era que los dueños de los vehículos guardasen sus autos para refugiarlos del granizo, Oliver pudo estacionar frente a casa, como casi nunca.


    Nos bajamos del auto, y me acompañó hasta la puerta de entrada. Esta vez sí tenía llave, así que no iba a molestar a nadie; o mejor dicho a Marco, porque Grace y Brianna al parecer no habían llegado aún.


    —No lo olvides —dijo Oliver—. Llámame si necesitas algo o tu madre se pone molesta contigo, ¿Está bien?


    —Sí. Igual no te preocupes, Marco está aquí. Ella no es tan estúpida como parece, sabe que habrá consecuencias si sigue de esa manera.


    —Pero de todas formas… 


    —Pero de todas formas olvídalo, Oliver. Estaré bien —busqué su mano y entrelacé nuestros dedos—. Te lo prometo, mi amor.


    Se inclinó para besarme y con su mano deslizándose por mi espalda, me acercó más a él. Contuve las ganas de respirar por unos minutos porque realmente estaba disfrutando ese beso; tanto que hasta me planteé volverme con él, pero no se podía: ambos teníamos cosas que hacer. Además nos veríamos al día siguiente en la Editorial.


    —Siento que no debo dejarte —susurró contra mis labios.


    Mi corazón golpeaba con fuerza y me sentía mareada. Yo tampoco quería dejarlo.


    —Tienes que ir por esa nota —dije. 


    Oliver había pactado un par de notas con especialistas del servicio meteorológico debido a que el próximo número salía esa semana y tenía que haber algo sobre la tormenta "Victoria". Yo quería ir con él, pero me dijo que me quedara en casa a retomar fuerzas para el ir a trabajar el lunes, así que acepté solo porque me dolía un poco la cabeza.


    —Tienes razón, pero te veo mañana, ¿quieres que venga a buscarte? 


    Sacudí la cabeza. 


    —No, claro que no. Me tomo un taxi.


    — ¿Un taxi? No quiero que tengas que viajar en taxi —se quejó con una chispa del malhumorado de siempre. 


    Di un paso atrás y lo miré con el ceño fruncido.


    — ¿Oliver? —lo regañé—. ¿Es una broma? Me he tomado el taxi todo el año, ¿crees que no lo seguiré haciendo solo porque tú no quieres?


    Una enorme sonrisa apareció en su rostro. Era de esas que te hacían pensar «Ay, Dios mío, ese hombre es verdaderamente sexy cuando se lo propone»


    —Siempre podría mandarte un auto con un chofer.


    — ¿Tienes chofer? —pregunté desconfiada.


    —No, pero te contrataría uno.


    Le acaricié la mejilla muy suavemente y sonreí. Esas ocurrencias suyas. Señor, cuánto lo quería. Sus ojos verdes brillaban con intensidad mientras me miraba casi sin pestañear. No me cabían dudas de que Oliver era el hombre de mi vida. Y tampoco le había mentido cuando le prometí serle fiel por siempre.


     


    Cuando Oliver se marchó, fui a buscar a Marco pero no lo encontré por ningún lado. En su lugar me topé con un pequeño papel garabateado por él. Lo supe porque la letra era espantosa. 


    Decía lo siguiente: Natietu, me llamaron para una sesión de fotos para Calvin Klein, ¿puedes creerlo? Al parecer Giorgio recordó que tenía que mandar mis recomendaciones, pero mejor tarde que nunca. Voy a volver tarde porque me voy a cenar después de la sesión. ¡Espero tener suerte! Y también espero que estés leyendo esta nota (a menos que estés en la cama de Oliver Finns) en ese caso…bueno, tú sabes. No quiero ser tía tan pronto, nena. Te amo y hablamos luego. 


    PD: Llamó la loca de Grace y dijo que viene a la noche. Mandé a Elissa a su casa porque estaba preocupada por su madre. Ah, y no encuentro a espuma por ningún lado. Te amo, besos. 


     


    Marco


     


     


    ¿Espuma? ¿A qué se refería con eso? 


    Me lo pensé por unos minutos hasta que lo comprendí.


    — ¡Bruma! —grité. 


    Seguramente debía de estar en el lavadero. Durante los últimos meses se la pasaba allí.


    Así que más agotada que antes, me metí en mi cuarto y decidí darme una ducha antes de irme a dormir. Iba a ser una rutina habitual, sino fuera por que alguien irrumpió en mi cuarto y golpeo la puerta de mi baño.


    — ¡No me digas que te volviste temprano, Marco! —grité mientras me enjuagaba el cabello. 


    Pero él no contestó. Nunca lo hizo.


    — ¿Marco? —pregunté otra vez. Nada.


    Tal vez había sido solo mi imaginación, de modo que acabé con mi cabello y me puse un albornoz para secarme. Entonces los golpes en la puerta volvieron a sonar. 


    — ¿Elissa? —no, ella no estaba allí.


    Lentamente abrí la puerta que me conducía de vuelta a mi habitación, pero no encontré a nadie allí. 


    «Tal vez en el pasillo», pensé.


    Me encaminé hasta la otra puerta y tomé el pomo, pero cuando quise tirar de él, la puerta no se movía. El corazón me empezó a latir con fuerza cuando seguí intentándolo y no lograba abrirla.


    ¿Quién cerraría la puerta de mi habitación para no dejarme salir?


    — ¡Grace, ábreme!


    Nada.


    —Creo que te estás olvidando de alguien, hermosa —dijo una voz áspera detrás de mí. 


    Todos los huesos del cuerpo me temblaron al mismo tiempo, y un frío gélido me travesó la espina dorsal.


    Tragué saliva y me di vuelta. Conocía esa voy muy bien como para saber que no sucedería nada bueno.


    —De- Dexter —tartamudeé su nombre.


    Él me sonrió, arrogante y peligroso. Algo estaba tramando.


    —Hola, ¿no? —dijo—. ¿O dormimos juntos? Aunque no sería una mala idea. Sin embargo, veo que ya me ganaron ese puesto —masculló.


    — ¿Qué haces aquí? —pregunté cautelosa. Las manos me temblaban y sentía las piernas flojas.


    —Eres una zorra —siseó dando un paso hacia mí—. Te haces la chica decente pero no eres nada de eso.


    Di un paso hacia atrás para alejarme de él y choqué mi espalda con la puerta. 


    —Por favor, abre la puerta y vete de mi cuarto, Dexter.


    —No, hermosa. No cuando tengo la oportunidad de cobrarme ese favor que tanto me debes, ¿sabes? —miró lo que llevaba puesto y sonrió con malicia—. Quítate el albornoz, ¡ahora!


    —No, te lo pido —balbuceé.


    — ¡Te lo sacas o te lo saco yo! Y lo voy a disfrutar.


    Las lágrimas se acumularon en mis ojos e intenté evadirlo cuando se arrojó hacia mí, pero era más fuerte que yo. Me tomó de los brazos y me arrojó sobre la cama. Yo ya no podía más. El llanto era inminente.


    — ¡Por favor, déjame!


    Pero a pesar de mis súplicas él no daba marcha atrás.


    Lo único que se me vino a la mente en aquel momento fueron las palabras de Oliver « Siento que no debo dejarte»


    Las lágrimas me nublaron la visión por unos segundos hasta que me recuperé e intenté escapar de sus manos, pero no lo lograba. Luché, luché con todas mi fuerzas y sin embargo, parecía no ser suficiente para quitarme de encima a ese cerdo.


    —No —le rogué—. No lo hagas, Dexter.


    Con su mano en mi cabello, me obligó a incorporarme y me quitó la bata. Dios mío, eso no podía estar pasándome a mí. Unas horas antes estaba tan feliz y ahora estaría dañada para siempre. Oliver no me querría así. Había quebrado mi promesa de fidelidad.


      Cuando sus manos abordaron mi cuerpo, sollocé con más fuerza y Dexter me abofeteó.


      — ¡Como llores otra vez, pasaremos toda la semana en mi apartamento, y no te va a gustar! ¿Entendiste? 


    La sola idea de lo que estaba pasando me resultaba repugnante. ¿Qué le había hecho a Dexter Collins para que me hiciera esto? 


    Me sentía terriblemente mal.


     


    Cuando desperté, creí que había tenido otra pesadilla, pero en cuanto me miré supe que seguía desnuda.


    Estaba oscureciendo y había comenzado a llover nuevamente. 


    Dexter no estaba por ninguna parte  y la puerta de mi habitación estaba entreabierta y con la llave puesta. Corrí hasta la puerta, la empujé y le di vuelta a la llave para asegurarme de que nadie entrase nuevamente. 


    A borde del pánico y el llanto, corrí al baño para darme una ducha, pero luego de estar varias horas en la bañera me seguía sintiendo sucia y culpable. Oliver no se merecía esto, él no.


    No sabía cómo detener esas sensaciones repugnantes, solo vomitaba una y otra vez cuando las horrorosas imágenes se me venían a mente. Tenía que expulsarlo de alguna manera. Sin embargo, no se iba. 


    Respiré profundo y me cambié. Había sido humillada y avergonzada. Dexter se había salido con la suya. Lloré a un más fuerte, pero cuando cerraba los ojos lo veía y eso me desesperaba. 


    Arranqué las sabanas del colchón y las arrojé por la ventana. Cerré los ojos y me enjugué las lágrimas. 


    Cuando finalmente encontré un lugar dónde refugiarme, me acurruqué allí sin poder aclararme. 


    Fue la peor noche de mi vida. 


     


    Al día siguiente fue peor. Incluso se me estaba haciendo difícil estar en ese cuarto sin recordar lo que Dexter me había hecho. Necesitaba escapar lo antes posible. Ni siquiera podía estar en la casa porque muchas cosas me lo recordaban. Debía partir de allí, pero ¿Dónde? 


    Tomé una campera, me puse las zapatillas y aproveché el momento en el que nadie parecía estar cerca para marcharme. Había olvidado mi billetera, pero en el bolsillo de la chaqueta tenía 10 dólares. De algo servirían. 


    La noche se estaba volviendo fría, oscura y lluviosa. La luna parecía no aparecer en ningún momento debido a las espesas nubes, y yo me encontraba vagando hacia el centro de Nueva York. 


    Entonces vino a mi cabeza lo que tenía que hacer. Ocultarme de todos. Ellos no merecían en lo que me había convertido.


    Por culpa de ese cerdo había colapsado. Me odiaba, me aborrecía tanto como a él. Me daba asco verme a un espejo. Técnicamente no podía conmigo.


    Ahora estaba lejos de casa, bajo el refugio que siempre había admirado. Nadie conocía el lugar, así que allí nunca podrían encontrarme y en una noche como esas iba a ser seguro.


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 25


     


     


     


      Oliver


     


    La noche del lunes fui a la casa de Natalie porque no había ido al trabajo y supuse que no se había sentido muy bien, pero ella no se encontraba allí. Cuando Marco me dijo que no la encontraban por ninguna parte, al principio pensé en si la madre le había hecho algo, pero cuando vi a Grace Astor salir hecha una furia de su casa, me di cuenta de algo andaba mal. Muy mal.


    — ¡¿Qué le hiciste a mi hija?! ¡¿Dónde está Natalie?! —vociferó.


    Me increpó allí mismo y me obligó a decirle algo que no sabía. 


    — ¡No sé dónde está, señora! Ayer la dejé aquí en la puerta y me dijo que íbamos a vernos hoy, pero no fue a la Editorial.


    — ¡Dios mío, pudo haberle pasado algo! —pregonó Marco—. Tenemos que llamar a la policía y a los hospitales. 


    — ¡Sí! —Exclamó Grace Astor—. ¡Llama a la policía para que se lleve a ese por secuestrar a mi hija!


    — ¡Grace, entiéndelo de una puta vez! —chilló Marco—. ¡Natalie no está y Oliver se esta volviendo loco porque no la encontramos por ningún lado! Y con esta lluvia, mi bebé.


    Mi respiración se agitó y creí que iba a estallar allí mismo. 


    Llamamos a todos los hospitales de Nueva York pero no dimos con ella. ¿Dónde estaba? ¿Qué había ocurrido para que desapareciese así?


    Me sentía desesperado y angustiado por no saber absolutamente nada.


    —Tengo que ir a buscarla a algún lado —solté—. A algún lado, a donde sea. Pero tengo que encontrarla, Marco. Si algo le pasa —la voz se me quebró—. Si algo le pasa a Natalie me muero. Mi vida se acaba.


    —Yo voy contigo.


    —No. Tú quédate por si aparece. Solo necesito saber de algún lugar…, un lugar donde…


    « ¿Viste el árbol que estaba frente al observatorio?, ¿el viejo roble? Es mi preferido. Es donde me refugiaría una calurosa tarde de lluvia o iría a leer algún libro. » Su voz me llegó como un susurro.


    ¿Podría ser?


    Ella me lo había dicho y por poco lo olvidaba.


    —El viejo roble en Central Park —dije.


    — ¿Pero cómo puedes estar seguro que esté allí? —preguntó Marco.


    —Porque ella me lo dijo un día y porque lo siento, Marco. Estoy más que seguro que ella está allí.


    De modo que, me olvidé del mundo y salí directo para Central Park, esperando que mis sospechas fuesen correctas. 


    Lo único que quería en ese momento era encontrarla. Hubiera dado todo lo que tenía, pero la maldita vida no funcionaba así.


    Salí volando del West Village y no me detuve hasta doblar en la 5ta Avenida, en donde para mi jodida suerte, los semáforos me estancaban en cada maldita esquina.


    — ¡Mierda!


    Además, la tormenta me estaba haciendo imposible avanzar a la velocidad que quería ir.


    Y quince minutos después estaba bajándome del auto y corriendo hacia el corazón del parque. 


    «Por favor, que estés allí, por favor —pensaba—. Si algo te sucede, mi amor»


    A penas me adentré, visualicé el observatorio y corrí hasta allí. La noche era oscura y la lluvia caía en una cortina pesada y fría. Pude ver el pico del castillo Beldever, en donde se ubicaba el observatorio, y más adelante, ¡el árbol!


    Central Park no se había salvado de la inundación y el agua me llegaba hasta por debajo de las rodillas debido a que esa parte estaba muy cerca del lago que al parecer había rebozado.


    Encendí la linterna y comencé a alumbrar. El corazón se me aceleró cuando después buscar vislumbré a una pequeña figura acurrucada sobre las raíces del viejo roble. Era ella, ¡tenía que serlo!


    — ¡Natalie! —grité con todas mis fuerzas, expulsando así toda la angustia que llevaba en el interior. 


    Mis palabras eran amortiguadas por la lluvia, pero no me detuve. Estaba a solo unos metros.


    — ¡Natalie! —volví a gritar y ella giró su rostro en dirección hacia mí.


    Corrí hasta donde estaba y caí de rodillas a su lado.


    Lagrimas de felicidad comenzaron a correr por mis mejillas. 


    Quise abrazarla pero se me escurrió de los brazos al igual que la lluvia.


    — ¡Natalie, ¿qué sucede?! —pregunté, confuso.


    Ella me miró, con sus ojos hundidos y tristes. Percibí que algo había roto su corazón y eso rompió el mío.


    — ¡Vete, por favor! —me rogó. Pero yo no iba a dejarla. Nunca haría eso.


    —Pero no…


    Esta vez la abracé con fuerza impidiéndole que se alejara de mí. Estaba helada.


    — ¡No, Oliver, suéltame! —siguió pidiendo hasta que dejó de hacerlo. Sin embargo, lo que vino luego fue peor—. No te merezco —gimió—. No te mereces a una persona como yo. Por favor, aléjate de mí, Oliver.


    Pero yo no iba a dar marcha atrás.


    La lluvia arreciaba con fuerza y los truenos se habían convertido en algo constante. 


    — ¿Cómo quieres que me aleje de ti, mi amor? —dije hundiendo mi rostro en su hombro y rompí a llorar—. Si eres el amor de mi vida.


    —No, Oliver, tú no entiendes. 


    Estaba comenzando a hacer más frío que antes.


    —Entonces explícame porque no pienso irme a ningún sitio sin ti. 


    —Vete, Oliver. Vete antes de que arruine tu vida y la de todos. Yo nunca podré hacerte feliz.


    Me separé un poco y la miré a los ojos. Sentí un dolor agudo en el pecho por la manera en que me miraba, como si ella fuera la culpable de algo grave.


    El cabello se le pegaba a la frente. 


    —Mírame —le ordené mientras tomaba su rostro frío entre mis manos—. Te amo, Natalie, ¿Cómo no podrías hacerme feliz? Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, mi amor. 


    Ella me miró sin decir nada. El sonido de la lluvia me estaba obligando a hablar más fuerte.


    — ¿Hice algo malo? —pregunté finalmente.


    —Yo…, yo lo siento. Intenté evi…evitarlo, lo juro.


    — ¿Intentaste evitar qué?


    Tenía que mantenerme sereno para que ella también lo estuviera.


    — ¿Natalie?


    Ella se aferró a mí.


    Un trueno estalló justo encima de nosotros.


    —Él… —balbuceó—. Lo siento tanto, no pude detenerlo —gimió.


    — ¿Él quién? Por favor, ¿qué te pasó?


    —Me encerró.


    — ¿Quién?


    Natalie me miró y por una fracción de segundos percibí vergüenza en sus ojos.


    —Él me abusó —dijo y ocultó su rostro en mi hombro. Y el mundo que conocía se derrumbó a mí alrededor. Me sentía impotente al haber oído eso. Ella no podía. Dexter. Ella me lo dijo un día y yo no había pensando en que ese gusano podía aprovecharse de ella.


    —Lo siento —susurró.


    —No, lo siento yo. Tú no tienes la culpa de nada. Debí haber estado contigo. Sabía que no tenía que dejarte y lo hice. Lo siento —el llanto me invadió de una manera que nunca creí posible. 


    —Intenté evitarlo, lo juro.


    —Shhh —dije acunándola sobre mí—. Estás conmigo ahora. Te prometo que nadie te hará daño nunca más.


    Pero Dexter Collins iba a pagar por ello. No tenía idea de con quién se había metido.


     


     


    Llevé a Natalie a casa para que se pusiera algo seco y pudiera dormir un rato. Pero ella no quería dormir, y verla así, como perdida, me estaba matando.


    ¿Por qué mierda tenía que sucederle esto a ella?  La cabeza me estaba estallando, pero volverme loco no la ayudaría en nada. Tenía que estar calmo y apoyarla en ese momento tan duro de su vida.


    — ¿Quieres más té? —pregunté mientras tomaba la taza que había dejado en la mesa de luz.


    Ella negó.


    — ¿Puedes acostarte conmigo? —me pidió.


    Asentí y rodeé la cama para acostarme a su lado. Natalie se acurrucó sobre mi pecho y comenzó a llorar nuevamente.


     Me contó cómo la había increpado y qué había sucedido cuando despertó. En eso, me miró y atisbé un cardenal en su mejilla izquierda, como si alguien la hubiera abofeteado.


    La tomé del mentón y la obligué a mirarme.


    — ¿Dexter te hizo esto? —pregunté luego de tragar saliva.


    Asintió.


    Me entraron ganas de llorar pero lo reprimí.


    —Te juro por Dios, Natalie, que va a pagarlo. 


    —No servirá de nada. Por favor, solo quédate conmigo.


    Y la abracé.


    —Tengo conocidos en la policía y podemos…


    —No. Solo quiero olvidar eso. Lo último que necesito es tener que contar todo una y otra vez.


    —Te entiendo. Pero, ¿me harías un favor?


    —Dime.


    —Llama a tu familia —dije—. Tu madre está muy preocupada por ti.


    —Está bien.


    Estiré la mano para tomar el teléfono y se lo pasé. Ella marcó el número y aguardó a que la atendiera.


    — ¿Hola? Marco, soy yo. Sí, ahora sí. No, estoy en el apartamento de Oliver…sí. Necesito quedarme con él, mañana en la mañana voy a casa y así hablamos mejor. ¿Mamá? Mamá, estoy bien. Quiero quedarme con Oliver. Gracias. También te quiero. Adiós.


    Cortó la línea y sus ojos se llenaron de lágrimas al decir:


    —Grace me quiere. Realmente me quiere, Oliver.


     


     


    


    


    

  


  
    
Capítulo 26


     


     


     


     


    Oliver


     


    A la mañana siguiente llevé a Natalie a su casa para que pudiese hablar con su familia. Mientras tanto, yo, debía aclarar algunas cuentas con aquella lacra de Dexter Collins.


    Llegamos y su madre estaba esperándola en la puerta de entrada. Yo le seguí el paso detrás de ella y todos entramos.


    — ¿Qué sucedió, hija? 


    Su hermana y Marco también se abalanzaron sobre ella para abrazarla. Natalie los miró y se fue a sentar con ellos al living. Se enroscaron en una conversación en la que preferí mantenerme al margen, puesto que si oía algo más sobre lo que ese hijo de puta le había hecho, explotaría allí mismo.


    —Estoy bien —acabó diciendo ella. Pero todos sabíamos que lo decía para que no nos sintiéramos mal—. Solo…


    — ¡Dios mío! —exclamó su madre—. No puedo creer que haya dejado que ese cerdo asqueroso entrase en mi casa. Pues mas le vale que se esconda bajo tierra, porque de esta no se salva.


    —Mamá, no.


    —No se preocupe por eso, señora Astor, yo ya me voy a encargar de ello.


    — ¿Y cómo?


    —No quiero ir a la policía —dijo Natalie.


    —Hay que romperle la cara —dijo Marco.


    Traté de calmarlos  a todos y le dije a Grace Astor que confiara en mí.


    En ese momento, mi celular sonó.


    — ¿Me disculpan? —dije y salí al vestíbulo—. ¿Morgan, tienes todo listo? —pregunté al sujeto que estaba del otro lado de la línea.


    —Todo preparado, Oliver, ¿crees que funcionará lo que has planeado?


    —Si conozco a Dexter Collins, y lo conozco, sé que se va a regodear frente a mí el muy cobarde, ahí actuaremos.


    —Está bien, ¿quieres que vaya yendo? 


    —Sí, en 20 minutos estoy allí. Espérame a la salida del edificio Ginger Hose.


    Corté y me preparé para salir.


    — ¿Así que planeas ir a buscarlo?


    Me giré y encontré a Marco detrás de mí.


    —Sí.


    —Voy contigo, tengo ganas de partirle la cara a ese tipo.


    — ¿Estás seguro? La cosa puede ponerse fea. 


    Marco alzó una ceja.


    —Claro, lo que sea por mi mejor amiga.


    —Bien. Tú ve y avisa que nos vamos. Te espero fuera.


     


    Lo bueno fue que Morgan no hizo preguntas ni exigió más de lo que Marco y yo le contamos.


    —Siempre supe que ese gusano no era de fiar, pero Angélica confiaba en él.


    —Natalie me lo dijo una vez, que él la acosaba, pero nunca creí… —la ira se me hizo presente con fuerza.


    Cuando subíamos por el elevador, luego de que una mujer nos dejara entrar al edificio, sentí que todo mi cuerpo se tensaba bruscamente. Sangre hirviendo corría por mis venas, pero me obligué a calmarme. No podía arruinar el plan.


    Bajamos del ascensor y nos dirigimos a su puerta, la número 12.


    Morgan golpeó y tras un intervalo de cinco minutos que se hicieron jodidamente eternos, se oyó una voz.


    — ¿Diga?


    — ¿El señor Dexter Collins?


    —Sí, ¿quién demonios es?


    Marco y yo nos mantuvimos a un lado, para no ser vistos cuando abriese la puerta.


    —Soy el oficial Morgan Lender, y traigo una orden de aprehensión. 


    No se oyó nada… Y luego, un giro de llaves y la puerta que se abría.


    —Creo que se está confundiendo de persona, señor Lender —dijo descaradamente.


    Y en un lapso de tres segundos, Marco y yo nos hicimos visibles para él.


    —Yo creo que no lo está, Collins.


    Morgan se echó hacia atrás, dejándonos espacio suficiente para avanzar al interior del apartamento que estaba siendo desmantelado. El muy sin vergüenza se iba a mudar por si lo buscaba la policía.


    —Ah. El retorcido y el amargado.


    —Y el gusano asqueroso y abusador —dijo Marco


    — ¿Esto es una broma estúpida? ¡Largo de aquí! —gritó Dexter.


    — ¡No fue una broma lo que le hiciste a Natalie, desgraciado! —grité  y cerré mis puños sobre su camisa—. ¡Deberías estar muerto en este maldito momento! 


    Sentía que estaba ardiendo de ira.


    — ¡¿Piensas que esto quedará impune?! —rugió Marco, y para nada me sorprendió su reacción.


    Lo empujé hacia una pequeña silla que había allí  y Morgan lo esposó por detrás. 


    Mientras hacía eso, le di play al grabador que llevaba dentro del bolsillo. Iba a sacarle la información como fuese. Y si era a golpes, mejor.


    Por más que intentaba resistirse éramos tres contra uno; y dos de ellos estaban hechos una furia.


    Respiré profundo antes de preguntar.


    — ¿Vas a declararte culpable ahora o seguirás haciéndote el desentendido? 


    Él me miró, desafiándome.


    —Oh, ¿te refieres a la ardiente noche que pasé con tu novia? Es muy salvaje cuando se resiste.


    Cerré las manos en puños y di un paso adelante. Sentía el rostro hirviendo de la furia.


    —Estás jugando con fuego —le advertí.


    —Lo bien que se siente esa mu… 


    No logré controlarme. Lo golpeé repetidamente en el rostro hasta que comenzó a escupir su propia sangre.


    Comenzó a reír  y a regodearse de lo que había sucedido. Que la había encerrado en el cuarto en cuanto ella entró a bañarse y de que la había sometido en su propia cama mientras ella le rogaba que no lo hiciera. Terminó diciendo que la dejó tirada en cuando terminó sus asuntos.


    Estaba muerto. Iba a matarlo allí mismo. Tal vez iría a la cárcel, pero no iba a dejar que esa mierda volviera a respirar.


    — ¡Vas a lamentarlo! ¡Voy a matarte! —y continué golpeándolo hasta que Marco me detuvo.


    Dexter jadeaba. Su rostro era ahora una masa amorfa completamente ensangrentada. Pero yo no había saciado mi necesidad de venganza, así que el próximo puñetazo fue a dar a su estómago.


    —Tranquilo, campeón —dijo Marco—. Lo necesitamos vivo para que declare.


    — ¡No me importan estos estúpidos golpes, Finns! ¡En cuanto vaya a denunciarte estarás dentro unos cuantos años por agresión!


    —No me digas —dije sacando el grabador de mi bolsillo—. Pero antes cuéntale lo que le hiciste a una mujer indefensa que nunca te hizo nada. Aquí tengo todo grabado, Collins. La manera en que te regodeaste de tus fechorías.


    —Morgan, lo quiero encerrado hasta que se le haya curado el rostro. Cuando eso ocurra, me llamas y procedemos, ¿Está bien?


    —Ni lo digas, Oliver. Este no verá la luz del día nunca más.


     


     


     


      Natalie


     


    Me sorprendió mucho el hecho de que Grace se hubiese comportado tan amorosa conmigo. Me pidió disculpas por todo lo sucedido y dijo que en cuanto Oliver volviera, se disculparía también con él. 


    Brianna también estaba allí, así que para que no se pusieran mal en vano, les sonreí.


    —Ese hombre tuyo realmente te merece. Ahora lo veo. Sé que fui muy ciega al respecto, hija.


    —Mamá, no te preocupes por ello. Me alegra que hayas recapacitado.


    — ¿Lo amas? —me preguntó.


    —Demasiado. No sé que haría sin Oliver. Él es mi fortaleza.


    Mamá me abrazó con fuerza y siguió pidiéndome perdón. Pero para mí ella ya estaba perdonada.


    Un par de horas después, vi que Oliver entraba a la casa. Se sentó junto a mí y me besó la mejilla.


    —Te extrañé —susurró.


    Y mamá lo miró. Pero esta fue una mirada distinta. Esta vez lo miró como si finalmente comprendiese que él era lo más importante para mí.


    — ¿Estás bien? —pregunté.


    —Sí, ¿tú?


    —Estoy bien —respondí acurrucándome a su lado—. Solo quiero dormir un poco.


     


     


    Desperté de una siesta un poco más relajada y tranquila. El miedo comenzaba a disiparse, al igual que la vergüenza por el horror vivido.


    Había comprendido que no podía volver el tiempo atrás, por ese motivo, no debía dejar que Dexter arruinara lo único que me quedaba: mi familia y mi amor por Oliver. 


    Sabía que debía ser fuerte, por ellos y por mí.


    Abrí los ojos de repente cuando oí el ruido de la puerta de la habitación deAngélica sonar. Alguien había llamado.


      Después, unos ligeros pasos comenzaron a acercarse a mi cama. Y una reconfortante voz se hizo audible. 


    — ¿Señorita?


    Abrí los ojos un poco más y en la penumbra de la noche distinguí a Elissa. Con una bandeja en sus manos.


    Encendí la luz del velador y todo se volvió más claro.


    —Ah, Elissa, eres tú. Creí que estaba soñando.


    —No, señorita. Le traje algo de té y unas galletas de limón, como le gusta.


    Me incorporé sobre la cama, metiendo detrás de mi espalda algunos almohadones.


    —Lo dejaré aquí.


    Miré sobre la pequeña mesa que le pertenecía a Angélica, donde ella todas las noches dejaba sus libros de texto, cuando se quedaba horas y horas leyendo antes de ir a dormir. 


    — ¿Por qué hay dos tazas? ¿Tú beberás conmigo?


    Ella se sorprendió al oírme decir eso, como si fuera algo ridículo e impensado.


    — ¿Yo? No, claro que no, señorita.


    Odiaba que me llamara así. Al parecer lo había olvidado.


    La puerta volvió a sonar con dos pequeños golpes. 


    —Permiso —dijo una voz que conocía muy bien y que no oía hacia casi un año.


    No podía creerlo. Mi padre estaba en casa nuevamente. Había llegado tan rápido.


    — ¡Papá! —grité saltando de la cama. Inmediatamente me abrazó.


    —Natalie. Perdóname por no haber estado aquí todo este tiempo. Pero prometo que haré que…


    —No, papá, no quiero hablar de eso. No lograra volver a hacerme sentir mal nunca más. Te lo juro. No dejaré que lo haga.


    Me miró con una sonrisa apenada.


    James Astor. El hombre más parecido a mí que había en este mundo, incluso físicamente: con sus grandes ojos azules y su cabello canoso peinado hacia atrás.


    Estaba vestido de un elegante traje de Dolce & Gabbana color negro ébano.


    — ¿Cuánto tiempo te quedarás? —pregunté presionando su mano con firmeza.


    —Lo suficiente para que retomemos el tiempo perdido. De verdad, lo siento.


    Sacudí la cabeza. Si antes me sentía segura, ahora mucho más.


    —No sabes lo feliz que me siento de que estés aquí. ¿Te dijo mamá que nos arreglamos? ¿Que empezaremos de nuevo? —me dí cuenta de que hablaba muy rápido, así que me frené para tomar una bocanada de aire.


    Él comenzó a reír.


    —Sí, sí. Me contó. Y acabo de ver a alguien más.


    Me guiñó el ojo y sonrió nuevamente.


    — ¿A Oliver?


    —Sí, aquel hombre.


    —Bueno, él es…


    Asintió lentamente, como si comprendiera lo que estaba a punto de decirle.


    —Lo sé. Pude notar el amor con el que habla de ti. Ese hombre te ama con locura y sé que te hará muy feliz. De todas maneras lo vigilaré de cerca.


    —Papá.


    Tomamos el té y me contó un poco de las inversiones de su compañía. Yo, por mi parte le dije que quería seguir trabajando con Oliver, porque hacíamos un buen equipo juntos. Como era de suponer, mi padre aceptó todo lo que le dije, porque según él, si me hacía feliz, podía hacer lo que quisiera.


    —Ven, vamos a la sala que te está esperando. El pobre muchacho ha estado toda la tarde con tu hermana, tu madre y Marco. Si hace eso, es porque te ama más que demasiado. —Largó una carcajada.


    —Está bien, sólo déjame ponerme un abrigo.


    —Claro, te esperaremos abajo.


     


     


    Oliver


     


    Cuando el padre de Natalie, el legendario magnate de la industria automovilística, James Astor, caminó directamente hacia mí y me preguntó si podía acompañarlo al vestíbulo para hablar con él, comencé a sentirme nervioso.


    Nunca me había sentido de esa manera, pero había que reconocerlo: el hombre parecía un tipo rudo, con una espalda muy ancha y una altura de más de un metro noventa y cinco, seguramente. Mientras que yo medía un metro ochenta. 


    —Señor Finns —dijo llevándose las manos a la espalda—. Marco me contó lo que hizo por mi hija. Le estoy muy agradecido. Yo también hubiera hecho lo mismo. De todas maneras tiene a disposición los mejores abogados que existen en el planeta. 


    —Gracias, señor —dije—. Lo cierto es que nunca me he sentido tan impotente, furioso e incontrolable como hoy. 


    —Sentí lo mismo cuando mi esposa me lo contó. Tenía ganas de agarrar a ese mal nacido y romperle el cuello. Mira, sé que no puedo estar en Nueva York mucho tiempo. Estaré algunos meses, pero terminaré regresando a China a mediados del año. Solo te pido que la cuides. Ella es muy valiosa para mí.


    —Y para mí, no se preocupe por eso.


    —Tutéame, no me trates de usted que me siento muy viejo, ¿está bien?


    —Claro —respondí.


    —Ahora, Oliver, ¿puedo llamarte Oliver? —asentí—. Solo tenemos que hacer de su vida un lugar seguro. Un lugar perfecto, para que sus heridas sanen y su mente deje de pensar en ello cada segundo. Será difícil, lo sé. Pero Natalie es fuerte, lo superará. Y mucho más si la persona a quien más ama esta junto a ella.


    —Lo sé.


    James me miró y sonrió.


    — ¿La amas?


    —Total y absolutamente.


    Y era cierto. Ella era mi mundo. Natalie había sido mi apoyo, y ahora me tocaba ser el suyo. De una cosa estaba seguro: nunca la abandonaría. Porque dejarla, sería como arrancar parte de mi alma.


     


     


    


    


    

  


  
    
Epílogo


    Quince años después…


     


     


    Natalie


     


     


    — ¡Natalie! —Grita Oliver viniendo hacia mí desde el living—. ¿Podrías preguntarle a Angélica dónde dejó las llaves de la camioneta? No me lo quiere decir. Esa niña está volviéndome loco.


    Me río y sigo llevando algunos regalos a la puerta de la casa que compramos cerca de mi antigua casa en West Village un mes después de que naciera Angélica, nuestra primera hija. 


    Es una niña hermosa de once años, que tiene los ojos de su padre y…el carácter de su padre también (sí ese típico mal genio que caracteriza a Oliver), porque cuando discute con él no hay quien le gane con esa terquedad suya. Angélica es tenaz y algo malhumorada. Pero es una niña de gran corazón.


    Al parecer Angélica ha estado aprendiendo a conducir la camioneta de Oliver, pero es una chica despistada, como yo, así que lo más probable es que haya dejado las llaves por cualquier parte de la casa.


    —Eso te pasa por dárselas, Oliver. Te dije que aún es pequeña para que empiece a aprender. 


    —Solo la estaba encendiendo —se queja alzando una ceja.


    Lo miro por unos segundos y no puedo creer hasta dónde hemos llegado. Mi Oliver. Atravesamos tanto juntos, y todo lo superamos con amor y paciencia. Pero aquí estamos, yo a mis 38 años y él a sus 43. Con dos hermosas hijas que Dios nos dio. Yo he cambiado muchísimo, ya no me veo tan joven como antes, pero para Oliver el tiempo parece no haber pasado; o será que mi amor por él sigue siendo tan grande que lo veo perfecto.


    Recuerdo cuando me propuso casamiento, dos años después de mi desgracia. 


     


    Como cada aniversario de nuestro noviazgo, de hecho era el segundo, íbamos al restaurante Lefount para celebrar. Sin embargo, yo no sabía que esa iba a ser una noche tan especial y romántica.


    Pedimos la misma mesa de siempre: la de los Astor, y nos dispusimos a ordenar pasta, como habíamos hecho la primera vez que fuimos. La decoración del lugar poco había cambiado, así que los manteles, de un rojo sangre, seguían luciéndose hermosos y llamativos. 


    El lugar no solía estar demasiado iluminado, pero tenía un aire romántico muy extraordinario. 


    Era una hermosa noche y el día había sido perfecto. Oliver pidió una botella de Château Lafite Rothschild, directo de Francia y el mozo nos sirvió una copa a cada uno. 


    —Dos años —dijo él chocando su copa con la mía—. Quién hubiera imaginado esto el día que me mojaste en la entrada de la Editorial.


    Casi siempre recordábamos lo mismo, pero es que era un buen recuerdo, a pesar de todo.


    —Si, ¿verdad? Siempre creí que ese día comenzaste a odiarme.


    Oliver lanzó una carcajada.


    —No te odié. De hecho recuerdo haber pensado que eras bonita. Pero estaba bastante enojado por lo sucedido y además no iba a admitir que te encontraba terriblemente hermosa.


    —Oh, bueno, gracias. Tú te veías muy bien ese día también. Me habías gustado tanto pero tenías un carácter imposible.


    —Lo sigo teniendo, pero soy más paciente.


    —Lo sé y te amo porque hemos pasado tanto juntos. 


    Mientras continuábamos hablando acerca de algunas cosas que habíamos disfrutado durante nuestros dos años de novios, un hombre, al que recordaba con mucha precisión, se nos acercó a la mesa para ofrecer vendernos unas rosas.


    — ¿Quiere comprarle unas rosas a su amiga, señor? —dijo. Y me pareció extraño porque aquél hombre solía decir «A su amada o a su pareja»


    —Es mi novia —dijo Oliver con una mirada que rebozaba de orgullo—. La mejor novia que pudiera existir. Así que sí, déme todas.


    —Ay, Oliver, son demasiadas, quiero solo una.


    —No, te daré todas porque te las mereces. Además sé que amas las rosas.


    El hombre llevaba las flores en un hermoso y enorme ramo que debía de contener por lo menos cincuenta rosas. 


    — ¿Estás seguro? —pregunté.


    —Claro que sí, mi amor. Toma el ramo completo.


    Y cuando lo tomé y lo miré, atisbé en el centro una pequeña caja forrada de terciopelo verde hoja. El corazón comenzó a palpitarme fuerte ante lo que eso podría significar. 


    No vi a Oliver cuando se levantó de su silla. Recién me di cuenta cuando oí su voz y lo encontré arrodillado sobre una pierna a un lado de mi silla.


    Contemplé sus ojos y la emoción y la excitación me recorrieron el cuerpo frenéticamente.


    —Oliver… —susurré ante lo inminente. ¿Él iba a hacerlo?


    El hombre le entregó la caja y él la sostuvo en sus manos, la abrió y dijo:


    —Natalie Astor. Eres la mujer de mi vida, no tengo ninguna duda sobre ello y quiero, realmente quiero hacerte feliz por el resto de nuestros días.


    —Ay, Oliver…


    — ¿Quieres casarte conmigo y seguir haciendo de mí el hombre más feliz sobre la tierra? Tú eres todo lo que necesito en esta vida, Natie. 


    Asentí, casi frenéticamente. La gente a nuestro alrededor comenzó a aplaudir en cuanto el anillo de brillantes entró en mi dedo, pero todo se silenció para mí cuando lo besé. Claro que quería casarme con él. Mi Oliver.


    Dos meses después, la boda se celebró en la Catedral de San Juan el Divino y tuvimos una luna de miel de más de un mes en las Islas Maldivas, y un mes más en el que fuimos por casi toda Europa. 


    Fue una de esas tantas hermosas y maravillosas noches que concebimos a Angélica.


    Recuerdo cómo se lo dije a Oliver. Habíamos llegado a la Editorial temprano y él no se había dado cuenta de que yo había estado vomitando casi por dos semanas. Unos días antes Marco me compró un test de embarazo que resultó positivo. Estaba nerviosa, no por lo que Oliver pudiese decir, sino porque esto iba a ser un gran cambio en nuestras vidas. Un cambio que terminamos amando con locura.


    —Ejem… ¿Oliver? —dije llamando su atención. Él alzó la mirada de su computadora y me sonrió.


    — ¿Qué? —dijo.


    Está bien, esto no iba a ser tan fácil como pensaba. Me sentía tan ensimismada que tenía miedo de arruinar la sorpresa. 


    — ¿Puedes pararte un segundo y venir aquí? —le pedí.


    —Cariño, ¿tiene que ser ahora? Estoy acabando con una nota. 


    —Por favor.


    Suspiró.


    —Está bien, sabe Dios que no puedo negarte nada. A ver, ¿qué sucede?


    —Quiero contarte algo.


    — ¿Encontraste una cámara mejor que la que tienes y la quieres? Anda ve y cómprala.


    —Oliver.


    Me crucé de brazos, fingiendo estar ofendida. Bueno, no tanto, porque ya había comprado una cámara una vez y se lo dije después. De todas maneras él nunca dijo nada.


    Oliver se acercó hasta donde me encontraba, me rodeó la cintura con sus brazos, tiró de mí hacia él y me besó. 


    —Dime qué sucede.


    Lo miré por unos segundos. Sabía que pronto me largaría a llorar, pero poco me importaba. Me sentía emocionada y tan feliz.


    Respiré profundo.


    —Esto es importante, así que presta atención.


    —Amor, amor. Te estoy prestando toda la atención posible, pero si no me dices ahora…


    —Estoy embarazada.


    Sus ojos se pusieron vidriosos de repente y una enorme sonrisa se desplegó en su rostro. Saltó del sofá. Me abrazó con fuerza hundiendo su rostro en el hueco de mi cuello y comenzó a balbucear que me amaba, que era el hombre más feliz del mundo. 


    Nueve meses después nació Angélica, a quien le pusimos ese nombre en honor a mi hermana. Ella era una hermosa niña de cabello castaño y ojos verdes, como los de su padre.


    — ¿En qué piensas? —pregunta Oliver sacándome de mis pensamientos. Lo miro por unos segundos. Sin embargo, podría mirarlo por el resto de mi vida. Quién diría que iba a estar tan enamorada de él como la primera vez.


    —En muchas cosas: tu propuesta de casamiento, el día que te dije que estaba embarazada de Angélica.


    —Sí. Recuerdo que James me dijo que si no era un buen padre iba a arrollarme con su auto. No lo creí posible, pero por la dudas evité cruzar las calles por un año entero.


    —Jajaja. Lo recuerdo. Y que mamá estaba eufórica. Y Kristine también. Santo Dios, que lindos recuerdos. Y ahora Angélica ya está en edad de tener novio.


    La sonrisa de Oliver desaparece y me mira con total seriedad. Y ahí aparece su típico cejo fruncido. 


    —No, ella es pequeña aún, ¿cómo podría tener novio una niña de su edad?


    —Bueno, si ella quiere.


    —Intuyo que hiciste todo este juego de recordar para decirme esto, ¿verdad? Natalie, sé honesta, ¿mi hija tiene novio? ¿Cómo, quién y por qué? No, Santo Dios, esto no puede estar pasándome —dice con su habitual drama y se lleva una mano a la frente.


    —Ay, mi amor, cálmate, solo lo dije por decir. No te pongas así. Y lo de los recuerdos, sí que estaba pensando en ellos, ¿te acuerdas de la boda en esa hermosa catedral?


    —Sí, nunca estuve seguro de dónde salieron tantos invitados. Como si yo conociera a tanta gente.


    Una sonrisa se expande por su rostro develando algunas pequeñas arrugas. Sus ojos verdes resplanceden cuando me abraza y me propina un largo beso que me hace sentir única. 


    —Fue hermosa igualmente.


    —Lo recuerdo. Si sabía que Marco iba a ser tu madrina te dejaba plantada en el altar.


    — ¡Oliver! No seas así.


    — ¡Hey, es una broma! Sabes que me cae bien. Sobre todo ahora que dedica al rubro textil. Este suéter verde esta muy bueno, aunque me haya costado más que el sueldo promedio.


    —Es el verde —le explico—. Te queda bien solo a ti.


    —Lo sé —dice, arrogante.


    —Bah, qué orgulloso.


    Me besa en la mejilla y vuelve a sonreír. Es como si el tiempo nunca hubiera pasado.


    — ¿Y cómo no quieres que sea orgulloso con las tres hermosas personitas que la vida me dio?


    —Te lo mereces —digo abrazándolo. Él me vuelve a besar y me apoyo sobre la mesada de la cocina. Sus manos  me toman por la cintura, me eleva sobre el mármol, y recorren suavemente mis muslos cubiertos por una falda. Por un momento vuelvo a sentir que tengo 23 años. Rodeo su cintura con mis piernas y profundizo su beso. Cuando siento que no puedo dejarlo…


    — ¿Papá? —dice Valentina. 


    Oliver me suelta de inmediato y ambos nos incorporamos, algo agitados, como si fuéramos dos adolescentes que han sido descubiertos por sus superiores.


    —Uh…, Valen, mi amor —dice Oliver mientras la carga en sus brazos. Valentina tiene seis años. Ella se parece más a mí, aunque tiene unos rizos enormes y unos ojos que me hacer recordar a mi hermana Angélica—. Papá estaba —me mira para que sea yo la que explique pero no digo nada. Cuando Oliver intenta explicarles algo a las nenas es un desastre y eso me causa mucha gracia—. Sabes que mamá tiene problemas para controlar su amor, ¿verdad? —dice—. Bueno, papá estaba ayudándola con ese tema.


    — ¿Controlar su amor? —pregunta ella enarcando una caja. Tiene seis años, ella sabe que estábamos besándonos. Pero la mente de Oliver siempre ha sido bastante inocente respecto a sus hijas y eso me produce mucha dulzura.


    No quiero pensar en qué pasara cuando las nenas traigan a un novio a su casa.


    —Sí, hija. ¿Viste cuando mamá te abraza muy fuerte? —ella asiente—. Bueno, algo así. Entonces, ¿qué querías?


    Valen estira su mano y le entrega la llave. Oliver le da un beso en la mejilla y le pregunta dónde la encontró.


    —Estaba en el asiento de tu camioneta, papá.


    Lo miro y me cruzo de brazos. Como para no haberme dado cuenta de que él ni gastó tiempo en buscarla. 


    —Ah… —dice lanzándonos una mirada inquieta—. Bueno, será mejor que terminen de alistarse porque llegaremos tarde al cumpleaños del primo Gideon.


    Baja a Valen y luego de darnos un beso en la mejilla a cada una, se marcha a cargar los regalos para el hijo Brianna. 


    Honestamente, de todas las personas que creí que terminarían juntos, nunca pensé que al final Arthur ganaría el corazón de Brianna. Pero lo hizo. Supo conquistarla incluso contra todo pronóstico, porque no había en el mundo dos personas tan diferentes. Kristine se la pasaba diciéndole a Arthur que dejara de perseguir a la chica porque parecía nunca prestarle atención, pero él estaba enamorado de ella y nunca se dio por vencido. Sin embargo, dicen que los opuestos se atraen, y fue así que hace doce años tuvieron a su único hijo, Gideon, que es la viva imagen de su padre, cuando estaba vivo.


    Arthur murió cuando Gideon cumplió los siete años, en un accidente mientras viajaba a Alabama para hacer un informe para el New York Times. Aquel fue un golpe muy duro, no solo para su hijo y para Brianna, sino también para Oliver, que era como su hermano. El hecho ocurrió unos meses antes de que Valentina naciera. Si no fuera por Gideon, dudo que Kristine y Brianna hubieran salido a flote, pero ese niño les devolvió las ganas de vivir. Ahora ambas viven juntas en una casa que Arthur compró unos años después de que su primogénito naciera.


    Así, Oliver dijo que si tenemos otro hijo y resulta varón, le pondrá Arthur. Lo que él no sabe es que tengo una sorpresa para él esta noche. No sé si será un niño, pero sí sé que se volverá loco de felicidad.


    En cuanto a Marco, bueno un par de años después comenzó a salir con un modelo portugués llamado Reynaldo y hace unos tres años consumaron la unión civil. Él y Brianna están marcando tendencia con sus diseños de colección de marca Lestik, y ahora son buenos socios y amigos. Además Gideon adora a Marco, aunque creo que siente más admiración por Oliver y Sony.


    Mamá y papa ya no viven en nuestra antigua casa de West Village; ahora viven en un piso en el centro de Nueva York, porque según Grace, nos extrañaba tanto que no podía vivir con todos los recuerdos que le conllevaba vivir allí.


     


     


     


     


    Oliver


     


     


    Tantos años, tantas cosas. Pero lo que más me satisface es que Dexter Collins no ha salido de prisión desde que sucedió lo de Natalie, y su padre ha sido de gran ayuda respecto a eso: cadena perpetua. 


    Ahora mi sobrino cumple trece años y como Brianna dice, este será otro en el que pide por su padre, a pesar de que sabe cómo son las cosas. 


    Su muerte me devastó, pero seguí adelante porque sabía que él lo querría así, y porque un día miré al cielo y le prometí que a su hijo y a su esposa nunca les faltaría nada a pesar de que contaban con el apoyo de la familia Astor y de que Kristine ha estado al lado de Brianna desde que la tragedia nos sacudió. 


    Y Grace Astor también se ha comportado como una excelente abuela con los niños. Cuando Angélica nació, creo que compró media juguetería, tanto que habían sobrado un centenar de juguetes y tuvimos que guardarlos para cuando naciera el próximo bebé, que resultó ser Gideon, así que en su mayoría, por ser de niña, de nada sirvieron.


    — ¡Campeón! —lo saludo con efusividad mientras me abraza—. ¡Feliz cumpleaños! 


    Luego Natalie lo saluda con un beso en la frente.


    Las niñas saludan a Gideon y Valen sale corriendo a jugar con otro otros niños pequeños que hay en la fiesta. Los hijos de las amigas de Brianna.


    — ¡Gracias, tío! —dice sonriente al ver los regalos que le llevamos: una consola de video juegos que salió hace unos pocos días. Nada es poco para él.


    — ¿Te gusta? —le pregunta Natalie


    —Me encanta, gracias. 


    —De nada, mi amor. Espero que lo disfrutes.


    En eso Brianna se acerca hasta donde estamos. Nos saludamos y nos quedamos viendo cómo ha crecido este niño que pronto se convertirá en hombre.


    —Te ha estado esperando desde que comenzamos a decorar —me dice ella—. Sabes que te quiere y te respeta muchísimo —añade abrazándose a sí misma. Poco queda en Brianna de aquella chiquilla maleducada que conocí una vez. Ahora es una mujer independiente y muy preocupada por su hijo. No es por criticar, pero creo que Arthur influyó positivamente en ella. La devolvió al camino correcto y estoy seguro de que si él estuviera aquí, estaría muy orgulloso de su esposa; la mujer que se ha convertido en diseñadora de modas, junto con Marco. 


    ¿Quién iba a decirlo? Natalie no puede creer que sean tan buenos amigos ahora. 


    —Lo sé, también lo quiero —digo.


    Me quedo al margen cuando Natalie y Brianna comienzan a hablar sobre cómo se parece a su padre. Y es tan cierto. Brianna dice que en múltiples ocasiones lo ha tenido que mirar dos veces porque el parecido es tremendo. No lo pongo en duda. Es idéntico a Arthur a esa edad y aunque a veces puede ser chocante, ese niño es la felicidad de todos.


    —A veces dice cosas que eran propias de Arthur —cuenta—. Y no sé qué hacer; si llorar o reír por el hecho de que sea tan parecido a su padre.


    —Tienes que agradecer, Brianna —le digo—. Porque Arthur era el mejor hombre que conocí, y su hijo es muy afortunado al parecerse. Crecerá y seguramente se parecerá aún más a él.


    —Tienes razón. Eso será un orgullo para mí.


    — ¿Y tú? —Pregunta Natalie a su hermana—. ¿No has conocido a nadie? Sé que nunca te lo he preguntado y que es tu vida, pero siempre tuve algo de curiosidad. Bueno, tú sabes.


    —Ya sé porqué lo dices. Siempre se me hacía fácil conocer hombres. He conocido a algunos y hemos cenado, pero nunca besé a nadie más. No sé, simplemente no puedo. Arthur fue el amor de mi vida y nadie se compara a él. 


    —Pero a él también le gustaría que fueras feliz —digo.


    —Sí, pero no puedo. Además soy feliz así. Tal vez cuando Gideon crezca más, pero por ahora no. Mejor cambiemos de tema, ¿quieren beber algo?


    Niego.


    —Yo sí —dice Natalie.


    —Bueno, vamos. En la cocina están mamá, Kate y Kristine. Quiero que nos cuentes eso que dijiste que ibas a decirnos —y le guiña un ojo.


    Mi esposa lanza una sonrisita y ambas se van.


    ¿Natalie con secretos? Me río. Secretos entre hermanas, típico.


    Después pienso ir a saludar a la tía Kate. No la veo hace unos cuantos meses porque se fue a navegar con Stephen hace un largo tiempo y llegaron la semana pasada, así que supongo que debe extrañar mucho a las niñas.


     


    En menos de dos segundos atisbo al chiquillo con el que he visto a Angélica tantas veces pero siempre creí que era su amigo. Claro, ¿y de dónde lo iba a conocer? Amigo de su primo tenía que ser.


    — ¡Hey, tú! —le digo acercándome a ellos, que se han ubicado en una esquina tratando de pasar desapercibidos mientras él le toma la mano. A penas Angélica me ve pone cara seria y me mira como diciéndome que me aleje de ella. Mierda, ella es tan igual a mí que aunque me saque de quicio muchas veces, estoy tan orgulloso.


    — ¡Papá! Ni se te ocurra avergonzarme, sal de aquí.


    La voz de mi mejor amigo se hace presente.


    — ¿Está todo bien aquí? —pregunta Sony. Yo que creí que con lo mujeriego que era no iba a casarse nunca, terminó quedándose con Jessica, con quien hace tres años tuvo un niño llamado Sam.


    —Tío Sony. Papá está a punto de avergonzarme.


    —No, no lo haré, solo quiero hablar con él —digo y es mentira. Voy a asustar un poco a este niño—. Tú, ¿cómo te llamas?


    —Oliver, deja al niño, vamos —dice Sony.


    —Dante —responde el chiquillo algo nervioso. Esto me gusta.


    —Bien, Dante. Solo te voy a decir tres cosas y espero que te queden bien claras, ¿me oíste?


    Sony reprime una risita.


    Angélica rueda los ojos y llama a su madre, pero Natalie está ocupada en otras cosas. Así que acude al primero que ve.


    — ¡Marco!


    —Angélica, por favor. Tú, niño, óyeme.


    —Sí, señor.


    —Así me gusta. La primera: ya debes saber que por el solo hecho de salir con mi hija no me caes para nada bien. La segunda: ojo con lo que le haces porque estaré vigilándote todo el tiempo. Mira que a mi no se me escapa nada. Y tercero: el año pasado aprendí tiro al blanco con rifle, si lastimas a Angélica, más te vale que vayas entrenando para una larga maratón, ¿me oíste?


    El chico me mira como si fuera un asesino serial y Angélica parece indignada. 


    Y ahí viene Marco.


    —Oliver Finns —proclama en un tono burlón—. Aterrorizando a los pretendientes de sus hijas desde tiempos inmemorables. Ya deja eso, hombre, pareces de las cavernas, ¿ahora vas a golpear al chico con un garrote?


    —Solo estaba explicándole las cosas tal cual son —me defiendo.  Dante no sabe dónde meterse así que se va y Angélica se acurruca sobre Marco. Odio cuando hace eso. Él es quien les da a las niñas todos los gustos. Yo también, pero novio no. Eso si que no.


    —Ven, mi amor —dice—. No es tu culpa que tu padre sea un neandertal.


    —Lo sé, Marco. Debería ser más comprensivo como mamá.


    —Ay, hija, no seas dramática. 


    —Si la gente se entera que tengo un padre así no tendré novio nunca y me quedaré solterona de por vida.


    —Angélica —digo—, algún día lo comprenderás —lo pienso mejor—. No, no lo harás. Porque eres mujer y serás igual que tu madre, Dios.


    Marco me mira y se ríe mientras Angélica se va algo enfadada.


    —Debes estar preparado, Oliver —dice Marco y Sony sonríe—. En unos años tendrá su primer novio. Unos años más, y su primera vez.


    —Vete a la mierda —le espeto, pero él continúa.


    —Otros más, y un novio más formal. Cuando quieras acordarte serás abuelo. El abuelo Oliver, ¿lo imaginas?


    —No. Vete a la mierda otra vez. 


      Claro que lo imagino, y ya me estoy volviendo loco. Y lo peor es que Natalie nunca les dice nada a sus hijas. Sin embargo, haberme enamorado de esa mujer es lo que más agradezco a la vida, porque sin ella no tendría esta enorme y hermosa familia; y no sería inmensamente feliz.


    Fin
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